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Capítulo 1

Bath. Abril de 1831

Jasper Bowes, futuro conde de Edimburgo estaba leyendo la lista de invitados y sintió que se estaba volviendo loco. Había accedido a organizar un baile en su casa de Bath, y ahora se preguntaba si había sido una idea descabellada. No tenía ni idea de cómo organizar un baile. Se pasó las manos por su pelo negro y espeso. Su tía siempre se había ocupado de las cosas de su tío mayor, y luego, después de su muerte, el ama de llaves la había relegado en ese condenado lugar.

Él había vivido con sus tíos mayores desde que sus padres murieron en un trágico accidente con el carruaje, desde que era prácticamente un bebé. Sus tíos no tenían hijos ni otros sobrinos, por lo que lo habían adoptado y era su heredero universal. Tanto del título como de sus posesiones.

Estaba agradecido. Pero ahora su tío estaba de viaje en Londres, y el ama de llaves estaba visitando a su hermana enferma. Jasper tenía que resolver el asunto del dichoso baile por su cuenta. Esperaba no errar y convertirse en el nuevo foco de los chismorreos de Bath, justo cuando la temporada campestre comenzaba de nuevo y pronto estaría en pleno apogeo.

—Wilfred— llamó, con la esperanza de alertar a su mayordomo sobre el hecho de que necesitaba un té. La puerta se abrió, pero no fue el mayordomo quien entró, sino su tío.

—Buenas tardes, Jasper— lo saludó su tío. Jasper sonrió y se puso de pie, moviéndose para abrazar a su tío. Tyrion Bowes, actual conde de Edimburgo todavía era atractivo. Con solo cincuenta años, tenía el cabello canoso, pero una figura fuerte y robusta.

—Tío, siéntate. ¡Wilfred! —Jasper llamó de nuevo, y esta vez, el mayordomo abrió la puerta.

—¿Sí, mi señor y su gracia? —Wilfred hizo una reverencia.

—Traiga el té, Wilfred. Mi tío acaba de regresar de Londres y debe estar sediento.

—Ahora mismo, milord.

—Es bueno verte trabajando, sobrino mío. Espero que no estés demasiado molesto, porque tengo que hablar contigo de un asunto muy serio. 

—No, no estoy molesto. Estoy intentando dar lo mejor de mí —quiso complacer a aquel hombre que lo había tratado como a su propio hijo desde el principio.

—Me alegro.

Wilfred regresó y colocó el té sobre la mesa auxiliar del despacho. Cuando el mayordomo se retiró, los dos hombres se sentaron alrededor de la mesa en sus respectivos sillones de cuero marrón.

—Jasper, sabes que estoy satisfecho de ver que estás cumpliendo con tus obligaciones. Has dejado atrás tus tendencias rebeldes y algún día serás un buen conde.

Jasper se rio. —No me gusta por donde va esto, tiene todo el aspecto de ser un asunto más tedioso que la propia organización del baile.

—No es nada que no hayamos hablado con anterioridad... Ahora que la temporada está completamente sobre nosotros, esperaba que pudieras comenzar a pensar en el matrimonio.

Algo en la palabra —matrimonio— hizo que Jasper se tensara, pero suavizó su expresión preocupada ante el ceño fruncido de Tyrion. —Sabía que no era algo bueno. Pero no voy a celebrar el baile esta noche para buscar una esposa, tío.

Su tío asintió, —No, no, por supuesto—. Terminó su té y luego dijo: —Sabes, Jasper, es algo a considerar. Uno no puede planear tales cosas o evitarlas. Está destinado a venir sobre ti cuando menos lo esperes.

Jasper frunció el ceño, copiando a su tío. —Espero que no tengas nada preparado, tío. Ya tengo mucho que hacer, con mis nuevas responsabilidades. No entra en mis planes casarme tan pronto —respondió Jasper con treinta años de edad.

Poniéndose de pie, su tío se enderezó el chaleco y se rio con cierta maldad. Jasper siempre supo que el conde era peligroso. Claro que con él era un trozo de pan; no obstante, cuando era cuestión de salirse con la suya, no había nada que lo detuviera. —Te veré en el baile, Jasper. Me retiro a descansar. Sé que dejarás a esta casa y a nuestro apellido en un buen lugar.

Jasper asintió, tratando de reprimir su desconfianza. Él estaba dispuesto a responsabilizarse del condado y ayudar a su tío, pero no a atarse a una mujer. ¡Eso no! ¡Antes muerto! Todavía tenía mucha vida por delante como para ponerse una soga en el cuello. 

[image: A la noche, Jasper estaba de pie en la entrada de su casa, saludando a sus invitados a medida que llegaban]

A la noche, Jasper estaba de pie en la entrada de su casa, saludando a sus invitados a medida que llegaban. Había estado en bailes de otras personas antes, por supuesto, pero nunca había sido el anfitrión de uno propio. Estaba saludando, estrechando manos, inclinándose ante las damas y tratando de recordar todos los diferentes nombres y títulos en su cabeza lo mejor que podía. Al final de todos los saludos, estaba harto.

Sentía una gran necesidad de esconderse en el despacho, cerrar la puerta y servirse una copa, pero sabía que debía cumplir con su deber. Un baile era suficiente para la temporada de Bath, y luego haría lo que se le antojara. Estaba deseoso de reencontrarse con sus viejos amigos. Era un libertino y vividor retirado, pero todavía era joven. ¡Qué caray! Un poco de diversión no le sentaría mal. 

—¡Benditos los ojos que te ven! —Jasper miró hacia la puerta para ver a su buen amigo August Miller. Su amigo había entrado con un buen ánimo envidiable. 

—Miller, me alegro de verte, viejo amigo —Estrechó la mano de August cálidamente y luego dijo en voz baja. —Creo que me has salvado de huir. No sabía que un baile significaba dar la bienvenida a tantos invitados.

August se rio. —Bueno, cuando eres tú quien los saluda, parece como si un verdadero ejército hubiera llegado a tu puerta. La sociedad y sus normas. 

—Caray, me alegro de que estés aquí. Todavía no he visto a ninguno de los otros pares—. Jasper volvió a mirar hacia la puerta. 

—Estarán juntos. A nosotros, los caballeros, nos gusta llegar elegantemente tarde. Nos hace parecer aún más misteriosos—. Los ojos verdes de August brillaron y pasó junto a Jasper hacia el salón de baile. —Vamos, Jasper, no queremos hacer esperar a las muchachas casaderas que no han tenido suerte en Londres. Seguro que nos han dejado las sobras esos londinenses. 

Jasper sonrió. August siempre hacía que todo pareciera mejor, y esta noche no fue la excepción. Una vez dentro del salón de baile, a pesar de la multitud, pudo respirar aliviado. Sus sirvientes habían hecho un trabajo maravilloso, y el salón de baile estaba decorado como a su tía le hubiera gustado con flores y candelabros. No quería fallar, no al comienzo de sus tareas como futuro Conde de Edimburgo.

Una vez que tuvieron copas de champán en sus manos, Jasper y August observaron a la multitud y estudiaron a las jóvenes. El baile aún no había comenzado, pero Jasper debía darle la razón a su amigo y admitir que las muchachas eran todas unas floreros. 

—Amigo nos lo vamos a pasar en grande con estos floreros desesperados —August asintió, divertido—. Vamos, alegra esa cara, pronto empezará la temporada de caza y olvidarás esto.

Jasper puso los ojos en blanco. —No creo que las obligaciones que mi tío me ha impuesto me permitan salir mucho de esta casa...

—Pareces harto y todavía no has heredado el título —August preguntó con una sonrisa irónica—. ¿Qué te ocurre?

Jasper se encogió de hombros. —Nada. He dejado de lado mis gustos y mis libertades para satisfacer al conde. Pero parece que todavía no está satisfecho... Esta tarde me ha hablado del matrimonio. Quiere colgarme de la soga. 

—¡Caray! No quisiera estar en tu pellejo. Que Dios me ampare de semejante calvario. ¡Apenas tengo treinta años! ¡Ah, bueno! Igual que tú... Estás sentenciado. 

Jasper sonrió fatigado y se volvió hacia la multitud, donde sus ojos se posaron en una joven rubia de estatura pequeña y ojos saltones de color avellana. La dama sobresalía entre las demás mujeres menos agraciadas. —Ni yo en el mío propio —dijo con la voz entrecortada, con su mirada puesta en esa pequeña dama de gráciles movimientos y risa hipnotizante. No era una beldad, pero tenía algo especial. Algo que ningún ojo de buen libertino podía pasar por alto. 

—No te conviene fijarte en ninguna —respondió August—. Si tu tío te ha hablado de matrimonio es porque debe tener alguna candidata en mente. Así que olvídate de todas hasta que conozcas a tu futura esposa.

—Un baile no hace daño a nadie, querido August. No seas pájaro de mal agüero. 

Su cuerpo se movió solo, por instinto, y en poco tiempo, se encontró de pie frente a la muñequita rubia de ojos risueños.

—Perdóneme por la interrupción, lady...

—Lady Wright. Lady Queenie Wright.

—Lady Wright. ¿Le gustaría bailar conmigo la primera pieza? ¿Sabe quién soy?

Queenie dibujó una sonrisa hermosa, deslumbrante. Queenie era joven, femenina, inocente. Una fruta madura en su punto. —Por supuesto, sé quién es usted, milord. Es el futuro Conde de Edimburgo. Y estoy muy feliz de aceptar su amable invitación.

Él le tendió la mano y ella aceptó. Su roce enguantado se sintió sedoso, crepitante. ¿Cómo podía ser que esa preciosidad hubiera pasado desapercibida en Londres? En Bath era la mejor, sin duda. 

—Es usted la dama más hermosa del salón, miladi —sinceró sin demasiados tapujos. 

—Gracias, milord. 

—Puede llamarme Jasper. 

Queenie se sonrojó y Jasper se reprendió a sí mismo por ser demasiado atrevido. —Perdóneme...Estoy un poco nervioso. Es la primera vez que soy el anfitrión —se excusó, tratando de no mirarla directamente a los ojos para ocultar su nuevo y ferviente deseo.

—Lo está haciendo muy bien, milord...

Tomó la mano enguantada de Queenie mientras giraban uno alrededor del otro. —Bueno, al menos no es difícil entablar una buena conversación con una mujer tan agradable como usted.

Queenie sonrió y el baile pronto terminó. Después de hacer una reverencia, dijo: —Sus modales son impecables, milord. Ha sido un placer. 

En la mesa de refrescos, se encontró con un sonriente August. —Bueno, ¿cómo te ha ido? Estoy seguro de que tu tío estará muy feliz de ver que has estado bailando con una de las hijas de Wright. Son una excelente familia. Creo que el Lord Wright ha hecho algunos negocios con muchos de los caballeros aquí presentes. Y, sin embargo, no lo veo por ninguna parte. Tampoco veo a su hija mayor. Oh, mira, ahí está tu tío ahora. Supongo que lo ha visto todo.

—El baile ha estado bien, pero temo haberla asustado. Es un pajarillo inocente. 

Observó a Queenie desde el otro lado del salón mientras esta aceptaba la oferta de otro hombre para bailar. ¿Y si el matrimonio no fuera tan horrible? Sin duda, con esa mujer sería soportable. 

Capítulo 2

Jasper y su tío Tyrion estaban en el despacho, y Jasper estaba dándole vueltas al licor dentro de su copa. Había sido una noche mejor de lo que había esperado. Especialmente después de conocer a lady Queenie Wright. Le hubiera gustado hablar más con ella, pero las normas del decoro se lo impidieron.

—Entonces, sobrino mío, ¿te ha gustado? Diría que tu primer baile organizado por tu cuenta ha sido un éxito. Tu tía habría estado muy orgullosa de ti, te lo aseguro. Has dejado nuestro apellido en un buen listón. 

Jasper se sentó en el sillón de cuero marrón y sonrió con educación. —Gracias, tío. Sí, creo que no ha salido tan mal después de todo. Gracias —Jasper se hundió en el sillón. Estaba cansado, pero no podía dejar de pensar en Queenie. Sus brillantes ojos vivarachos habían estado  llenos de alegría y energía durante toda la noche. Su ingenio, su amabilidad; ella era todo lo que un hombre podría desear.

—Estás pensando en lady Wright, ¿verdad?

—Tío... Yo...

Su tío se rio con diversión. —Puede que me esté haciendo viejo, pero no estoy ciego. Los he visto a los dos juntos. 

—Tiene algo especial —respondió Jasper, un poco avergonzado. No solía hablar de esos temas con el Conde. 

—Bueno, conocer a una mujer así es una oportunidad única en la vida, Jasper. 

Jasper cruzó las manos y apoyó los codos en las rodillas. —Tío, apenas conozco a la mujer. Acabo de conocerla.

Su tío se encogió de hombros y dijo: —Pero como dije, esta podría ser una oportunidad única en la vida. Recuerdas que tienes treinta años de edad, ¿correcto?

Jasper asintió con la cabeza y le dio un sorbo a su licor. —Si tío. No soy tan viejo como para no recordar mi propia edad.

—Bien entonces. Tienes un título por heredar. Tienes un prestigio, Jasper, y una esposa de buena reputación te ayudará a mantenerlo. Es incluso mejor si te preocupas por ella, como yo lo hice por tu tía.

Jasper gimió. Sabía que era verdad y Queenie lo intrigaba, pero no le gustaba que lo presionaran. No podía imaginar que alguien lo hiciera. —He cambiado mucho, tío. Estoy trabajando duro. ¡Pero casarme! De veras que quiero satisfacerle, pero esto... No me gusta que me esté obligando. No sé si estoy preparado.

—Deberás casarte tarde o temprano. Es tarde, será mejor que hablemos mañana. 

Su tío caminó hacia la puerta y Jasper preguntó: —¿Crees que debería hacer una oferta por su mano, tío? ¿Crees que es prudente que lo haga después de apenas haberla conocido? Ese podría ser un juego peligroso. 

—Podrías simplemente pedir cortejarla, empezar tus andaduras como caballero respetable. 

Jasper asintió con la cabeza y su tío salió de la habitación, dejando a Jasper con sus propios pensamientos. Nunca pensó mucho en su pasado, porque lo hacía sentir como un tonto. Se había pasado las noches de cama en cama. Quizás sí fuera el momento de dar un paso más. 

Queenie era diferente. Parecía honesta. Pensó en August y en sus inexistentes planes de matrimonio. O en cualquiera de sus amigos para el caso. Ninguno de ellos le había propuesto matrimonio a nadie, a pesar de sus apariciones regulares en varios bailes durante la temporada. Muchas de las mujeres tenían sus ojos puestos en su grupo de amigos, y él había sido testigo de innumerables intentos de casarlos, pero ninguno había sucumbido todavía. 

En su mente, Jasper hojeó a las mujeres a las que había invitado a bailar esa noche. Todas habían sido encantadoras, pero había algo en Queenie que realmente le había llamado la atención. Y sus encantos tampoco habían pasado desapercibidos para los otros caballeros. Incluso August la había invitado a bailar en un momento y había regresado sonriendo. ¿Quizás su tío tenía razón? Cuanto más holgazaneaba, mayor era la probabilidad de que otro hombre le arrebatara a la mujer que sería su perfecta Condesa. 

Se sentó un rato más, bebiendo su copa, tratando de imaginar un futuro en el que estaría casado, viviendo la vida de un conde, viviendo la vida que su tío quería para él. Admitió que no le desagradaba tanto la idea. Poco después, él mismo salió del despacho y subió las escaleras, con la idea de hablar con lady Wright al día siguiente. Un cortejo no suponía nada. Si al final se arrepentía, siempre podría dar marcha atrás. 

[image:  —¿Salimos a cabalgar?— le preguntó su tío a la maña siguiente, después de desayunar]

—¿Salimos a cabalgar?— le preguntó su tío a la maña siguiente, después de desayunar. 

Jasper se pasó la mano por el pelo y aceptó. Un paseo a caballo siempre venía bien para refrescar las ideas. Había estado despierto prácticamente toda la noche preguntándose si su tío tenía razón. Sabía que era habitual en sus círculos, pero ¿era prudente pedir la mano de una mujer cuando solo la había visto en una ocasión? Fue entonces cuando necesitó a August con su descarada honestidad y su humor irónico. August sabría qué hacer, pero probablemente sería lo opuesto a la corrección o el sentido común. Así que desestimó la idea de preguntarle o de ir en su búsqueda. 

—He estado pensando los Wright. 

—¿Ah, sí? ¿Y a qué conclusión has llegado?

—Bueno, creo que puedo considerar la idea de pedirle un cortejo informal a Queenie, nada que comprometa seriamente —Jasper espoleó su semental negro y miró a su tío para ver si aprobaba la idea.

—Me parece una buena idea —comentó Tyrion, mirando hacia los campos verdes de Bath, haciéndose el despistado. 

—Entonces... ¿Hablarás con ellos?

—Sí, lo haré. Hablaré con los Wright, son una familia rica y educada. Lord Wright es tan solo un barón, pero forman parte de la nobleza rural y eso nos basta. Una joven sencilla sin demasiadas pretensiones es lo que necesitamos. 

Jasper suspiró mientras trotaba y clavó sus ojos negros con vetas grises en los árboles. —Supongo que irá bien, entonces. 

Su tío espoleó un poco más su montura y Jasper supo que ya no había vuelta atrás. Tyrion Bowes acababa de cumplir uno de sus propósitos y se sentía satisfecho. Iba a hablar con Lord Wright. No significaba que hubiera un compromiso seguro, pero era un gran paso para un caballero como él, que estaría gritando al viento que estaba dispuesto a acabar con su soltería tarde o temprano.  

Más tarde, se vistió con un traje azul oscuro a conjunto con un chaleco plateado y una pañoleta blanca. Iba a acompañar a su tío a casa los Wright. Si August supiera que estaba a punto de firmar su propia sentencia de muerte... ¡Pero qué caray! Cortejar a Queenie no supondría ninguna tortura. Quería poder tener más alcance a ella, verla con frecuencia y robarle algún beso. 

—Vamos, sobrino. El carruaje nos espera —le dijo su tío. 

—Supongo que ha llegado el momento...

La puerta se abrió y Jasper salió para tomar una decisión, para bien o para mal. 

Capítulo 3

—Me disculpo una vez más por no haber podido compraros ropa nueva. Simplemente no hay dinero para ello—. Andrew Wright, patriarca de la familia Wright y Barón de Carls, estaba reunido con sus dos hijas en el salón de bordado, Ivy y Queenie. Ivy pensó que su padre estaba pasando por un mal momento, pero había sido así desde que comenzaron a tener problemas de dinero. Pesaba sobre él como una pesada piedra sobre sus hombros y eso se notaba en su cara y en sus hombros, encorvados.

—Todo está bien, papá—dijo Ivy, tratando de tranquilizarlo—Tenemos muchos vestidos elegantes y a la altura de las fiestas a las que vamos. No hay necesidad de preocuparse —Dejó su bordado sobre su regazo. Era su único consuelo últimamente, ya que haber superado con creces la cuarta temporada y haber sido declarada solterona oficial no era algo fácil de digerir para ninguna dama. Y no era que no fuera bonita. Porque tenía un pelo rojo precioso y una piel pálida y tersa de lo más atractiva. Simplemente, se había corrido la voz por los salones de Londres que su familia apenas tenía dinero. Solo quedaba esperar que la noticia llegara a Bath para acabar de hundirse en la más absoluta miseria social puesto que el título de su padre, Barón de Carls, no atraía a ninguna familia pudiente. 

Queenie dejó ir un puchero lastimoso. 

Ivy volvió sus ojos marrones hacia su brillante y alegre hermana, ella era la más bonita de las dos, y deseó durante un largo minuto poder ser como ella. Sin embargo, el mundo no había sido amable con ella, y debía echarle la culpa también a su carácter avinagrado. Ella no era alegre ni vivaracha. Apenas podía ser agradable. Por eso estaba soltera y condenada al rincón de los floreros para siempre jamás. 

—Padre, por favor no se preocupe —dijo Queenie. —Nadie se dará cuenta. Incluso podemos hacerle ligeras modificaciones a los vestidos, para que se vean nuevos—. La sonrisa de Queenie temblaba un poco porque Ivy sabía que no era cierto. La gente siempre notaba todo. Había oído en el pueblo que la iban a nombrar solterona del año, por ejemplo; era difícil mantener los secretos en una sociedad que no tenía otra cosa que hacer que llevarle la vida a los demás. Le gustaría quedarse en casa para siempre, lejos de los chismorreos y de la vergüenza. Prefería quedarse en casa y bordar. Queenie sería su salvación social, seguro que ella encontraría marido tarde o temprano. Ella era tan vital que cualquier hombre se fijaría. 

—Preocúpate por ti, Queenie. Que padre invierta en ti. Lo mío es tirar el dinero—. Se miró las manos. Estaba decepcionando a todos, especialmente a su padre. Sabía que él necesitaba el dinero de su matrimonio después de que su negocio quebrara. Después de todo, era su deber y no podía cumplirlo. Ni siquiera estaba segura de querer casarse, porque simplemente había demasiadas reglas sociales que seguir y no podía recordarlas todas. Era mejor dejarlo correr y mentalizarse con convertirse en la tía sola y cariñosa a la que sus sobrinos visitarían de vez en cuando. 

Queenie la miró con cara de pocos amigos. —No quiero oírte hablar de ti misma con tan pésimas palabras, ¿de acuerdo? Los hombres de Londres no te han sabido valorar. En Bath, nuestra tierra, seguro que algún caballero te querrá. Que estemos al borde de la ruina o que padre no tenga un buen título nobiliario no nos convierte en desperdicios. Somos mujeres y valemos mucho por nosotras mismas. Que hayas superado tu cuarta temporada es solo el indicativo de que algo mejor para ti está por venir. 

Ivy se quedó callada. Su hermana era la más divertida y la más hermosa, pero también era la que a veces pensaba que el mundo era demasiado perfecto.

—Queenie, cuéntanos cómo te fue ayer en casa del Conde de Edimburgo. No pude acompañarte porque quería evitar a mis socios comerciales. Es mejor que no me hagan preguntas en público. 

Andrew estaba avergonzado de sí mismo, pero no quería que se notara. Ivy misma se sintió avergonzada de no poder acompañar a su hermana, sentía que su presencia limitaba las oportunidades de Queenie para encontrar marido. Ella apenas estaba en su primera temporada y brillaba demasiado como para opacarla con su infortunio. Queenie era una fruta fresca y madura, mientras que ella ya se estaba pudriendo en la rama. 

—Fue una velada inolvidable, papá. El sobrino del Conde, lord Jasper Bowes, me pidió el primer baile. Y nuestra vecina Cherry fue demasiado amable al actuar de carabina. 

Ivy estaba segura de que Queenie mentía en ese punto, porque la vecina era una persona dura y amargada y muy desagradable para asistir a cualquier evento social. Ella misma había sufrido su acidez durante años, soportando sus insultos y sus desdenes. 

Pero no quiso diezmar la felicidad de su hermana pequeña.  —¿Y qué te dijo el sobrino del conde? —preguntó en su lugar. 

—¡Qué buen partido! —dijo su padre, repentinamente emocionado. 

—No hablamos mucho, pero me pidió que lo tuteara —confesó algo avergonzada—. Es un caballero muy apuesto y gentil.

—¿Un conde?— Su padre estaba prácticamente temblando de la alegría—. ¿El futuro conde te pidió que lo tutearas?

—Sí padre —La sonrisa de Queenie vaciló un poco.  —¿Debería haberme molestado con él?

—¡Para nada! —negó Andrew con vehemencia—. De hecho, lo has hecho más que bien. Imaginaros, hijas mías, si Queenie se casa con este hombre, ¡entonces todos nuestros problemas habrán terminado! —Aplaudió con alegría, e Ivy hizo una mueca. Si bien su padre era muy amable y cariñoso y se preocupaba por ellas, odiaba esos momentos en los que pensaba en ellas como moneda de cambio. Jamás habían sido una familia poderosa, pero sí digna. 

—Padre —dijo Queenie bruscamente—. ¿Por qué te alegras tanto? Apenas bailé una vez con él. Que me haya pedido que lo tuteara no significa que vaya a casarme con él —Queenie dejó su bordado, apenas con dos puntadas, sobre la mesilla. 

—Querida, no me sorprendería tanto si viene a pedirme tu mano. ¡No niegues tus encantos, querida mía! Todo hombre que te vea y hable contigo estaría feliz de pedir tu mano.

Ivy apartó la mirada de su padre. Podía sentir las lágrimas acumulándose en su garganta. El dolor estaba empeorando ahora. Pensó que se había endurecido lo suficiente a lo largo de los años como para dejar de esperar cosas. Pero que su padre hablara en esos términos de su hermana pequeña... era vomitivo. 

—Bueno, todo lo que digo es que no te hagas ilusiones —dijo Queenie interrumpiendo los pensamientos de Ivy. Apartó sus ganas de llorar y suplicó a Dios para que su padre tuviera razón y Queenie se casara con el futuro Conde de Edimburgo. Y no por el dinero ni por la posición, sino por su felicidad. 

Si eso ocurría, podrían reír y disfrutar de la vida de nuevo, como lo habían hecho antes de que todo se volviera tan difícil.

—Creo que estás siendo muy sensata, Queenie—. Ivy miró a su padre, que estaba a punto de decir algo más, y dijo: —No es correcto que una mujer presione a un caballero. Debemos dejar que las cosas sigan su curso. Estoy segura de que el futuro conde encontró a Queenie perfectamente encantadora, pero no debemos basar todas nuestras esperanzas en que venga a casarse con ella y resolver nuestras dificultades financieras.

Él asintió, como si entendiera, pero ella se dio cuenta de que solo escuchaba a medias. Se reclinó en su silla y juntó sus dedos, tocando sus labios con las puntas. Su mente estaba maquinando algo, estaba segura. Y su padre no se detendría hasta conseguir lo que quería.

—Lord Wright —irrumpió el mayordomo en la pacífica sala de bordado. Aquella en la que Ivy amaba dar rienda suelta a la aguja y a su imaginación—. Ha llegado un caballero que quiere hablar con usted. 

Los tres miraron al mayordomo sin poder creerlo. —¿Quién es? —preguntó Andrew con la expresión de la victoria grabada en sus ojos. 

—Lord Edimburgo, milord. Lord Tyrion Bowes, conde de Edimburgo. Y viene acompañado de su sobrino, lord Jasper Bowes. ¿Le digo que espere en el salón de invitados?

—Sí, por favor hazlo —dijo Andrew, poniéndose de pie de un salto y acercándose al espejo para pulir su barba con las manos y recolocar su pañoleta blanca algo gastada. Queenie dio dos saltitos de alegría y también se acercó al espejo, al lado de su padre, para retocar sus bucles rubios y pellizcarse las mejillas. Ivy apenas osó acercarse a su reflejo, sabía que, al lado de su hermana, parecía un espantapájaros. Era demasiado alta y delgada, casi enferma. 

—En fin, queridas, ¿vamos a recibirlos? —Extendió los brazos para que sus hijas se agarraran e Ivy deslizó su brazo a través del suyo con el gesto cabizbajo.

—¿Está seguro de que desea que lord Edimburgo me vea, tío? No me gustaría darle una mala sensación de nuestra familia. 

—¡Oh, Ivy! Te ves bien. No me abandones ahora, hermana. Te necesito a mi lado. 

—Tu hermana tiene razón, Ivy. Todos nosotros, como familia, debemos saludar a nuestro importante invitado, si después quieren que se mantenga una conversación de hombres, entonces podrás retirarte junto a tu hermana pequeña. Ahora tu función es la de velar por Queenie y hacer que brille —Ivy asintió con la cabeza y, juntos, los tres salieron del salón superior y se fueron a saludar a Tyrion Bowes, conde de Edimburgo y a su flamante sobrino. Ivy estaba nerviosa y tenía el corazón en la garganta, pero sintió un poco de satisfacción. Estaba ansiosa por ver a su futuro cuñado, quien tal vez, con el permiso de Dios, podría ser el salvador de su familia. 

Capítulo 4

Jasper nunca le había pedido un cortejo informal a nadie antes, pero no esperó que lord Whrite se mostrara tan dispuesto a dar a su hija menor. No hacía falta ser muy listo para ver que Andrew moría de ganas de que él y Queenie terminaran casados. Incluso el hombre había levantado las manos y, por un momento bastante humillante, pensó que lord Whrite aplaudiría de emoción. Gracias a Dios no lo hizo porque hubiera sido demasiado bochornoso para todos, incluido para su también muy bien dispuesto tío Tyrion. En cambio, como el viejo Andrew, un hombre de poco pelo, regordete y bigote espeso, parecía dispuesto a dejarse en ridículo a sí mismo, se puso de pie de un salto, con los ojos muy abiertos. —Qué oferta tan amable, Lord Edimburgo —dijo el Barón de Carls apremiado por agasajarles—. Sin embargo, me gustaría que también consideraras a Ivy en su lugar, ya que ella es la hija mayor. 

¡Eso sí que no se lo esperaba! Tampoco se lo esperó Ivy, que quedó atónita al lado de su hermana menor. ¿Qué inspiración divina de último momento habría sacudido a su padre para proponerla? Ese hombre estaba perdiendo el juicio por momentos. Hacía apenas un instante le había pedido que cuidara de Queenie, y ahora la proponía como su rival. Debería hablar seriamente con ese hombre que se hacía llamar padre. 

Jasper frunció el ceño. Sabía que no tenía experiencia con las propuestas, pero ciertamente no ser transferido a otra hija. Aquello lo descolocó y sus ojos negros brillaron con evidente malestar. 

Manteniendo su tono tranquilo, respondió: —Pero, lord Wright, es la señorita Queenie a quien conozco y con quien hablé anoche. Deseo conocerla mejor. No conozco a su hija mayor, y ella tampoco me conoce a mí. Preferiría ofrecerme por la señorita Queenie —insistió él mismo ante la mirada incómoda de su tío, que se mantenía callado. Era definitivo: había firmado su propia sentencia de muerte. Por alguna extraña razón ese hombrecillo pensaba que él estaba dispuesto a casarse. Y aunque así fuera, no estaba dispuesto a hacerlo con cualquiera. Tenía que ser una de su gusto y no una impuesta. 

—No importa —Andrew hizo un gesto con la mano en el aire bastante vulgar, y luego, en cuestión de segundos, antes de que Jasper pudiera objetar, lord Wright empujó a una mujer florero de pelo rojo y aspecto enfermizo delante de él. 

Era una de esas situaciones que era tan absolutamente humillante que Jasper descubrió que no podía apartar la mirada. Sus ojos se movieron de la señorita Queenie a la señorita Ivy, y no pudo decidir quién de las dos tenía la expresión más afligida. El rostro de Queenie estaba tan rojo como una cereza, y su boca se había abierto de sorpresa ante el incómodo arrebato de su padre Andrew. 

Luego estaba la señorita Ivy, que miró hacia el suelo. Él nunca la había visto antes. ¿Dónde se había escondido? O, a lo mejor, al ser una mujer florero quizás nunca se fijó en ella. En el baile, August le había contado un poco sobre ella. August sabía todo y cualquier cosa sobre la vida en sociedad. Él amaba esa clase de chismorreos, a diferencia de Jasper. 

—Ella ha sobrepasado sus temporadas sociales. Siempre ha sido un poco reservada, no tan extrovertida y fresca como su hermana. Es algo triste, me duelo reconocerlo aunque soy su padre. Pero me consta que es muy inteligente y que puede llegar a ser una gran Condesa. 

Jasper solo escuchó a medias. Su mirada seguía puesta en Queenie.  Y su mente seguía pensando cómo era posible que lord Whirte actuara de un modo tan desconsiderado. Debía de haber perdido el juicio. O eso, o era demasiado listo para seguirle el hilo.

Miró hacia su tío y lo encontró sonriente a su lado, con la mirada puesta en Ivy. ¡Oh, no! ¡No, no! Eso sí que no podía ser. No podía permitir que su tío pensara que la mujer florero era una mejor opción para ocupar el puesto de Condesa que llevaba tantos años vacío. —¿No está la baronesa de Carls? —se le ocurrió preguntar, de repente, sonando tan estúpido como el barón. Pensó que quizás la madre de las chicas pondría fin a esa locura. 

—Mucho me temo que lady Whrite murió hace años, milord —se angustió el calvo de Andrew y eso le provocó una punzada de dolor al hacerle recordar la ausencia de su propia tía, que había sido como una madre para él. Miró a las dos hermanas y se compadeció de ellas. Lord Whrite cruzó las manos frente a él y siguió hablando, aparentemente completamente ajeno a la incomodidad de sus hijas, o incluso a la de Jasper o la del Conde de Edimbrugo. De hecho, era una situación muy extraña, y Jasper se preguntó si tal vez por eso el señor Wright no había asistido al baile con su hija. Porque carecía de modales refinados e incluso de cordura. 

—Debo decirle, mi señor, que mi negocio ha sufrido un poco en los últimos años—. Sacudió la cabeza Andrew, apenado—. Tengo que ser sincero porque no me gustan las mentiras. ¿Comprende? Quiero que quede todo claro desde el principio. Tenía un negocio exitoso que vendía mantequilla enlatada y otros productos alimentarios, lo que significaba que los mejores productores y comerciantes harían negocios conmigo. Pero luego —suspiró—otros comerciantes ingresaron al mercado y comenzaron a vender productos aún más raros y sofisticados—. Susurró: —¿Quién sabe la autenticidad de estos bienes? Pero eso no parecía importar. Otros acudieron en masa a estos mercaderes, y mi negocio me fue arrebatado. Entonces, ya ve mi situación, mi señor. Y encontrar buenas parejas para mis adorables hijas es una forma de remediar la situación.

Jasper tomó aliento, con la esperanza de poder encontrar las palabras correctas para ayudar a calmar la situación increíblemente incómoda en la que se había puesto. Ni siquiera sabía qué hacía allí a esas alturas. Le hubiera gustado irse para no volver jamás. Pero esas dos jóvenes ya estaban lo suficientemente avergonzadas y espantadas como para hacer algo así.  Las pobres mujeres tenían que vivir cada día con una criatura tan absurda como Andrew. Él no habría sido capaz de soportar tal cosa y empatizó con ellas hasta el punto de querer defenderlas. 

Pero como era de esperar, el lord Whrite continuó su patético discurso. —Oh, no te preocupes de que no deseen casarse, o de que los obligue a hacerlo o de que me aproveche de ellas—. Blandió una mano en dirección a las chicas. Ambos seguían inmóviles, sin duda tan descolocadas como Jasper en ese momento. —Desean casarse, por supuesto, así que no se preocupe por eso, por favor.

Hizo una pausa y sonrió a Jasper. Era como si pensara que había hecho una gran venta y simplemente esperara que el consumidor cayera presa de sus hermosas y tentadoras palabras. ¿Acaso estaba vendiendo mantequilla enlatada? Si esas eran sus técnicas de márquetin no lo extrañaba que estuviera en la ruina inminente. Que Queenie fuera pobre era algo que no había contemplado al ir a su casa. No necesitaba dinero, pero tampoco estaba seguro de querer unirse a una familia inferior en todos los aspectos financieros y sociales. Eso podía conllevar serios problemas matrimoniales y de entendimiento. Claro que hasta entonces Queenie no había sufrido la pobreza y quizás su carácter no se hubiera visto afectado.  A Jasper nunca le habían hablado así de claro en su vida. Lo mejor sería recular sin que los corazones inocentes de esas muchachas se vieran más afectados. 

—Lord Wright, déjeme decirle que...

—Tiene mucho más sentido que la hija mayor se case primero —oyó la voz atronadora de su tío a su lado y lo miró como si se hubiera vuelto loco. ¡Pero bueno! Aquello era el colmo. Había accedido a cortejar a Queenie porque le había gustado y siempre y cuando pudiera echar marcha atrás cuando quisiera. No era aceptable que Tyrion hablara por él y lo echara a los brazos de una mujer que jamás le atraería física ni moralmente. Era espantosa, falta de carácter. Todo en ella parecía aburrido y deprimente, pasado. Pasado como una fruta en la rama que ha madurado demasiado y debe ser descartada. ¡Sería el hazmerreír de sus pares si se casaba! ¡Pero si se casaba con semejante florero acabaría desterrado de la palabra hombre! 

—¡Papá!— Ivy gritó de repente y los tres hombres la miraron sorprendidos. Sus ojos brillaban de ira y apretó la mano de su hermana un poco más fuerte en señal de protesta y de clara reivindicación.

Jasper se aclaró la garganta. —Sí,  lord Wright. Ha dejado usted muy claros sus deseos para el futuro de tu hija —La mente de Jasper estaba zumbando. Si salía corriendo de la casa y dejaba atrás a los Wright, estaba seguro de que no tendría ninguna posibilidad de volver a ver a Queenie ni de cortejarla. Pero si estaba de acuerdo con el extraño plan del lord Wright, o al menos daba la apariencia de estar de acuerdo, entonces aún podría tener la oportunidad de convencer al hombre de que era a Queenie a quien realmente quería. Porque sí, porque ya era una cuestión de orgullo masculino. Quería a la pequeña, a la niña fresca con la que había bailado el día anterior. Y ni Andrew ni Tyrion lo iban a doblegar. Esa vez su tío se había pasado. 

Incluso podría ser capaz de sentar al lord Wright en un futuro no muy lejano y hablar con él con sensatez, tal vez incluso hacer algunas sugerencias para posibles buenas parejas para su hija mayor. Porque, evidentemente no le deseaba ningún mal a esa pobre muchacha. Así que sí, Queenie era una mujer interesante y valía la pena conocerla, aunque tuviera que rodear un poco el camino para llegar hasta ella.

—Lord Wright, nos despedimos de usted y de las damas —dijo el conde de Edimburgo —Pero regresaré, y si usted y la mayor de las señoritas Wright están de acuerdo, hablaré con ella cuando regrese.

Lord Wright hizo un pequeño sonido de júbilo, y el estómago de Jasper se revolvió cuando sucumbió a su deseo infantil de aplaudir con deleite. —¡Perfecto, mi señor! Será bienvenido en cualquier momento que desee visitarnos. ¿Quizás mañana si no es demasiado pronto?

Jasper asintió y se volvió hacia las damas. Ivy finalmente levantó los ojos para mirarlo. Sus ojos, como era de esperar, eran de un color marrón aburrido, y tenía el ceño fruncido como si fuera una vieja pasa. La mirada de Queenie, en cambio, era un poco triste, y él trató de darle una mirada esperanzada y alentadora, perdiéndose en sus ojos de color avellana brillantes e irresistibles. 

Este no será el final, trató de decir con la mirada, pero ella finalmente giró la cara y no estaba seguro de si el mensaje se recibió como esperaba. ¿Y si pensaba que verdaderamente estaba interesado en su hermana mayor? Ya tendría tiempo para aclararlo. 

Se estiró el chaleco y volvió a mirar a un emocionado lord Wright. —Hasta mañana, entonces.

—Excelente. Tomaremos el té.

—Papá —irrumpió Queenie con cierta brusquedad—. No me siento muy bien. Me pregunto si podrías disculparme.

—Oh, por supuesto, querida. Descansa. Puede haber otros pretendientes que vengan a buscarte.

Queenie dejó escapar un resoplido de enfado y, al pasar, hizo una reverencia brusca y apresurada hacia Jasper. —Disfrute de su día, milord. 

—Hasta mañana —respondió él, sintiéndose culpable por la dura expresión de su rostro. ¿Había hecho mal al alinearse con un hombre así? ¿Debería haber seguido peleando e insistiendo en la mano de Queenie y no en la de Ivy? ¡Pero su tío se había metido en medio y era impensable contradecirlo en público! ¿Por qué diantres el Conde había mostrado interés por Ivy? 

Ivy parecía como si preferiría estar en cualquier otro lugar. Sus dedos estaban firmemente entrelazados y su boca formaba una línea sombría. Necesitaba irse antes de empeorar las cosas. Era esencial que lo hiciera lo antes posible, y luego podría tomarse un tiempo para pensar cómo funcionaría este plan.

—Buen día,  lord Wright—, dijo con un ligero movimiento de cabeza.

—Y a usted, milord.

Se acercó a Ivy y, por un segundo, creyó verla retroceder un poco, como si su sola presencia le doliera. Eso lo lastimó. Solo había venido para hacer lo correcto y cortejar a una dama. ¿Por qué de repente se había convertido en el diablo?

Cogió la mano de Ivy y se la llevó a los labios. —Buenos días, lady Wright—. De nuevo esperaba que sus ojos susurraran mensajes tranquilizadores, pero no estaba seguro de que ella lo entendiera.

En cambio, quedó momentáneamente atrapado en su mirada inteligente. Aunque estaba pálida y parecía fatigada, con círculos oscuros debajo de los ojos, había una expresión característica en el marrón de sus iris. Él se congeló por un segundo, su mano aún sosteniendo la de ella. Pero su movimiento de soltarse de su agarre lo hizo levantarse de nuevo, y luego se despidió.

Fuera de la puerta, mientras subía a su carruaje y se dirigía calle abajo, sacudió la cabeza por un segundo, preguntándose si simplemente lo había soñado todo. Sin embargo, era más como una pesadilla. 

—¿Por qué ha hecho esto, tío? —reclamó después de serenarse un poco. 

—Encuentro razonable que conozcas a la hermana mayor primero. Al final de cuentas ese es el orden natural de las cosas. 

—¡Al cuerno con el orden natural de las cosas! —espetó, tirano por el suelo su serenidad—. A mí me gusta Queenie. Y no voy a casarme con otra que no sea ella. O quizás con ninguna, si me apura. Está loco por encontrarme una Condesa y apenas soy Conde todavía. Está actuando como si fuera a morirse de un día para otro. Es estúpido todo esto. No he vivido nada más humillante en toda mi vida. Mi sentido del honor y de la caballerosidad me ha impedido negarme ante la hermana mayor de Queenie, no quería herir sus sentimientos, pero es evidente que no puedo verme atraído por ella ni los sueños más fantasiosos de lord Whrite ni de los suyos. 

—Pues a mí me ha parecido una joven muy agradable e inteligente. Me ha recordado a tu difunta madre, mi hermana. 

—¿Mi madre? —se deshinchó Jasper en cuestión de segundos. No recordaba nada de sus padres. Ellos murieron al volcar su carruaje en un peñasco mientras él estaba a cargo de su nana. Solo conocía a su progenitora por lo que su tío le contaba y por los retratos que había de ella en casa. Era cierto que la difunta Victoria lucía con el pelo rojo en los retratos. ¡Pero y qué! Su madre había sido una beldad llena de vida. Ivy parecía que le rogaba a Dios por unos minutos más de vida a cada paso que daba. 

Definitivamente debía reconducir esa situación. Jamás se casaría con Ivy. Él quería y deseaba a Queenie. 

Capítulo 5

Ivy se tumbó de lado en la cama, observando la mancha de luz solar en el suelo de su habitación. No se sentía muy bien esa mañana, y sabía que tenía menos que ver con su habitual estado de ánimo que con el hecho de que su padre la había avergonzado y humillado por completo el día anterior.

Tuvo que cerrar los ojos para evitar las lágrimas. ¡No podía imaginar qué había poseído a su padre para comportarse de manera tan abominable, y frente a un conde, nada menos! ¡Uno que se interesó por la mano de Queenie! Ahora, estaba segura de que el conde nunca volvería a su casa después de haber sido tratado con tal demostración de locura, tanto por parte de ella como de su tío, y que volverían al punto de partida.

Sin un centavo y sin esperanza para el futuro una vez que se agotara el último dinero de su padre o si los acreedores comenzaron a llamar a la puerta, exigiendo sus posesiones para el pago de las deudas. También podrían verse obligados a vivir en la prisión de deudores. En ese momento, una criada llamó a su puerta.

—Adelante.

La joven, Claudia, era amable y alegre, y como era la única que quedaba en la casa aparte del mayordomo, hacía todos los deberes de varios sirvientes además de cocinar. Su tío incluso había despedido a su propio ayuda de cámara para ahorrar dinero. —Tengo su desayuno, miladi—. Levantó una bandeja e Ivy se sentó, aunque la idea de consumir algo en ese momento la hizo sentir aún peor. Estaba preocupada por Queenie. No había hablado con ella desde lo que ocurrió el día anterior. Su hermana menor se había encerrado en su habitación llorando. 

—Su padre desea saber cómo se encuentra esta mañana. ¿Qué mensaje le transfiero? 

—Dile que estoy bien, pero que todavía no quiero que me molesten.

La doncella hizo una reverencia. —Por supuesto, lady Ivy. Disfrute de su desayuno.— Salió de la habitación y Ivy se sentó mirando la comida que tenía delante. Al menos la comida la fortalecería, y podría reunir la fuerza suficiente para bajar las escaleras y bordar un poco.

Después de su propia exhibición extraña de rarezas sociales, estaba ansiosa por comenzar a unirse a la vida real nuevamente y recordarse a sí misma cómo actuar como una persona normal. Había sido humillada ayer después de su extraña presentación a Lord Edimburgo, y no quería que algo así volviera a suceder. 

Mientras Ivy untaba mantequilla en su tostada y se disponía a comer, decidió acercarse a la habitación de su hermana menor en cuanto acabara de desayunar. En silencio y sumida en sus pensamientos, terminó su desayuno lo mejor que pudo, pero quedaba un poco de té, movió la bandeja y sostuvo entre ambas manos la taza. 

Ella miró por la ventana. El sol brillaba y estaba feliz de que pronto llegara el buen tiempo, porque quería sentirse mejor de nuevo. Esperaba que esta vez, este año, recuperara la fuerza suficiente durante los meses más cálidos para dejar atrás su tristeza y su poco ánimo por la vida. 

Tomó otro sorbo de su té, pensando en su vecina madre. Su madre también había estado triste y finalmente sucumbió a una enfermedad, muchos años antes. Ivy se estremeció. Ella no sería así. Era demasiado joven para morir y aún no había vivido lo suficiente para hacer nada. Ser una solterona oficial no podía derrumbarla. Así como tampoco podía dejarse influir por las locuras de su padre. 

Al pensar en una vida más alegre, su mente volvió al hermoso rostro de Lord Edimburgo. Cuando él le había sonreído, sintió como si hubiera salido el sol, y soñó con una realidad diferente en la que Lord Edimburgo era quien la invitaba a bailar, quien la cortejaba y quien la convertía en una Condesa. 

Se despertó de sus sueños cuando recordó la tristeza de Queenie. Sería muy egoísta soñar con un futuro tan espléndido a expensas de la felicidad de su hermana. Era imposible que lord Edimburgo se fijara en ella. Que hubiera rechazado la oferta de Lord Edimburgo por la mano de Queenie y lo hubiera empujado hacia Ivy en su lugar era absurdo.  Llamaron a la puerta y la doncella volvió a entrar. —Miladi, lord Edimburgo quiere verla.

—¿Dónde está, Claudia? —preguntó con el corazón en la boca. 

—Está aquí, miladi. En el pasillo. 

Ivy, horrorizada, se recompuso y ordenó a la criada que le dijera a Jasper que esperara fuera de la puerta hasta que estuviera debidamente vestida. ¡Pero bueno! La situación iba de mal en peor. 

[image: Jasper no estaba seguro de lo que estaba haciendo]

Jasper no estaba seguro de lo que estaba haciendo. No estaba seguro en absoluto, pero después de ir a casa y pensarlo, era la mejor solución para tener un tiempo a solas con Queenie algún día. Tenía que hacer que el lord Wright fuera receptivo a sus planes después de haber seguido el juego del hombre por un rato. La señorita Ivy Wright parecía tan poco ansiosa por ser cortejada por él como él por cortejarla a ella. Los pelos de la nuca se le erizaron mientras estaba de pie en la entrada de los Wright, entregando a su mayordomo su sombrero y sus guantes. Lord Wright entró flotando en la habitación, con una sonrisa en su rostro. Jasper había decidido ir sin su tío esta vez. Quería salirse con la suya y no ceder a los caprichos del conde.

—¡Lord Edimburgo! Qué bueno tenerte de vuelta, y tan pronto.

Jasper pensó que era mejor no recordarle al hombre que el regreso había sido completamente planeado por ellos dos el día anterior. —Buenos días, lord Wright. He venido justo al comienzo de las horas de visita, pero espero que aún no sea demasiado temprano para usted o sus hijas. 

Tristemente, no pudo ver a Queenie por ninguna parte, y no escuchó pasos. ¿Dónde estaba su muñequita? 

—Oh, para nada. Ivy estará muy feliz de recibirle. Ella se siente bien hoy y le gustará mucho su compañía. Haré que la criada le acompañe arriba.

—¡¿Al piso de arriba?! —se escandalizó él, considerando si había sido una buena idea ir sin su tío. Andrew estaba claramente loco. Era imposible que un hombre subiera a la habitación de una dama. Pobres de sus hijas. 

—Oh, no se extrañe. Su doncella estará presente en todo momento. Ivy apenas sale de casa y nos hemos acostumbrado a que reciba visitas en su habitación. 

Jasper se sonrojó como un novato. —Pero señor —trató de decir, pero el lord Wright estaba haciendo eso otra vez, donde apenas comprendía de lo que Jasper le estaba hablando. Jasper pasó de la rabia y el enfado, a la pena. ¿Cómo un hombre podía acabar en esas circunstancias? 

—Disfrute de su tiempo. Claudia, llévalo arriba.

Luego, el lord Wright se fue, y a Jasper no le quedó otra opción que subir las escaleras detrás de la joven criada, tratando de no pensar en lo extraño que era este comportamiento. ¿Era porque Wright había perdido tanta credibilidad en sus negocios que se había arruinado? También se preguntó si todo era una artimaña para conseguir que se casara con la hija mayor. ¿Y qué diantres lo hacía estar allí? ¿Otra vez? ¿Por qué caray se veía atraído por esa casa de locos? 

Pero sus pensamientos se detuvieron porque la criada aminoró la marcha y llamó a una de las puertas, abriéndola. Él se quedó en el pasillo, unos pasos atrás. —Señorita Ivy, Lord Edimburgo está aquí para verla —oyó decir a la criada. 

—Pero Claudia, ¿qué dices? Pídele que espere fuera, ahora saldré —oyó decir a Ivy, claramente sobresaltada. 

—Perdóneme, lady Wright, por favor. Su padre me hizo creer que aceptaba visitas. Me pidió que le mostrara su habitación a su invitado. Me quedaré en la silla del rincón —Ella se despidió tímidamente de ellos y se sentó lejos, dentro de la habitación de Ivy, mirándose las manos. Jasper dio dos pasos hacia delante y buscó con la mirada a la hija mayor de Andrew. La encontró de pie, ataviada con una bata. No evitó sonrojarse. 

La única forma de lidiar con situaciones incómodas era volver a los modales. Su tía le había enseñado eso, y él seguiría sus instrucciones al pie de la letra. Él hizo una reverencia. —Conde Jasper Bowes, a su servicio, miladi. .

Cuando volvió a enderezarse, Ivy lo miró divertida. Al menos no volvió a apartar la mirada ni a hacer esa cosa extraña de bajar la cabeza como si se escondiera de algo o de alguien. Se veía encantadora, en realidad. Un poco más fresca que el día anterior. Su cabello estaba trenzado y colgaba sobre su hombro izquierdo. El sol de la mañana entraba a raudales a través de ella mientras estaba de pie junto a la ventana, y le daba un brillo cálido y encantador. 

—Ivy Wright, milord. Aunque recuerda que nos conocimos ayer ¿cierto?

Él se rio. —Por supuesto, pero pensé en empezar de nuevo. Confieso que es bastante. . . extraño todo esto. ¿No cree? —Él sonrió, esperando aliviar sus nervios. Aunque parecía mucho más tranquila que el día anterior, todavía parecía un poco avergonzada por los procedimientos actuales. 

—Sí, lo creo. Es muy extraño. Por favor, siéntese. Hizo un gesto hacia la silla de su lado, que Jasper tomó agradecido. Se sentía menos incómodo con cada momento que pasaba. Ahora que estaban sentados muy juntos, casi podían tener una conversación sin que la criada escuchara una palabra. Ivy colocó su taza de té en la mesa auxiliar y se sentó también, delante de él. —Debe perdonarnos, milord. No he salido en mucho tiempo, y claramente mi padre tampoco, o de lo contrario no se habría comportado de un modo tan incomprensible. 

Jasper pensó que era una buena manera de decir que su padre estaba loco sin parecer ingrata. Ivy entrelazó y desató sus dedos, aparentemente tratando de ocuparlos mientras sus palabras salían de su boca. Tuvo la extraña sensación de querer extender la mano y poner su mano sobre ellos para detener sus movimientos, para tranquilizarla. Pero se abstuvo.

—Por favor —dijo con una sonrisa algo falsa—. No hay nada que perdonar. No hizo nada malo, lady Ivy. 

Ivy sonrió y el corazón de Jasper se animó un poco al ver su sonrisa. Ciertamente no era tan bonita como su hermana, pero había algo en ella, algo ingenioso y tranquilo, algo más maduro. Si bien ella y su hermana compartían el mismo apellido, eran muy diferentes y él sentía cosas diferentes cuando las miraba a los ojos. Ivy lo miró con sus ojos marrones e inteligentes como si lo estuviera midiendo.

Se preguntó si alcanzaba los estándares con los que ella lo estaba midiendo. —Me alegro de que no se haya escapado, Lord Edimburgo. Estaba segura de que lo haría, después de lo que le hizo pasar mi padre.

Ivy se sonrojó y apartó la mirada. Jasper no quería que volviera la tímida Ivy de ayer. Estaba mejor cuando ella estaba relajada y natural. 

—No piense más en ello —la calmó, con esa necesidad de protegerla otra vez. 

—Pero me veo con la obligación de decir que lo siento mucho por ambos. Mi hermana merece tan poco esto como usted. Sé que ha venido a presentar su demanda por ella, y en lugar de eso debe quedare con la florero durante un tiempo. No me gustaría pedirle a nadie que haga a un lado sus verdaderos sentimientos —El corazón de Jasper se aceleró con la esperanza de que Queenie sintiera lo mismo por él que él por ella. Él había notado su decepción ayer, pero ella también estaba enojada. Enojada con él por aceptar el ridículo plan de su padre y de su tío. 

¿Había todavía una posibilidad de que pudiera encontrar una manera de llegar al corazón de Queenie? —Por favor, lady Wright. No se angustie. Hay cosas mucho más importantes por las que preocuparse. Por ejemplo, ¿ha pensado en qué va a ponerse en el próximo baile? Me consta que eso es un tema de gran importancia para las mujeres —Él sonrió cálidamente y con sinceridad dijo: —Me gustaría mucho verla bien, no me gusta verla afligida. 

—Bueno —dijo Ivy en voz baja—, quizás tenga razón y sea hora de que empiece a pensar en cosas más alegres. 

—Bien. Ahora, dígame algo, lady Wright, ¿qué es lo que le gusta hacer para divertirse? También podemos conocernos un poco, especialmente si algún día llegamos a ser cuñados. 

Estaba encantado con la forma en que Ivy le devolvió la mirada, su expresión de diversión y picardía fue insuperable.

Capítulo 6

Ivy estaba en el paraíso. Bueno, algo parecido, ya que no estaba exactamente segura de cómo sería el paraíso. Pero estar sentada allí con un hombre guapo brindándole toda su atención debía estar muy cerca de eso, estaba segura. Lord Edimburgo, a pesar de ser el futuro conde, no era engreído en absoluto. Le había sorprendido que aceptara el plan de su tío y, al mismo tiempo, estaba furiosa con su padre por permitir que el hombre pusiera un pie en su habitación sin advertirle. Pero ahora que él estaba aquí frente a ella, no podía estar más feliz.

Una pizca de culpa hormigueaba dentro de ella cada vez que pensaba en Queenie. ¿Sabía su hermana que Lord Edimburgo estaba allí en ese momento, entreteniendo a Ivy con historias de sus pasatiempos y mostrando interés por ella? ¿Sabía ella que él le estaba dando su hermosa y brillante sonrisa? ¿Sabía ella que un mechón rebelde de cabello negro seguía cayendo sobre su frente, y Ivy ansiaba extender la mano para colocarlo?

Mientras la ira hacia su padre le dolía en el pecho, realmente pensó que tenía mucha suerte. Su padre podría haberle enviado a un patán viejo y feo que comenzara a cortejarla, pero en cambio le había enviado a un joven apuesto e interesante. Sin embargo, sabía que no podía encariñarse con él. Él era de Queenie. Tarde o temprano, su padre tendría que venir y dejar que el pobre hombre hablara con la mujer con la que realmente quería hablar.

Lord Edimburgo realmente era muy guapo. Ivy se encontró mirándolo una o dos veces mientras él le hablaba, y por un momento deseó poder partirlo en dos, para que tanto ella como Queenie quedaran satisfechas. No podía soportar la idea de romper el corazón de su hermana. De todos modos, él no querría eso. Era imposible que Jasper se fijara en alguien como ella. 

—¿Usted monta a caballo, lady Wright?

—Por favor, llámame Ivy —dijo sin muchos tapujos—. Y no muy bien, pero lo disfruto. Me encanta salir al campo que rodea nuestra propiedad. 

—Tal vez podríamos cabalgar juntos una mañana.. Es decir, si no se opone a la idea.

—No, ciertamente no—. Ivy hizo todo lo posible por reprimir el escalofrío de emoción que sentía en el pecho ante la idea de cabalgar por el parque con su pretendiente. Ella nunca había hecho nada de eso antes. 

Jasper abrió la boca para decir algo más cuando llamaron a la puerta y entró su padre, todo sonriente. El encantador estado de ánimo de Ivy se desvaneció en un momento. —Bueno, mi señor, es bueno ver que ustedes dos se llevan tan bien. ¿Cómo te sientes, querida?

—Muy bien gracias. Sólo tengo poco de dolor de cabeza, papá. 

—Bueno, entonces, me despediré, lady Wright —Jasper se puso de pie, e Ivy deseó poder extender la mano, tirar de él y rogarle que se quedara. Él era lo mejor y lo más cuerdo que le había pasado en años. Había disfrutado tanto de su compañía que ahora tendría que sentarse y hablar con su padre. Un mal reemplazo para su ya dolido corazón.

—Por supuesto. Gracias por su visita, milord —Ella inclinó la cabeza como si no le importara lo más mínimo que se fuera.

—Tengo una reunión con un socio comercial y debo ponerme en camino o llegaré tarde.  Su padre cerró la puerta detrás del conde y se adentró más en la habitación.

Ivy quiso gemir cuando su padre se sentó en el mismo asiento que acababa de ocupar Lord Edimburgo.

Qué reemplazo tan pobre, de hecho.

—Entonces —comenzó—, parece que os lleváis bien. Habéis estado aquí juntos durante al menos media hora. 

Asintió para sí mismo, feliz de haber pensado en tal cosa. La ira de Ivy de ayer volvió a surgir. —¿Y, sin embargo, no le pareció adecuado decirme que recibiría una visita en mis aposentos esta mañana?

—Querida, siempre recibes visitas aquí, si no te sientes con ganas de bajar. Ya sabes cómo están tus ánimos desde que volvimos de Londres con las manos vacías. 

—¡Pero un hombre, papá! ¡Un hombre! Ni siquiera estaba vestida todavía. Todavía voy en bata. Deberías habernos visto a los dos cuando Claudia lo trajo. Los dos estábamos tan rojos como la remolacha, te lo aseguro.

Su padre se rio. —Bueno, entonces sabes que es un caballero. No quería seguir mis instrucciones de subir a verte, pero lo convencí de que era completamente aceptable. Además, cuando entré hace un momento, estabas sonriendo tan ampliamente que pensé que habíamos retrocedido en el tiempo antes de nuestras desgracias. No te habías visto tan feliz en mucho tiempo, Ivy.

Ivy se aferró con fuerza a su ira. No quería soltarla simplemente porque su padre estaba tratando de ser amable. También estaba usando un tono de voz suave y gentil, y tenía razón. No se había sentido tan ligera, feliz o cómoda en tanto tiempo.

—Padre, sea ese el caso o no, no puedes hacer esto. Lo está empujando a cortejarme. Como puede ver, Lord Edimburgo es un buen hombre y un caballero. No merece verse obligado a comprometerse con una mujer que no ha elegido. Él quiere a Queenie. ¿Ha pensado en ella? ¿A qué viene todo esto? Hace un par de días ella era nuestra única opción y ahora malgasta nuestro último cartucho con una de sus locuras. Una mujer como ella tampoco se merecía tal cosa, pero lo dejaría para otra conversación. Su padre se cruzó de brazos, su mirada altiva incitándola a continuar con sus argumentos. Al menos estaba escuchando. Si él consideraría sus súplicas era otro asunto completamente diferente. —No solo eso, sino que claramente Queenie está interesada en lord Edimburgo. ¡Si me lo impones, amenazarás con arruinar nuestra estrecha relación de hermanas! ¿Cómo podría Queenie perdonarme después de algo así? Viste lo molesta que estaba ayer cuando trataste de obligar a Lord Edimburgo a cortejarme a mí.

—Escucha, Ivy, soy tu padre, y ahora que tu madre se ha ido, ¡soy el único responsable de tu felicidad! Es cierto que nuestras perspectivas se centraron en tu hermana menor, pero cuando vi al joven Jasper pensé en que era para ti. Solo estoy intentando casaros adecuadamente a las dos. Queenie tiene tiempo todavía. Debes intentarlo, es tu última oportunidad. 

Padre, se ha olvidado de mencionar cuánto se beneficiará de nuestras dos uniones y no de una sola. Pensó ella con cierta amargura. 

Ivy cerró los labios con fuerza para no decir eso en voz alta. —No estoy haciendo nada malo —continuó Andrew, hablando por los codos como siempre—. ¡Ambas quieren casarse, y todo lo que estoy haciendo es conseguirles un soltero rico, guapo y encantador! ¿Qué hay de malo en eso?

—Pero Queenie, ¿por qué no puede tenerlo? ¡Ella es por quien él vino después de todo!

Sus voces se elevaban al unísono y ella temía que Queenie irrumpiera y se uniera a la lucha, intensificándola aún más. Ivy quería hacer todo lo posible para ayudar y proteger a su hermana, aunque estuviera algo celosa. 

Su padre se rio entre dientes como si estuvieran discutiendo algo trivial. —¿No deseas casarte, Ivy?

Ivy no quería pensar en eso, o de lo contrario ese abismo de anhelo dentro de ella se abriría aún más. Quería encontrar un compañero a quien amaba profundamente. Quería ser querida y respetada. Pero esto, esto no era lo que tenía en mente, incluso a pesar de todas las brillantes sonrisas de Lord Edimburgo.

—No quiero un matrimonio arreglado, tío. ¡Casi nunca funcionan! ¡Y mucho menos a expensas de la felicidad de mi hermana!

Agitó una mano en el aire. —Escúchame, Ivy. Yo soy el que tiene la sabiduría y la experiencia aquí. Harás lo que te pida y confiarás en que sé lo que hago. Es lo mejor. Además, Lord Edimburgo es un hombre bueno y amable. Puedo sentirlo. Ya ha accedido a cortejarte en lugar de Queenie, y pronto serás condesa, pero solo si dejas de ser tan amargada y empiezas a sonreír más a menudo —Él sonrió como un loco—. Bueno, supongo que esto del amor ya ha empezado...

Ivy se volvió, sonrojada. No le gustaba pensar que su padre había elegido bien para ella. No podía soportar que la obligaran a nada.

—Descansa un poco, querida —dijo, poniéndose de pie, sin darle a Ivy la oportunidad de responder, aunque no era como si ella tuviera algo importante que decir o que él la iba  si lo hiciera. ¿Qué elección tenía ahora?

—Padre —dijo—, me gustaría ir al próximo baile de la temporada. Y Lord Edimburgo me ha pedido que cabalgue con él en el parque una mañana.

—Bueno, bueno, bueno, parece que ya nos llevamos bastante bien. ¡Y qué bendición! ¿Has cambiado de opinión sobre el asunto tan rápido? Excelente. Serás feliz al final, Ivy. Sí, si te sientes lo suficientemente bien, no veo ninguna razón por las que no puedas asistir a esos eventos. Aunque no debes cansarte antes del compromiso. Tenlo cuenta, por favor.

—Lo haré—, respondió ella, sintiéndose algo derrotada por sus propias contradicciones. Su padre la dejó en paz y con sus propios pensamientos.

¿Cómo podría explicarle todo esto a Queenie? ¿Y cómo podría ella también vivir con la culpa de tomar al hombre que su hermana quería, incluso si ese hombre la atraía e intrigaba? Todo era demasiado. Se recostó contra las almohadas y cerró los ojos. Quizás si ella cediera a las imposiciones de Andrew por un tiempo, después podría hablar con él y hacerle entrar en razón sobre Queenie. Incluso podría hablar con Lord Edimburgo al respecto. 

Podría ser posible, pero tendría que planearlo todo. Sabía que, si su plan funcionaba, volvería a estar sola, sin perspectivas porque su padre no podía obligar a ningún otro hombre a estar con ella. La idea la entristeció mucho. Tendría que vivir sin marido y aceptar eso en su corazón. A pesar de que era una situación terrible, porque ella quería su libertad, estar fuera de la casa de su padre. Sin embargo, era mucho peor pensar que Queenie no volvería a hablarle nunca más. 

Capítulo 7

Jasper tenía mucho en qué pensar mientras cabalgaba hacia casa. Si bien inicialmente, su reunión con Ivy había comenzado de manera incómoda y toda la situación era bastante incómoda, se había divertido. Ivy era amable, inteligente, ingeniosa, y lamentaba que tuviera que pasar tanto tiempo encerrada en su dormitorio por su condición de soltera sin sueños. Ella también era encantadora, aunque fuera de una manera diferente a su hermana.

Sin embargo, Queenie todavía estaba en su mente, y estaba triste por no encontrarse con ella cuando salió de la casa de los Wright, ¿cómo podría comenzar a perseguirla si ella nunca estaba cerca? También quería encontrar una manera de hacerle saber que lamentaba que ella se hubiera molestado por el extraño giro de los acontecimientos. También deseaba poder decirle que encontraría una manera de salir de este lío, pero sabía que eso realmente no sería posible.

Y, sin embargo, nada lo había obligado a preguntar si Ivy estaría en el próximo baile o si estaría interesada en acompañarlo en un paseo a caballo. Eso lo había hecho por su propia voluntad, y había estado encantado cuando ella había aceptado. Estaba muy confundido.

Finalmente llegó a casa, y mientras caminaba por la casa, escuchó un par de voces bajas que venían del salón principal.

-¡Ah, Jasper, has regresado! -Su tío se puso de pie a su llegada y estaba sonriendo-. ¿Cómo te ha ido? Te has ido antes de que pudiera acompañarte. ¿Todo bien?

-Sí, todo bien -contestó, seco. Todavía dolido por las imposiciones del Conde en su vida.

Se giró hacia el socio comercial de su tío, y también el suyo propio, ahora que iba a enterarse de todos los negocios de su tío. -Marc, me alegro de verte de nuevo -dijo, estrechando la mano del hombre mayor. Marc era unos trece años mayor que él, con cabello rubio y ojos azules. Podría haber sido un tipo de hombre atractivo, pero su falta de personalidad y entusiasmo lo hacían parecer mayor de lo que era.

-Jasper Bowes. El placer es mutuo. Vine a discutir algunas cosas con tu tío y mencionó que tú también deseabas hablar conmigo.

-Sí, sí, lo hago. Me gustaría familiarizarme con algunas de las inversiones -Se sentó en una de las sillas al lado de su tío, y estaba a punto de continuar cuando su tío lo interrumpió.

-¡Oh, olvida todo este asunto de las inversiones! ¡Cuéntanos qué ha pasado con la chica Wright! ¿Vas a cortejarla? ¿Verdad? ¿Te ha recibido su padre? -Su tío miró a Marc con una sonrisa-. Jasper acaba de pedirle un cortejo a lady Wright.

-Bueno, entonces deberíamos celebrarlo con una copa -dijo Marc con su voz monótona.

-Bueno, antes que nada, tío, seguramente no deberíamos compartir ninguna noticia así hasta que estemos seguros de las cosas -se quejó Jasper, tratando de ocultar su vergüenza con irritación-. En segundo lugar, me temo que la celebración todavía no será necesaria.

Su tío lo miró preocupado y Marc hizo lo mismo. -¿Bien?-preguntó su tío.

Jasper se aclaró la garganta. -Bueno, las cosas han resultado un poco diferentes de lo que ambos esperábamos-.

-¿Qué diablos significa eso? ¿Estás comprometido con la chica Wright o no? Debería ser lo suficientemente simple como para responder.

-No lo estoy -se atrevió a decir.

-Ya veo -respondió su tío, rascándose la barbilla.

-Bueno, como dije, las cosas han resultado un poco. . . extrañas. Tendría que explicarlo porque es bastante confuso, y no estoy seguro de entenderlo todo yo mismo. Estoy en una especie de limbo extraño del que nunca había oído hablar antes.

-La hija mayor es la mejor opción. No hay nada confuso ni existe tal limbo imaginario.

-¿Qué ocurre? -preguntó Marc.

Explicó la situación lo mejor que pudo y se sintió complacido al ver las miradas gemelas de sorpresa en el rostro impasible de Marc. Al menos otros pensaban que el plan era tan descabellado como él. -Entonces, ¿estás obligado a cortejar a la hermana? ¿Sin siquiera pedirte realmente permiso?

Jasper asintió. -Ella es cuatro años mayor, y seguramente habrás escuchado que no asiste a muchas funciones sociales ya que, al parecer, ha caído en una especie de tristeza infinita. Creo que su padre se preocupa por sus perspectivas y aprovecha esta oportunidad para casarla. Eso es lo que puedo deducir, al menos.

-Nunca he oído hablar de algo así -dijo Marc, recostándose en su silla, luciendo lo mejor posible para parecer asombrado. Quizás fue la mayor emoción que Jasper había visto en el rostro del hombre. -Ponte en el lugar del Barón de Carls. ¡Tiene a un conde llamando a su puerta para pedirle que se case con su hija, y él lo rechaza solo para obligarlo a casarse con la otra! ¡Es un gran riesgo! ¿Por qué tomarlo? ¡Podrías haberte escapado y nunca haber vuelto!

-Ahí está el meollo de la cuestión. ¿Por qué no escapaste, Jasper? ¿Por qué has regresado esta mañana a esa casa de locos?

-Pensé que sería el colmo de la descortesía huir cuando eran inocentes en el asunto -dijo él, obviando que en realidad pretendía acercarse a Queenie con esa excusa.

-¿Y no será que buscas cualquier excusa para ir tras las faldas de la pequeña? -le leyó la mente su socio.

-Bueno -confesó al fin-. Esperaba que tal vez si le seguía la corriente al Barón de Carls, podría convencerlo de que me permitiera hacerle la corte a Queenie y no a Ivy. También podría pensar en algunos caballeros que podrían estar de acuerdo en cortejar a la mayor de las Wright, si ella está dispuesta a aceptar la idea. Creo que la señorita Ivy y yo estamos muy avergonzados por toda esta situación. Esta mañana, su padre prácticamente nos empujó juntos en circunstancias muy incómodas. ¡Deberías haber visto nuestras caras!- Sacudió la cabeza todavía incrédulo de que tal cosa hubiera ocurrido.

-Esto no fue muy caballeroso de tu parte -lo regañó el conde-. Cortejar a una mientras piensas en la otra... Me gustaría que consideraras seriamente a Ivy.

-Tío, creo que se preocupa demasiado por mí. Me ha pedido que me case, he accedido. Ahora quiero elegir a mi esposa. Si Ivy es correcta para ser Condesa, su hermana menor también debe serlo. Ambas han sido educadas en la misma casa. Aunque su padre se haya vuelto loco, me consta que Queenie es excelente.

Su tío levantó los brazos y se puso de pie. -Haz lo que quieras. Después no me busques cuando te des cuenta de que yo tenía razón. No te he educado para que caigas en desgracia, jovencito. Queenie es demasiado niña para ti.

-Sí, podría funcionar bien tu plan -Marc rompió una lanza a su favor-. Cuéntanos, ¿cómo es la hermana mayor? La pequeña ya la he visto en alguna ocasión y tienes motivos para querer ir detrás de ella.

-Bueno -comenzó Jasper lentamente, tratando de pensar en la forma correcta de describir a Ivy Wright. Ahora que la había visto en dos ocasiones, ambas muy diferentes entre sí, no estaba seguro de poder definirla exactamente. Pero, de cualquier manera, el tiempo que pasó con ella esa mañana lo había intrigado, a pesar de su decepción por haber perdido su primera oportunidad con Queenie-. Ella es. . .- No pudo terminar la frase.

-¿Hermosa? -Marc insistió.

-Sí -dijo Jasper, mintiendo un poco-. Sí, diría que lo es, una vez que puedas sentarte y verla con atención. La belleza de Queenie es deslumbrante, naturalmente llama la atención; pero ahora que pasé la mañana con la señorita Ivy, ella es realmente encantadora. Había algo muy interesante en ella. Ella no es tonta, puedo decirte eso.

Su tío gruñó con aprobación. -Bueno, eso es algo.

-Oh no, no creo que lo sea. Solo estaba mencionando que Ivy no es tonta. Tuvimos una buena conversación -Jasper se quedó dormido en una especie de ensoñación, algo de lo que nunca antes se le podría haber acusado. Después de unos segundos, notó que tanto Marc como su tío lo miraban divertidos, aunque la cara divertida de Marc se parecía a su cara de aburrimiento.

Jasper se aclaró la garganta y se acomodó el abrigo, avergonzado de haber sido atrapado en tal estado. -Bueno -dijo su tío, todavía sonriendo-, tal vez lord Wright y yo no estemos tan equivocados después de todo.

-No, no -negó Jasper, ansioso para que los demás olvidaran su cara de bobo-. Mis ideas son claras, tío. No creo que nadie más de la sociedad haya tenido que experimentar algo así antes.

Jasper se echó hacia atrás, humillado y frustrado tanto con el lord Wright y su tío como con él mismo por haber caído en la trampa de los viejos. Los ojos de Ivy parecían estar grabados a fuego en su memoria.

-¿Qué tal esto? Vamos a montar un poco y discutámoslo más a fondo.

Jasper hubiera preferido sentarse y revolcarse, pero sabía que su tío tenía razón. -Supongo que es una buena idea. Así podré hablar de las inversiones con Marc.

-Bien. Aunque también debes intentar disfrutar un poco. Tienes que estar fresco para tu futura esposa.

Jasper puso los ojos en blanco, pero accedió a prepararse para dar un paseo.

Capítulo 8

Jasper era un ávido jinete, y los paseos diarios por la propiedad de su tío lo relajaban. Mientras los tres hombres cabalgaban en un silencio amistoso, saludando a los que conocían por el camino, Jasper dejó que su mente divagara e imaginara. Por un brevísimo segundo, trató de imaginarse a Queenie con él a su lado, montando esas colinas, vagando por esos bosques. Pero no pudo. La imagen no tenía sentido con ella por alguna razón. Sin embargo, cuando su mente imaginó a Ivy, pudo verla sonriente y con ojos alegres, sentada sobre un caballo. Podía imaginarla emocionada por la perspectiva de cabalgar juntos y eso lo enorgullecía. Sí, solo era eso. Su extraña necesidad de hacer reír a esa mujer apagada y sin más futuro que el de quedarse en la casa de su loco padre. No era nada más. 

Asintió para sí mismo, complacido con la comprensión de sus propias emociones.

—¿Te importaría decirnos en qué estás pensando? 

—Ah, no es nada. Tan solo estoy pensando. 

—Sabes —dijo Marc, acercándose sigilosamente al lado de los dos—. Pienso que el lord Wright tiene algo de descaro. Yo lo llamaría incluso coraje. Sé que ya lo he dicho una vez, ¡pero es que no puedo entenderlo! Podría haber perdido la oportunidad de hacer entrar a un conde a su familia al decirte qué hija cortejar. Si lo pensamos bien, él no tenía forma de saber que no saldrías corriendo y le dirías al resto de la sociedad lo que había pasado. En ese caso,  ninguna de sus hijas encontraría buenas maridos. Ni siquiera Queenie con toda su juventud y belleza. 

—Bastante cierto —coincidió Jasper—. Pero supongo que un hombre en su posición está bastante desesperado. Así como creo que, lamentándolo mucho, lord Wright ha perdido parte del juicio. 

—Eres un buen hombre, Jasper —apreció su tío—. En el fondo, detrás de esa fachada de libertino y de testarudo, estoy convencido que te compadeces por esas pobres muchachas.

Jasper sonrió. Al menos había conseguido arrancar algo bueno de la boca de su tío.

—La otra cosa que no deseo que suceda es que se rompan los lazos entre hermanas. Me di cuenta de lo molesta que estaba Queenie por las órdenes de su padre, y no ayudé en nada aceptando a hacer lo que me pedían. Tengo la sensación de que ambas hermanas están bastante unidas y no me gustaría arruinar ese vínculo. Sé que August no es mi hermano, pero también somos cercanos y no me gustaría que nada se interpusiera entre nosotros, por ejemplo.

—Apuesto a que esas chicas estaban muy avergonzadas. El padre no debe tener fe en su hija mayor y la ha vendido como ha podido. Pobre lady Ivy. 

Jasper desaceleró un poco. Marc estaba siendo extrañamente comprensivo. Por norma general, ese hombre era un muro inquebrantable y un tiburón en los negocios. Jasper no lo imaginó compadeciéndose de una pobre muchacha. 

—¿Pero Ivy está realmente enferma? ¿O solo es tristeza? —preguntó el conde de Edimburgo con el ceño fruncido—. Hay algo en ella que me gusta más allá de su apariencia. 

—Yo no creo que esté enferma —negó Jasper—. Más bien padece de alguna clase de afección psicológica. Como si hubiera perdido el ánimo por la vida. Esta mañana, de hecho, se veía muy bien.

—Bueno, adelante, Jasper, dime cómo se veía la joven. Todo lo que he sacado de ti es que la joven tiene unos ojos llamativos  —insistió Marc, que parecía casi alegre cuando miró a Jasper y este quedó desconcertado. ¿Por qué ese hombre se estaba interesando tanto por las chicas Wright?

Marc Spencer y su familia eran simplemente socios comerciales, no amigos. Entonces, ¿por qué de repente estaba tan alegre e interesado? Jasper tragó, en un acto instintivo de que algo no era del todo correcto. Pero después, rápidamente, desechó esas ideas de su cabeza. 

—Bueno, ella tiene el cabello bastante rojizo. Largo. Es bastante más alta que su hermana, con una estructura más delgada. Parece enferma a simple vista. 

—¿Y? ¿Los ojos llamativos? ¿De que color son?

Se aclaró la garganta. —Marrones. 

—Marrones. Con frecuencia se subestima ese color, pero a mí me resulta encantador. Una mujer de ojos marrones siempre es inteligente —afirmó Marc con confianza. Jasper le echó un vistazo a su tío, pero este no pareció notar nada inusual.

—¿Y por qué dices eso, Marc?—Jasper intentó indagar en el nuevo interés de Marc por Ivy. 

Marc se encogió de hombros. —Solo por mi experiencia.

—Comprendo. ¿Tu experiencia con las mujeres ha sido que solo las mujeres de ojos marrones  son inteligentes? 

—Si eso —Marc se rio entre dientes, y Jasper decidió que no le gustaba ese hombre. Era ridículo que dijera esas cosas. 

—Y tú, Marc, ¿has decidido casarte pronto?— preguntó su tío de repente.

—Ah, bueno, pensé que había renunciado a eso hace mucho tiempo, pero supongo que ahora es una buena edad para que un hombre comience a buscar. Estoy seguro de que podría encontrar a alguna dama bonita y dócil.

Jasper sintió que su aversión hacia su socio iba en aumento. ¿Cómo podía hablar así de las mujeres? —¿Solo quieres que sea bonita y dócil? —replicó, incapaz de morderse la lengua. Él no era precisamente un defensor del sexo femenino, pero tampoco toleraba ciertos comentarios vomitivos. 

—Sí, por supuesto. Quiero una mujer que entienda su lugar —dijo Marc sin ninguna vergüenza—. Yo soy dueño de mi hogar, soy un hombre experimentado y me gusta controlar mis propias cosas. Ella no necesitará involucrarse en cosas importantes. Simplemente puede disfrutar en casa, cuidando a nuestros hijos. 

Marc no mencionó el compañerismo o el amor ni nada que Jasper buscara para sí mismo en el matrimonio, ni nada  de lo que hubiera visto en la relación entre sus propios tíos. Vaya, sonaba tan terriblemente aburrido pensar en un matrimonio como si fuera una relación laboral. Eso era más como un negocio, no como un amor o un matrimonio. Jasper de repente temió que Marc pudiera estar preguntando por Ivy porque pensó que una mujer enferma podría ser muy dócil. Marc podía pensar que Ivy no tenía la energía necesaria para luchar contra su marido dominante, y eso podía sonar atractivo para un hombre como Marc, a quien le gustaba vivir la vida en sus propios términos.

—Entonces —agregó Marc, cuando pasaron junto a otro grupo de conocidos ricos e inclinaron la cabeza cortésmente—. Sé que no lo ha pedido, Jasper, pero me gustaría que aceptara un consejo amistoso de mi parte  —Jasper se armó de valor para oír las palabras del hombre, deseando que hubiera una colina a la que pudiera galopar fuera de los límites de Bath para poder dejar atrás a este tonto.

—¿Qué pasa, Marc?

—Yo digo que dejes atrás este asunto de los Wright. Quieres una buena esposa, que sea dócil y buena, no con mucho bagaje. Un padre extraño que está en apuros financieros podría complicarte la vida —Marc se encogió de hombros, como si estuviera dando el consejo más normal y útil del mundo—. Y ella es enfermiza a la par de demasiado delgada, quizás no te de herederos. Es un dolor de cabeza inútil, escucha bien a este viejo lobo comercial. 

Si bien ciertamente quería hijos propios, nunca pensó que esa fuera la única razón para casarse. —Marc, te agradezco tu consejo —dijo con los dientes apretados—, pero tomaré la decisión en las próximas semanas. Las Wright son buenas mujeres y merecen respeto, sin importar su situación. Haré caso de mi tío y le daré una oportunidad a Ivy. Si con ello puedo legar a Queenie entonces mucho mejor. Siempre con buen tacto y buenas maneras, por supuesto. 

—Muy bien, Jasper —repitió su tío—. Encontraste una conexión con las hermanas Wright, y debes seguir tu corazón. Cualquier cosa por la que valga la pena luchar tiene sus desafíos, y se nota que el lord Wright se preocupa por sus hijas. Aunque es un tipo excéntrico, es un buen comienzo para un vínculo familiar. Sentiste una conexión con esta señorita Wright por una razón. No te rindas.

Jasper sonrió a su tío, contento de que al menos su propia sangre estuviera de su lado, y no del lado de esta bestia de hombre, Marc Spencer, al que había creído que estaba de su parte. —Gracias Tío. Todavía no he visto el final de esta extraña situación, pero no pretendo tirar la toalla. 

Capítulo 9

—Mi querida hermana, espero que estés bien porque me he encargado de traerte el té personalmente —Queenie estaba entrando por la puerta cargada con una bandeja. 

Su padre se había ido hacía un cuarto de hora y ella todavía estaba sentada en su cama, reflexionando sobre sus próximos pasos, preguntándose si valía la pena levantarse de la cama después de la muy frustrante conversación entre ella y su padre. Había pensado de ir en busca de Queenie y hablar con ella, pero no sabía qué decir. Ya no. Por lo que agradeció que su hermana menor hubiera dado el paso, era muy incómodo todo. Y para una persona introvertida como ella estaba siendo muy difícil. 

—Ah, Queenie, eres demasiado amable. No tenías que hacer esto por mí, ¿sabes?

—En absoluto. No es ningún problema —Queenie sonrió y saltó sobre la cama, poniendo la bandeja entre ellas. —Ayudé a cocinar y preparé el té yo misma. 

Ivy sonrió, la idea de Queenie tratando de ayudar en la cocina era demasiado graciosa. —Muy laborioso por tu parte. Gracias, Queenie —Miró las galletas de arándanos en un plato pequeño. —¿Horneaste esto también?— preguntó ella, apenas reprimiendo una sonrisa.

—¡Oh, no te burles!— Queenie chilló—. ¡Sabes que no puedo hacer nada por el estilo! Pero sí quería verte y pasar un poco de tiempo juntas y hacerlo especial, por supuesto.

Ivy sonrió, sabiendo exactamente de qué  trataría su conversación y ansiando que no llegara, temía que su relación se estropeara. —Cada momento contigo es especial, Queenie.

Queenie sonrió, pero luego se mordió el labio y miró hacia otro lado. —Sé que lord Edimburgo estuvo aquí. No lo vi, pero padre me lo mencionó. Me dijo que Lord Edimburgo estaba aquí en tu cámara, hablando contigo.

—Oh, Queenie —dijo Ivy con arrepentimiento, extendiendo la mano para agarrar la mano de Queenie sobre la bandeja de té—. Sabes que no deseo esto. Que soy tan víctima de los caprichos de papá como tú y Lord Edimburgo.

—Esa es la cosa. Lord Edimburgo no es víctima de los caprichos de padre. ¡No tengo ni idea de por qué apoya esas tonterías! ¡Él muy bien podría liberarse de todos nosotros y seguir su camino alegre!

Ivy quiso ofenderse por las palabras de su hermana, pero Queenie se corrigió. —¡Solo quiero decir que ser intimidado para hacer otra cosa es imperdonable! No puedo creer que Lord Edimburgo no vaya y comparta con la alta sociedad lo que ha experimentado de la mano de padre. Me temo que todos perderemos nuestra posición en cuestión de días.

Queenie suspiró, pero luego se cubrió la cara con las manos y comenzó a sollozar suavemente. 

—Queenie, te preocupas por él, ¿no?— susurró Ivy.

—No creo que sea solo eso, Ivy. Supongo que sí, pero creo que nunca me han humillado tanto.

Ivy sonrió levemente. —Creo que puedo competir con eso, querida hermana, porque obligar a un hombre a prestar atención a una solterona, y una enferma, es una vergüenza.

—¡Ay, Ivy! Ojalá no dijeras estas cosas. Eres perfectamente encantadora, y no una solterona. No estás enferma, solo agotada de tanta penuria. 

Queenie hizo una pausa, sus lágrimas se secaron rápido. —¿Me dirás cómo estaba lord Edimburgo? Sé cómo es él cuando no lo obligan y hace lo que le agrada, pero ¿cómo era contigo? Dime que fue amable.

Ivy hizo todo lo posible por no sonrojarse. No había ninguna razón para que Queenie supiera sus pensamientos amorosos sobre Lord Edimburgo. —No te preocupes. Fue muy amable, gentil e interesante. Me hizo preguntas y, una vez que superamos la incomodidad de la situación, tuvimos una conversación agradable.

—Estoy segura de que lo fue. Sé que se vio obligado a ello, pero no podría haber sido obligado a ser amable, Ivy. Es un placer hablar contigo, aunque no lo creas. Sé que cualquier hombre que se precie desearía tener una conversación contigo.

Agradeció el cumplido de su hermana aunque dudaba mucho de que eso fuera cierto. —Gracias, Queenie. Bueno, debo decir que es todo un caballero. No son muchos los hombres que soportarían una situación como la que él ha soportado.

—Esto no lo habría soportado nadie, hermana. Ha sido una locura. 

Ivy se río, sintiéndose un poco más ligera. —Eso es cierto.

—Por cierto, quería pedirte algo —dijo Queenie, levantando la tetera para servir una taza para ella y su hermana. —Estaba pensando que te ves mucho mejor ahora. Más animada. Por favor, dime que no te quedarás encerrada en casa durante los próximos meses. Desde que volvimos de Londres no has salido de aquí. Sé que te irá perfectamente bien en cualquier evento. ¡Todo lo que haremos será agregar un toque de color a tus mejillas, y te verás tan bien como cualquier otra persona!

Ivy sonrió ante el entusiasmo de su hermana menor. A pesar de que la vida les había dado una carta difícil, la de la pobreza en mitad de una sociedad rica, la alegría y la actitud desenfadada de Queenie nunca se atenuaron, o si lo hicieron, nunca permanecieron atenuadas por mucho tiempo.

—Bueno, estaba pensando en preguntarte si podría acompañarte al próximo evento. Sé que la vecina Cherry te ha estado acompañando. . .

Ivy no estaba mirando a Queenie mientras hacía su pregunta, pero levantó la vista bruscamente al escuchar el ruido de una taza de té chocar contra el platillo. —¡Oh, querido Señor! ¡Por favor, di que vendrás! —Queenie casi gritó—. ¡Prefiero ir contigo que con la vecina Cherry! Esa mujer es insoportable, me duele la cabeza con solo pensar en ella. 

Queenie se llevó una mano a la frente y se recostó en la cama, empujando un poco la bandeja del té. Ivy no pudo evitar reírse en voz alta ante las payasadas de su hermana. —Oh, ¿ha sido tan malo?—preguntó con un sardónico levantamiento de una ceja—. ¿Preferirías haberte quedado en casa en la cama como yo?

—Oh, ciertamente no, Ivy, perdóname. Pero Cherry es así. . . ¡Tan terriblemente correcta! No me porto nada mal en entornos sociales, pero ella actúa como si yo fuera una salvaje, golpeándome la mano cuando estoy inquieta, susurrándome al oído cada vez que estoy haciendo algo que ella piensa que está mal, o incluso pensando en hacer algo que ella cree que está mal. ¡Es insoportable! No puedo creer que mi pensara pensara que la vecina sería la mejor acompañante para nosotras. Y no me importa que ella fuera una prima lejana de madre. No la soporto. 

Ivy tomó un largo sorbo de su té, tratando de imaginarse a Queenie siendo regañada en un baile mientras vestía uno de sus hermosos vestidos. 

—Me lo puedo imaginar, Queenie —dijo Ivy, en lugar de recordarle a su hermana que estar atrapada en su cuarto de enferma no era una alternativa agradable a la presencia de Cherry en un baile.

Queenie se puso de lado y se apoyó en su codo. Extendió la mano y tomó una galleta de arándanos, crujiéndola. —¿Quieres que te hable de todos los otros hombres guapos que estaban en el baile además de Lord Edimburgo, Ivy? Te prometo darte detalles de mis salidas, pero casi nunca preguntas. —Queenie sonreía de oreja a oreja.

—Supongo que debería distinguir a los guapos de los que no lo son, así sé con quién debo hablar en mi primera presentación en sociedad después de mucho tiempo. No he ido a un evento público en Bath desde hace casi un año.

—Según mis gustos, entonces... está Lord Edimburgo, por supuesto, y es uno de los más guapos, sin duda. Pero también está Lord Charleston, tiene el cabello más rubio de todos. Está lord Ellie, que tiene la mirada más seductora. Vaya, todas las damas se derrumban cuando él las mira. Luego, está el muy buen amigo de Lord Edimburgo,  lord August Miller. Él también tiene cabello oscuro pero los ojos verdes más hermosos —dijo Queenie soñadora y dejó de hablar por unos segundos, una hazaña monumental en el mundo de Queenie.

—Ah, lord Miller parece haber llamado tu atención entonces, Queenie. ¿Y dices que es amigo de lord Edimburgo?

—Oh, nada de eso, Ivy —dijo Queenie sonrojándose—, y sí. Han sido amigos durante mucho tiempo. También bailé con lord Miller, y me contó algunas historias interesantes —Ella se rio entre dientes, volviendo su mirada a la bandeja de té y recogiendo otra galleta.

Ivy frunció el ceño. Ella, por supuesto, sabía que su hermana tenía un ligero interés en Lord Edimburgo, pero parecía que también podría haber estado intrigada por ese tal lord Miller. —Espero poder conocerlo en el próximo evento.

—Oh, sí, estoy seguro de que lo harás. Y sin duda Lord Edimburgo te presentará. Ha estado en el campo mucho tiempo, pero Lord Edimburgo me dijo que el lord Miller prefiere Londres. Él ama la vida en la ciudad, al igual que yo. Puedo entender sus sentimientos.

—Entonces, ¿lo encuentras guapo y entiendes sus sentimientos sobre la vida en la ciudad? Qué intrigante —bromeó Ivy.

—¡Oh, detente! Eres demasiado horrible —Queenie suspiró—. Todas las mujeres debemos buscar a un hombre que nos guste ya que estamos obligadas a casarnos. 

—Lo sé. A pesar de los encantos de Lord Edimburgo esta situación no hace feliz a nadie—volvió Ivy al tema, y tomó una galleta, sumergiéndola en su té.

—Supongo —gimió Queenie—. Pero también me desagrada el hecho de que no hay tiempo para conocer a alguien. Por qué, tan pronto como piensas que te puede gustar alguien, instantáneamente se lanzan sobre ti, o se encargan ellos mismos de asegurarse de que se haga una oferta. Creo que Lord Edimburgo vino demasiado rápido. ¡Solo nos vimos una vez!

—El verdadero amor no puede esperar, ¿quizás?— Ivy bromeó y le dio un mordisco a su dulce galleta. Sabía qué hacía el papel de solterona amargada, pero en su corazón amaba la idea de estar tan enamorada de alguien que nada pudiera separarlos, ni siquiera el tiempo. Le hizo pensar en el rostro sonriente de Lord Edimburgo, pero lo dejó de lado. 

—No seas ridícula, Ivy —Queenie masticó una segunda galleta.

—Bueno, ¿y si te dijera que he pensado en una manera de darte un poco más de tiempo con lord Edimburgo? —No estaba segura de por qué lo dijo, ya que su plan no estaba completamente formado, pero su satisfacción creció al ver la expresión complacida de Queenie. 

Capítulo 10

—Fue muy amable al ofrecerse a llevarme a montar a caballo esta mañana, mi señor —Ivy no podía borrar la sonrisa de su rostro. 

—No es amable de mi parte. Estaba ansioso por su compañía, lady Ivy. Aunque me gustaría que me llamara Jasper. Haría las cosas más fáciles. 

Ella sonrió un poco más si eso era posible. —Por supuesto. Jasper. Y debes llamarme Ivy, pero no debemos permitir que ninguno de los viejos chismosos nos oiga usar tales cariños, porque se escandalizarían. —Jasper se rió, e Ivy volvió a recordar lo guapo que era y lo alegre y amable que se mostraba siempre. Tenía una sonrisa tan hermosa, con sus dientes blancos y rectos, que enamoraría a cualquiera. Por no mencionar sus ojos negros y profundos.

—Me alegro de ver a tu hermana también—. Se volvió para mirar a Queenie, quien les devolvió la sonrisa a ambos. Ivy había logrado convencer a su padre para que la pequeña los acompañara. Su plan era el de quedarse atrás mientras ellos dos hablaban, pero de momento estaba ocurriendo al revés por miedo a ser demasiado evidentes frente a los demás—. Pero es una pena que se haya quedado tan atrás. 

—Mi padre no permitirá que se acerque más, y sabemos que se enterará si rompemos las reglas. A pesar de su nueva situación, todavía tiene amigos—Se volvió para mirar hacia la calle principal del parque. Ella asintió con la cabeza y saludó con la mano a algunos conocidos. Sabía que su estado había caído muy por debajo de lo que había sido antes, ahora que la mala situación financiera de su padre se hizo pública, pero aún podía ser fuerte y educada y saludar a quienes conocía.

Además, nada podía empañar su buen humor ese día. Se sentía bastante bien y con energía, y el sol era brillante. 

—Ah, ya veo—, dijo Jasper con rigidez—. Bueno, espero que no nos encuentre descorteses.

—Para nada. Está actuando como una especie de carabina —Ivy notó la expresión abatida de Jasper y su corazón se hundió. No estaba segura de por qué en las últimas veinticuatro horas desde su última visita, había creado y albergado alguna esperanza de que él pudiera pensar en ella como pensaba en Queenie.

Se tragó su orgullo herido e hizo lo que tenía que hacer. Era importante comenzar el plan para ayudar a su hermana antes de que Jasper se cansara. —Lo siento por esto, Jasper. Sé que suena como una situación desesperada, pero estoy segura de que podemos encontrar una salida.

Jasper se volvió hacia ella, con una mirada confusa en su hermoso rostro. —¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que puedo tratar de ayudarte si lo deseas. Sé que viniste por Queenie, y que solo nos cortejamos porque mi padre y tu tío nos obligaron. La he traído aquí hoy para mostraros que me gustaría ayudaros a ambos a cumplir vuestros deseos. 

Jasper la miró durante unos segundos, estupefacto. —¿Harías tal cosa?— preguntó, la sorpresa se filtraba a través de su voz.

Ivy hizo todo lo que pudo y logró en su mayor parte cortar la ola de decepción que estaba a punto de surgir a través de ella.

Ella se aclaró la garganta. —Sí, por supuesto. Por el amor de una hermana estoy dispuesta a todo. Vosotros dos al menos merecéis la oportunidad de cortejaros ya que es por eso por lo que tú viniste a casa. No me gusta la idea de ser empujada hacia adelante como una sustituta, como si yo fuera simplemente un objeto, para ser reemplazado por un capricho—Su tono se había vuelto ligeramente amargo, y Jasper hizo una mueca. Ella trató de sonreír de nuevo—. Perdóname. Es solo que mi padre nos ha avergonzado tanto... Y debes perdonarme nuevamente por mi franqueza contigo, siendo todavía un poco extraño, pero siento cierta confianza contigo. Especialmente después de la vergüenza que nos impusieron hace dos días.

Su corazón dio un vuelco cuando la hermosa sonrisa de Jasper regresó. —Estoy de acuerdo contigo, Ivy. Ciertamente hay una familiaridad entre nosotros. Él sostuvo su mirada por unos segundos antes de que ella volviera a mirar hacia el camino.

—Sí, bueno —sabía que estaba tartamudeando, pero no pudo evitarlo. La mirada en sus ojos casi la había hecho perder el equilibrio. Apretó su agarre en las riendas, y su mente se sintió mareada.

Se suplicaba a sí misma que al menos se mantuviera lo suficientemente fuerte como para regresar a la casa, donde podría descansar en paz sin los ojos de Jasper sobre ella. No estaba segura de si estaba exactamente enferma, pero la tensión de la mañana y su atracción por Jasper estaban demostrando ser una combinación poderosa.

—¿Qué es lo que sugieres?—preguntó Jasper, y cuando ella se giró para mirarlo, vio que sus ojos miraban hacia adelante. Parecía pensativo.

Ivy tomó aliento, reuniendo su coraje. Pronto se darían la vuelta y estarían de camino a casa, y luego ella podría volver a la cama. —Pensé que tal vez si a mi padre le siguiéramos la corriente durante un tiempo con nuestro noviazgo, entonces podría estar dispuesto a un cambio. ¿Tal vez tú o yo podríamos sugerirle, después de unas semanas, que te permita cortejar a Queenie en mi lugar?

—Pero la alta sociedad—dijo Jasper con un poco de desesperación—. ¿No te arruinará a ti y a tus posibilidades de una futura pareja?

Ivy se encogió de hombros, tratando de lograr un aire de confianza casual, aunque la idea la asustaba. La preocupación de Jasper tocó su corazón. Jasper no se aferró inmediatamente a su idea sin mirar atrás y corrió hacia Queenie. Todavía estaba preocupado por sus sentimientos y por cómo la verían  los demás —Probablemente no haya ningún problema si soy yo la que decide romper con nuestro noviazgo. Y —miró hacia abajo—, es posible que nunca me case si mi enfermedad no mejora. Tendré que seguir siendo una solterona. Nadie quiere una esposa como yo, siempre floja. 

Se hizo el silencio entre ellos, y el único sonido durante unos segundos fueron los fragmentos de conversación que podía escuchar de los otros asistentes al parque y el suave golpeteo de los cascos de los caballos en el camino de grava.

—¿Cuál es tu enfermedad? ¿Si no te importa que pregunte? —Jasper parecía tan avergonzado que Ivy quiso abrazarlo.

—Por supuesto, puedes preguntar, ya que puedes ser parte de la familia algún día. Desafortunadamente, creo que es solo una debilidad del cuerpo. Me encuentro cansada y con fiebre durante muchos días. Sobre todo desde que empecé a ser rechazada por todos los caballeros de Londres. Hay personas que dicen que es tristeza. 

—¿Ves a un médico?

—Oh sí. El médico de mi padre me visitó varias veces, y también vino por mi madre cuando ella estaba viva, pero no pudo descifrar qué nos aflige. Intentó sangrarme muchas veces, pero solo me fatigaba. Ya no lo llamamos más porque creímos que no había solución posible. 

Jasper suspiró. —Lo siento por eso. Sé que muchos médicos están intentando nuevas formas innovadoras de medicina. Podría pedirle a mi médico personal que te examine —hizo una pausa y se volvió para mirarla, sus negros brillaban—. Con su permiso, por supuesto.

Ivy se sonrojó. Realmente, estaba muy sorprendida por la atención y amabilidad de Jasper. Debería estar pensando en Queenie y sus planes para cortejarla, no tratando de ayudarla a salir del atolladero en el que se había convertido su propia vida. —Bueno, tal vez cuando el compromiso se establezca entre vosotros, sería más apropiado, milord —dijo—, pero le agradezco su amabilidad. Si mi padre lo permitiera, me gustaría una segunda opinión.

—Jasper —le recordó, gentilmente—. Y bueno. Sí, no soy médico, pero disfruto de la ciencia y creo que estar sentado en una habitación todo el año no ayuda a nada. Debe hacer ejercicio y actividad. Pero esa es mi opinión. Tendremos que consultar a los expertos.

Llegaron al final del camino y dieron la vuelta a sus caballos, ya que la entrada al parque estaba mucho más cerca de la casa de los Wright. —Aprecio tu ayuda.

Cuando se dieron la vuelta, vieron a Queenie. Mientras lo hacían, Ivy observó con leve envidia cómo la mirada de Jasper permanecía en Queenie durante bastante tiempo. Jasper se golpeó el sombrero con su mano enguantada a modo de saludo. —Señorita Queenie, qué bueno verla de nuevo. Tiene buen aspecto.

—Y usted, milord —Queenie inclinó la cabeza desde su posición en la silla de montar y sonrió. Ivy sabía lo hermosa que se veía su hermana esa mañana. Llevaba el pelo recogido hacia atrás con gracia, y su gorro de montar de terciopelo azul descansaba sobre su cabeza en ángulo, haciendo conjunto con sus ojos preciosos. Su traje de montar a juego encajaba perfectamente, mostrando su hermosa forma voluptuosa. Queenie era la viva imagen de la salud y la juventud.

Finalmente pasaron a Queenie y volvieron a cabalgar uno al lado del otro. Ivy miró su propia ropa de montar. Era un conjunto pasado de moda. Desfasado y feo, de color marrón gastado.  Claudia la había ayudado con su cabello, pero el suave viento de la mañana había soltado algunos mechones de su pelo rojo y podía sentirlos haciéndole cosquillas en la mejilla y en la base del cuello, un desastre.

Ella y Jasper hablaron de otros asuntos durante un rato, hasta que salieron del parque y regresaron a casa. La conversación fue un poco forzada, ya que ninguno de los dos parecía saber muy bien qué decir, ya no. Después de que Jasper viera a Queenie el ambiente había cambiado radicalmente. Cuando llegaron a casa, Jasper las ayudó a desmontar de sus caballos. Pero fue especialmente amable con Queenie y le tomó la mano cariñosamente. —Muchas gracias por sus servicios de carabina hoy, lady Queenie. Espero verla en otra ocasión.

—Haría cualquier cosa por mi hermana, milord —respondió la rubia con gracia. Hizo una reverencia y, cuando Ivy alargó la mano para que la ayudara a bajar a ella también del caballo, vio que la sonrisa de Jasper había titubeado un poco. 

—Gracias por un paseo tan encantador, Ivy—Dijo su nombre en voz baja y susurrada, y ella se rió entre dientes por sus secretos—. Disfruté de tu compañía.

—Y yo disfruté de la tuya, Jasper. ¿Considerarás mi plan?— preguntó ella, sorprendida de que él no lo hubiera mencionado de nuevo durante el resto del viaje.

—Lo pensaré, por supuesto, pero lo discutiremos en otro momento.

—Cuando gustes.

—Buenos días, lady Ivy—dijo en voz lo suficientemente alta para que Claudia en la puerta lo escuchara—. Hasta la próxima vez.

—Hasta entonces —Ivy hizo su mejor reverencia y sonrió. Cuando subió las escaleras y alcanzó a Claudia, tomó la mano de su sirvienta. Té, por favor, Claudia. Estaré en mi cámara. Y necesitaré agua caliente para bañarme, si no es mucha molestia. Te ayudaría a llevar los baldes, pero. . .

—No se moleste, miladi. Yo lo organizaré todo —Claudia cerró la puerta detrás de ellos e Ivy escuchó las ruedas del carruaje alejarse. ¿Cuándo volvería a ver a Jasper? ¿Y estaría de acuerdo con el plan de aparentar un cortejo para que pudiera acercarse a Queenie? Esperaba que lo hiciera, pero al mismo tiempo, esperaba que no lo hiciera. Su mente le decía que sí, su corazón que no. ¡Ese hombre era para su hermana! No para ella, era evidente. Y aun así... su corazón ya no decía lo mismo. 

Capítulo 11

—¡En guardia! —Jasper gritó más tarde ese día, mientras saltaba hacia adelante, intentando colocar su estoque en un punto débil del cuerpo de August. Pero Jasper estaba cansado por la mañana, y August estaba alegre y enérgico. August, haciendo alarde de su energía, se balanceaba y zigzagueaba y se mantenía bien alejado de la punta del estoque de Jasper. Jasper estaba sudando debajo de su máscara, y su mente estaba en otra cosa.

Por accidente, golpeó contra el muslo de August y August se echó hacia atrás. —¡Eh! ¡Esto no vale!— August se levantó la máscara y Jasper se alegró de ver que su amigo también respiraba con dificultad—. ¿Qué te pasa hoy?— preguntó August—. Por lo general, eres mucho mejor esgrimista que yo, y nunca golpearías por debajo de la cintura. ¿Te importaría decirme qué te pasa?

Jasper suspiró ruidosamente y se volvió para saludar con la cabeza a su ayuda de cámara, que lo esperaba a un lado. Le entregó al joven su estoque y su máscara, y August hizo lo mismo con otro sirviente.  

—Limonada, milord —dijo Wilfred, extendiendo una bandeja. 

—Gracias, Wilfred —dijo August alegremente y tomó su copa. Jasper se llevó la suya a los labios, agradecido por el momento de descanso y alivio.

Juntos, él y August se sentaron en el borde de la habitación, que había sido completamente convertida en un área de esgrima, ya que solo Jasper vivía allí la mayor parte del año. Su tío viajaba más a menudo, se quedaba con amigos o residía en la finca, y quería que Jasper considerara la casa de Bath como su propia casa ahora. 

—De acuerdo entonces. Ahora estamos descansando, respirando más tranquilamente, y tienes una bebida fresca en tus manos. Dime. . . ¿Qué te pasa que te hace golpear de una manera tan poco caballerosa? —August sonreía, pero Jasper temía tener que contarle la historia a su amigo. Todavía era demasiado vergonzoso, y ahora que Ivy le había hecho saber su plan, un plan que él mismo había considerado antes, se sentía todavía más confundido.

—Bien, desde el baile estoy metido en un buen lío

—¿Qué baile? ¿El tuyo?

Era la temporada de eventos en Bath, y había muchos bailes por toda la ciudad. —Sí, el mío. Y tiene que ver con lady Queenie Wright.

—Oh, esto se pone interesante por momentos —August se recostó con su limonada, y si Jasper hubiera estado más concentrado en su amigo que en sus propios problemas, habría notado un pequeño destello de cautela en los ojos de August, como si el hombre tuviera miedo de lo que Jasper podría decir a continuación.

—Fui a  proponerle un cortejo a Queenie y su padre me rechazó. 

—¿Rechazado?— August tragó, pareciendo aún más cauteloso—. Fuiste demasiado pronto. Apenas os conocíais Pero, ¿por qué se negó?

—Tienes razón, me apresuré un poco, pero creo que mi tío me convenció de alguna manera de que soy demasiado viejo y ahora debo considerar urgentemente el matrimonio para el bien del condado. Me preocupaba que Queenie fuera seleccionada por otro y no quería perder mi oportunidad.

—Comprensible. Es una mujer muy atractiva, con unas cualidades maravillosas.

—Sí. Entonces, verás, su padre se negó porque desea que corteje a su hija mayor. Y mi tío apoyó esa idea.

—¿Ivy? ¿La solterona con aspecto de muerta? —preguntó August, aún más sorprendido. Jasper sintió una oleada de protección hacia Ivy por haber sido nombrada así. No podía imaginar vivir una vida en la que todos pensaran de ti de una manera tan poco atractiva. Queenie, la hermosa, Ivy, la enfermiza. Reflexionó sobre eso durante unos segundos. 

—Sí, es una solterona y parece enferma, pero su personalidad es interesante, Miller —dijo Jasper bruscamente. August levantó una mano en defensa propia, sorprendido por la reacción vehemente de Jasper.

—Por supuesto que sí; estoy convencido de que debe ser mucho más de lo que aparenta. 

Jasper asintió, perdonando a su amigo en silencio pero aún irritado con esa extraña sensación de querer proteger a Ivy del mundo. 

Jasper pasó a explicar la exhibición bastante vergonzosa en el salón y los acontecimientos desde entonces. —Y luego, cuando hablé con mi tío y Marc Spencer, no fueron de ninguna ayuda. Bueno, mi tío fue amable y cree que de alguna manera encontraré una salida a todo esto, pero Marc se comportó de manera muy extraña. Parecía pensar que debería dejar a Ivy de inmediato porque a veces está enferma y nadie sabe cuánto tiempo vivirá. El hombre era positivamente cruel. Estoy más confundido que nunca —August sacudió la cabeza sorprendido.

—No creo haber oído hablar de algo así en toda mi vida. Esto es todo un enigma.

—Sí, ¿no crees que lo sé? —Jasper dejó ir otro suspiro—. Hay más.

—¿Qué?— August se inclinó hacia adelante con el ceño fruncido.

—Esta mañana, llevé a Ivy a dar un paseo a caballo, y su hermana nos siguió como acompañante. Ella no podía oírnos. Pero Ivy me dijo que intentaría pensar en una manera de juntarnos a Queenie y a mí. 

—Ya veo —dijo August. Estaba asintiendo con la cabeza en comprensión, pero su expresión confundida había sido reemplazada por una estoica. Jasper pensó que parecía un poco decepcionado.

—Sí, bueno, también me ha confundido. No sé qué pensar sobre su sugerencia. Le advertí que podría tener consecuencias muy negativas para ella entre la alta sociedad, pero a ella no pareció importarle en absoluto. Ella siente que está condenada a estar sola para siempre, supongo. Sin embargo, estoy tentado de seguir su plan, ya que eso me dará la oportunidad que he estado esperando con Queenie. 

August asintió de nuevo y se cruzó de brazos. Jasper esperó. Cuando August no respondió después de unos segundos más, Jasper, incapaz de contener su agitación, dijo apresuradamente: —Entonces, ¿qué piensas? ¿Qué sugieres?—

August se volvió y sus ojos verdes miraron a Jasper con desaprobación. 

Me espera un regaño, supongo.

—Creo que estás en un terreno peligroso. Si eliges este plan de Ivy, quizás estés debilitando el vínculo entre las hermanas. Ella puede decir que está tratando de ayudar a su hermana, y probablemente lo esté, pero ¿has pensado en lo que  haréis si su padre o tío no están de acuerdo? Podrías terminar casado con Ivy o dejar a la familia en crisis si rechazas esa opción. Entonces, la familia quedará en la misma situación que antes, pero con todas las relaciones entre ellos arruinadas.

Jasper masticó eso por un rato. August tenía razón, pero Jasper no estaba seguro de si le gustaba escucharlo. —Pero yo...— comenzó débilmente, pero August levantó un poco la voz y lo interrumpió.

—Y creo que te están mimando. Tienes la opción de elegir entre dos damas especiales a su modo. Estás obligado a cortejar a una, y la otra está interesada en ti. No es justo que las mantengas a ambas alejados de la sociedad por tus indecisiones y tus vacilaciones. Estás jugando con ellas. Tienes que tomar una decisión, no dejar que las cosas se desarrollen frente a ti con mentiras. 

Jasper se puso de pie, casi volcando el vaso de limonada que había dejado en el banco junto a él. —¡Miller, pensé que podría compartir mis problemas contigo! ¡Pensé que podríamos discutir esto como caballeros!— Jasper estaba furioso. No había recibido un regaño así desde que tenía unos quince años, y no le gustaba cómo se sentía. Y mucho menos le gustaba que la reprimenda viniera de su amigo, que seguramente tenía tantos defectos como él. —¡Y estoy seguro de que sabrías exactamente qué hacer si te pusieran en esta situación!— escupió sarcásticamente.

August sonrió. —Nunca me metería en esta situación, amigo mío.

Jasper recogió su estoque y August hizo lo mismo. —Supongo que ahora estás listo para pelear como un caballero —dijo August, su sonrisa no había desaparecido de su rostro.

—Ciertamente lo estoy, aunque lo que siento en este momento está lejos de la palabra caballero. Tendré que ponerte en tu lugar por tal impertinencia.

August se rio entre dientes mientras se ponía la máscara. Jasper refunfuñó y se puso su propia máscara, poniéndose en posición. Intentó concentrarse; realmente lo hizo. Su ira estaba ayudando a llenar su mente y a expulsar los pensamientos de Queenie y de Ivy, pero también estaba haciendo que sus manos temblaran y sus miembros se tensaran.

Saltó y se movió, anotando algunos puntos, pero no tantos como August. Jasper siguió pidiendo más oportunidades. Ganaría contra su testarudo y mojigato amigo de una vez por todas. Pero el cansancio lo estaba afectando. Practicaron esgrima durante casi media hora, y media hora de movimiento constante y espasmódico fue suficiente para que deseara tumbarse en el centro del piso y quedarse quieto por un largo rato, pero no lo hizo.

Después de la última ronda, August encontró una apertura en los movimientos de Jasper y colocó la punta del estoque justo en el centro del pecho de Jasper. Se rio de la victoria. —¡Ya es suficiente, amigo! Estás viejo —gritó y se quitó la máscara.

Jasper hizo lo mismo, aunque estaba ceñudo. Pero la cara alegre y engreída de August siempre lo había calmado desde que era un niño, y en unos segundos, estaba sonriendo. —Bien entonces. Tienes razón. Soy un anciano y necesito descansar. Ambos estaban empapados de sudor. Y date un baño.

Un sirviente se apresuró a traerles toallas a ambos. August tomó el suyo y se frotó la cara y revolvió su cabello oscuro. Cuando terminó, miró a Jasper con una mirada seria. —Tienes que tomar una decisión, Jasper, lo sabes. Toma una decisión antes de que sea demasiado tarde y que todos salgan heridos.

Jasper todavía estaba tratando de recuperar el aliento. El asintió. —Tomaré la decisión correcta, pero necesito el consejo correcto.

August negó con la cabeza y entregó la toalla y su estoque al sirviente que esperaba. —El consejo correcto ciertamente puede ayudar, pero solo tu decisión tendrá la última palabra. Depende completamente de ti. 

Capítulo 12

—No creo que debáis estar aquí, languideciendo como unas damas de buena cuna —dijo el padre de Ivy mientras descansaba en uno de los sofás de la sala de estar. Sus palabras sonaron como una queja, pero el hombre parecía perfectamente cómodo.

—¿Y cree que languidecemos, padre? —Ivy preguntó, con un poco de desprecio en su voz. Estaba teniendo problemas para perdonar a su padre después de todo lo que había hecho. No había sido completamente feliz en su vida, pero al menos no había tenido que pensar en Jasper Bowes, ni había tenido que pensar en el corazón de su propia hermana o en la competencia por los hombres hasta que él la puso en ese aprieto. 

—¡Por supuesto! A las damas nos encanta languidecer, porque es todo lo que podemos hacer. Ivy debe descansar, sobre todo, porque su ánimo alicaído no le permite hacer otra cosa —dijo Ivy, irónicamente. 

Los tres estaban tomando el té de la tarde en la sala de estar delantera. Era el mejor lugar para hacerlo, porque el sol entraba a raudales y tenían la oportunidad de mirar a los transeúntes en las concurridas calles de Bath. Era un milagro que todavía se les permitiera ocupar una casa tan importante, pero Ivy supuso que pronto les quitarían todo si Lord Edimburgo no los salvaba.

Después de su descanso y baño después del paseo de esa mañana, Ivy se sentía mucho más animada. Ahora sabía que solo había sido la presión de pasar tiempo con Jasper y revelar su plan para ayudarlos a él y a Queenie lo que le había causado la angustia. Su enfermedad no había regresado y su cuerpo seguía fuerte. Pero ahora, su padre amenazaba con arruinar su buen humor. Queenie estaba sentada a su lado, con la taza y el platillo descansando suavemente sobre su regazo. Parecía tranquila, pero Ivy sabía que su hermana sentía tanta ira hacia su padre como ella.

—Estás siendo poco amable, padre. ¿Y cómo puedes decir tal cosa? Ivy ha estado cabalgando esta mañana.

—Solo para ser llevada rápidamente a su habitación después con lo que parecía un deseo de desmayarse.

¿Por qué su padre estaba siendo tan poco amable? ¿Otra vez estaba siendo afectado por una de sus locuras?

—Padre, ¿no estás feliz de que haya pasado tiempo con Lord Edimburgo esta mañana? ¿Eso es lo que querías, no? —Ivy quería gritar, pero sorprendentemente, mantuvo la calma.

Su padre suspiró y se inclinó hacia adelante para tomar su mano. Ella lo miró de cerca. Parecía cansado y ligeramente desaliñado. Podía ver la esquina de un sobre que sobresalía del interior de su chaleco.

¿Quizás ha tenido malas noticias esta mañana?

El pavor nadaba como un pez en su vientre. Sabía que probablemente eran malas noticias financieras de algún tipo. Su padre dijo: —Muy bien, Ivy. Eres una buena chica, y lo has hecho muy bien. Perdonad mis duras palabras, queridas míos. Creo que simplemente estoy nervioso por el futuro —Los ojos de Ivy se posaron en Queenie. Parecía que sus esperanzas de hacer un intercambio entre ellos con Lord Edimburgo se estaban desvaneciendo—. Ha accedido a cortejarte, sí, pero no se ha hablado de matrimonio.

—Padre, han sido solo unos pocos días. Está haciendo lo mejor que puede hacer, padre. Tranquilícese. 

Ivy pronunció las palabras, pero quiso retractarse. Sonaban a demasiada protección para ese hombre que las trataba como a objetos. Queenie la miró con extrañeza por unos momentos, pero no dijo nada.

—¿Te encuentras bien, Ivy? Estás muy pálida. ¿Quieres que llame a nuestro doctor?

—No, gracias —dijo Ivy remilgadamente, recordando la sugerencia de Jasper de que la examinara su propio médico. —Estaré bastante bien. Estoy bastante bien. Un poco de ejercicio hará maravillas en mí. Incluso después de hoy, me siento mucho mejor que en semanas.

Su respuesta fue solo parcialmente cierta. El paseo la había energizado y sentía como si finalmente tuviera la oportunidad de una vida real, pero la presión de luchar contra su atracción por Jasper la estaba fatigando.

—Cuidado con no hacer demasiado ejercicio, Ivy —advirtió su padre—. Nuestro doctor siempre os dijo a ti y a tu madre que debéis descansar lo suficiente.

Ivy bebió su té para evitar responder demasiado rápido y decir algo de lo que se arrepintiera. —Sí, lo recuerdo —dijo finalmente, pero deseaba poder decir más, para cambiar de alguna manera la opinión de su padre sobre ella. 

Pero Claudia vino a rescatarla de tales pensamientos. En la puerta, la joven dio un pequeño golpe. Cuando todos los ojos se volvieron hacia ella, hizo una pequeña reverencia. —Perdonadme, pero hay un invitado en la puerta.

El corazón de Ivy comenzó a acelerarse. ¿Podría ser Jasper otra vez, tan pronto? ¿Quizás vino a verla de nuevo?

No, si está aquí, está aquí para discutir el plan para cortejar a Queenie, por supuesto.

Su padre se sentó y se cepilló la chaqueta. —¿Lord Edimburgo? le preguntó.

Claudia negó con la cabeza. Sus ojos se desviaron hacia Ivy brevemente. —No, el hombre es diferente, pero no proporcionó su nombre.

—Qué vergüenza. ¿Qué hombre no da su nombre cuando está en la puerta de la casa de otro? —Su padre se puso de pie, con una expresión de enojo en su rostro. —Es posible que hayamos descendido en el escalafón social, pero aún somos dignos de una presentación adecuada.

Claudia se movió sobre sus pies, incómoda. —Mencionó algo sobre la señorita Ivy, señor. ¿Debería dejarlo pasar?

Después de que Claudia dijo esto, su padre se puso completamente alerta, sin restos de ira en su rostro. —Entonces, hágalo pasar —le hizo una seña con la mano y volvió a sentarse.

Ivy miró a Queenie a los ojos, pero Queenie se encogió de hombros. Ninguno de ellos tenía idea de quién podría ser su visitante si no era Jasper Bowes. Y sería demasiado pronto para volver a verlo, incluso si la idea de volver a ver la alegre sonrisa de Jasper hiciera que Ivy se sonrojara de calidez.

Esperaron y Claudia reapareció, con un hombre mayor detrás de ella en la puerta. Tenía el pelo rubio, perfectamente peinado, pero sus ojos eran de un azul feroz. Tenía una botella de vino oscuro en sus manos bastante grandes. Claudia parecía encogida por su presencia, y rápidamente se hizo a un lado para dejar que el hombre entrara en la sala de estar. A pesar de que era de estatura media, parecía llenar la habitación. Ivy sintió que podía adivinar los atributos del hombre en cuestión de segundos. Solo tenía que hablar para confirmar sus creencias.

—Lord Wright, señoritas —dijo el hombre en voz baja y ligeramente amenazante. Hizo una reverencia a cada uno de ellos, y sus ojos se posaron en Ivy por más tiempo del adecuado,  la hizo sentir incómoda. —Soy Marcus Spencer, y sé que esto es bastante desagradable, pero pensé que podría venir a visitarlos a todos y conocerlos. Soy socio comercial de Lord Edimburgo, y él me habló de usted. Pensé que podría traerte un delicioso vino francés, comprado en uno de mis viajes a París.

Levantó la botella como si estuvieran destinados a animarse al verla. —Sé que la señorita Ivy tiene algunas dolencias físicas, y mi médico me dice que el vino tinto es una cura excelente para muchas dolencias  —Él sonrió y Ivy se estremeció. ¿Cómo podía saber tal cosa?

Su padre se puso de pie. —Ah, sí, Marcus Miller, barón de York. He oído hablar de usted por la ciudad. Es un hombre de negocios muy respetado —Presentó a Queenie y a Ivy, pero el hombre parecía saber quién era ella. La voz de su padre se había vuelto elogiosa y suave, e Ivy se puso enferma. ¿Por qué diablos debería venir un extraño a visitarlos sin previo aviso? Era muy inusual, y a Ivy no le gustaba la forma en la que el hombre la miraba. Como si fuera un espécimen para ser examinado.

—Por favor, únase a nosotros —dijo su padre con entusiasmo, señalándole un asiento. Queenie se puso de pie e Ivy casi la agarró para obligarla a sentarse de nuevo, pero no pudo hacerlo. No había manera posible de que ella se sentara y soportara a este hombre por su cuenta.

—Gracias por el regalo del vino, barón. ¿Puedo traer algunas copas y podemos compartir una copa de vino juntos?

—Por supuesto, lady Queenie —dijo el barón con un movimiento rápido de la mano. Ivy frunció el ceño. Queenie era, con diferencia, la mujer más bonita de la sala, de hecho, la mujer más bonita de la mayoría de las salas, pero el barón apenas le dedicó una mirada. Él la despidió, y ella se fue en busca de copas de vino, y luego solo quedaron Ivy y su padre para entretener a su extraño invitado.

—Sé que venir de esta manera puede parecer un poco extraño, lord Wright y lady Ivy, pero esperaba poder tener una conversación con ustedes sobre el futuro.

—El futuro —repitió Ivy, confundida sobre cómo ese hombre podía tener algo que ver con su futuro.

Mencionó que su socio comercial es Lord Edimburgo, pero ¿podría ser Jasper o su tío? ¿Y qué puede saber exactamente este barón de mí?

Estaba acostumbrada a que hablaran de ella como si fuera una rareza de la ciencia, pero no le gustaba pensar que Jasper la había mencionado de esa manera.

—Sí, el futuro —El barón volvió a sonreír.

Su padre frunció el ceño y se cruzó de brazos. —Si quiere filosofar conmigo, barón York, entonces debo detenerlo aquí mismo. Nunca fui muy aficionado a los griegos ni a las grandes ideas de la Edad de la Razón.

Ivy se sonrojó de vergüenza, temiendo nuevamente que su padre hubiera perdido todas las gracias sociales junto con su dinero, pero en cambio, el barón se rió. Hubo al menos algo de alivio en eso. Cuando volvió a hablar, su voz era suave y confiada, un hombre que sabía que tenía poder. No fue una sorpresa descubrir que era un hombre de negocios. —En absoluto, lord Wright. Deseo hablar sobre un futuro con la señorita Ivy —La señaló y le dio otra de sus sonrisas llenas de dientes.

No era del todo feo, pero había algo en él que erizaba la piel de Ivy. En lugar de los ojos oscuros, brillantes e inocentes como los de Jasper Walter, los ojos del barón York parecían agudos y astutos, como si a cada momento estuviera buscando qué beneficios podría traer para sí mismo.

Ivy jadeó. Miró a su padre. Él la estaba observando, y parecía igualmente confundido. —De nuevo, sé que esto es bastante desagradable —continuó el barón, sus ojos moviéndose entre Ivy y su padre por igual—. Pero resulta que conozco su situación con gran detalle. Estoy aquí para hacerle una oferta de matrimonio, lady Ivy.

Antes de que Ivy pudiera desmayarse tanto por la conmoción como por la repugnancia, el barón volvió a hablar. —Soy un noble rico. Sería muy fácil mantenerla, lady Ivy, y darle un mejor nivel de vida. No le faltaría nada y podría involucrarse en todos los círculos sociales importantes. No solo eso —volvió la mirada hacia su padre—, sino que también estoy en condiciones de ayudarle en cualquier  —tosió suavemente—, dificultad financiera en las que se puedas encontrar actualmente—.

Ivy sintió como si todo el aire fuera expulsado de sus pulmones. ¿Qué podía decirle a ese hombre? Obviamente, tenía una opinión muy grande de sí mismo, ya que acababa de llegar como un extraño y se había ofrecido como un posible marido. Pensó en los modales que le enseñaron cuando era niña. Recurrir a ellos era la única manera en una situación tan extraña.

—Es usted muy amable, barón, y me siento muy halagada por su sorprendente oferta, pero...

Su padre de repente interrumpió.  —Tiene una edad mucho mayor que mi hija, barón. Si no le importa que lo diga, y no estoy seguro de que sea de mi agrado.

El barón se rio de nuevo, pero cada vez que lo hacía, no llegaba a sus ojos. Era más como un comportamiento aprendido. —Sí, tiene razón, lord Wright. Tengo cuarenta años y soy mucho mayor que su joven y hermosa hija —le lanzó otra sonrisa, provocando en Ivy otra oleada de náuseas—. Pero nunca me he casado y no tengo hijos. No hay razón por la que deba temer nuestra diferencia de edad. Todavía puedo ser un buen esposo, se lo aseguro.

Su padre todavía no parecía convencido y ella estaba agradecida. Él era el único que podía protegerla de un hombre así. Ivy se quedó sin palabras y pensó que tal vez era una pesadilla en la que estaba sumida. ¿Dónde estaba Queenie?

Su padre se tocó la barbilla. —¿Y dices que eres un barón? —Levantó una ceja y Ivy comenzó a mirar todas las ventanas y puertas, preguntándose si había alguna forma de escapar con seguridad. Su mundo se había puesto patas arriba en cuestión de días, y ahora posiblemente estaba al borde de otro cambio salvaje que la enviaría en espiral hacia lo desconocido.

—Sí, lo soy —el barón sonrió ampliamente—. Y mi padre era un buen hombre de negocios, así que cuando falleció, heredé una gran fortuna, mucho mayor que cualquier otro barón en Londres, quiero que lo sepa. Suficiente incluso para rivalizar con un conde. —El barón les dedicó una amplia sonrisa—. Me encantaría que mi abogado se lo confirme, si quiere.

Su padre levantó una mano, y sus ojos estaban brillantes y muy abiertos por el entusiasmo. —No importa. Le creo, señor. Y me alegro de todo lo que podría ofrecer a mi hija y a mi familia. Es exactamente lo que esperaba, darles a mis hijas la vida de comodidad que se merecen. —Se acercó y estrechó la mano del barón. La boca de Ivy se secó—. Estaría muy feliz de permitirle ofrecerle su mano a mi hija. Tienes mi bendición para hacerlo.

Ivy sintió que el mundo giraba a su alrededor y se desmayó, su taza de té cayó al suelo. 

Capítulo 13

Era un sueño o una pesadilla. Seguramente no había sucedido que su padre hubiera permitido que otro hombre se ofreciera por ella sin siquiera consultarla sobre el asunto. No podía ser posible. Ivy estaba mareada y por unos momentos todo se oscureció, pero pronto escuchó la suave y baja voz del barón llamándola de nuevo. Su padre divagaba entre la locura y la cordura; eso, sumado a que necesitaba dinero, era una mala combinación. No podía esperar nada de ese hombre, al parecer. Ojalá su madre siguiera viva. 

—Señorita Ivy, señorita Ivy —llamó el barón York. 

La cálida mano de su padre le tocó la mejilla y sus ojos se abrieron de golpe. Él la miraba con el ceño fruncido.

—Ivy, ¿estás bien, querida?

Ella tragó. No, no había sido una pesadilla. Se había despertado en el mismo lugar en el que siempre había estado, y su padre era el causante de ese terror. Pero tenía que pensar en su respuesta. Tenía que tramar y planear. En lugar de responder, asintió con la cabeza y permitió que su padre la ayudara a sentarse.

—Perdóneme, lady Ivy—dijo el barón tan pronto como ella estuvo sentada en posición vertical. Sabía que se veía hecha un desastre, con el pelo revuelto y el vestido arrugado, pero no le importaba. Esperaba rechazar al hombre y que su apariencia desaliñada hiciera que él se retractara de su estúpida propuesta—. No quise asustarla o causarle ninguna angustia. Más bien esperaba —le echó un vistazo a su padre— que la mención de mi posible propuesta sería bienvenida.

—¡Lo es, querido barón, lo es! —gritó su padre, repentinamente todo rejuvenecido. Ivy sabía exactamente qué era lo que lo complacía tanto, y no tenía nada que ver con su felicidad o la idoneidad del hombre sentado frente a ellos.

El barón parecía poco convencido, lo que acreditaba su carácter. Se levantó. —Los dejaré ahora. Me gustaría volver a conocer formalmente a la señorita Ivy otro día.

Finalmente, Ivy encontró sus palabras, y aunque las dijo en un tono que nunca había usado antes, no le importó. —Otra reunión no es necesaria —dijo lo más bruscamente posible.

—Oh, pero lo es, querida Ivy—dijo su padre con una voz que no reconoció. Él la miró y le dio unas palmaditas en la mano—. Te han pillado desprevenida, querida. Ha hecho que tu enfermedad vuelva a asomar la cabeza. Debes prepararte y descansar antes de volver a ver al barón. Entonces podrás escuchar su propuesta con ecuanimidad y decoro.

Las mejillas de Ivy se sonrojaron. Las palabras ásperas de su padre eran el equivalente a una regañina en el salón de clases. Él estaba de pie y la levantó para que también se pusiera de pie. No podía pensar en nada más que decir en ese momento que no la deshonrara por completo. ¡Su padre estaba loco de remate!

—Por supuesto. Esperaré. No es un problema para mí —respondió el barón con una sonrisa—. Solo deseo que mi prometida sienta el mayor consuelo.

Se acercó y le tomó la mano para besarla. Ivy se quedó inmóvil, observando los eventos a medida que se desarrollaban, pero negándose a participar. Su padre habló por ella. —Por favor regrese en unas pocas semanas. Entonces estaremos preparados para usted, señor, y podremos discutir la posibilidad de un compromiso entre ustedes.

—Está bien. Encantado de verla en persona, señorita Ivy. Y puedo decir que es usted prácticamente brillante.

Él inclinó la cabeza y ella hizo una reverencia, sus modales aprendidos una vez más entraron en acción. —Gracias, Barón York.

—Hasta la próxima —dijo.

—Sí, esperamos nuestro encuentro nuevamente —respondió su padre. El barón salió por la puerta abierta; momento en el que regresaba Queenie, que regresaba con Claudia. Claudia llevaba una bandeja con cuatro copas de vino y Queenie tenía la botella de vino en las manos.

Parecía sonrojada y sonriente, pero cuando vio la salida apresurada del barón, giró la cabeza para verlo irse. —¿Qué ha sucedido? Pensé que íbamos a compartir vino juntos.

—Trae el vino, Queenie. Hay motivos para celebrar.

Ivy se sentó lentamente, preguntándose cómo pudo haberse visto involucrada en líos similares dos veces en cuestión de días. También estaba agradecida por el vino, pero por una razón completamente diferente.

[image: —Ivy, esto es muy extraño; pero si se finaliza tu compromiso con Jasper, ¡entonces padre estará de acuerdo con los deseos de Lord Edimburgo y podrá cortejarme a mí!— Queenie estaba alegre y emocionada, sentada con Ivy en su habitación]

—Ivy, esto es muy extraño; pero si se finaliza tu compromiso con Jasper, ¡entonces padre estará de acuerdo con los deseos de Lord Edimburgo y podrá cortejarme a mí!— Queenie estaba alegre y emocionada, sentada con Ivy en su habitación. El fuego estaba encendido, y ambas estaban sentadas en los cómodos sillones frente a él. Al menos su habitación era cómoda, aunque pudiera considerarse una especie de prisión.

Claudia les había traído té y galletas; pero primero, habían estado bebiendo satisfechos durante un cuarto de hora el vino que les había traído Marc. Ivy no tuvo fuerzas para regañar a su padre tan pronto como el barón se fue. En cambio, mostró su disgusto agarrando una de las copas de vino y saliendo de la habitación lo más rápido posible. Afortunadamente, su padre no había tratado de detenerla. Una vez a solas con Queenie, le contó lo ocurrido en la sala.

—Sí, pero ¿es eso lo que quieres, Queenie?— Ivy preguntó, temerosa de que si expresaba sus propios deseos por el momento, podría desmoronarse.

Queenie estaba pensativa. Tomó un sorbo de su vino antes de responder. —Bueno, me alegro de que ni tú ni Lord Edimburgo tengan que sufrir el cortejo forzado por el que padre te ha hecho pasar. Fue vergonzoso, sin duda.

—¿Pero no estoy obligada ahora, Queenie?— Ivy estalló, y luego se dio cuenta de que había dicho las palabras en voz alta.

Queenie se volvió hacia ella, con preocupación y cariño en los ojos. —No. No estás obligada. Sé que el barón es un hombre con título y muy rico por lo que he oído, pero no tienes que aceptarlo si no lo deseas —Queenie se acercó a su hermana e Ivy aceptó la intimidad.

No esperó a que Ivy respondiera antes de decir: —Pero, ¿qué tan maravilloso sería estar las dos casados con nobles? Podremos administrar nuestras propias casas y tendremos la libertad y el dinero para hacerlo —Queenie suspiró—. Sé que estoy sonando bastante interesada. Pero si eso ocurre, ninguna de las dos tendremos que seguir aguantando a padre y sus dificultades financieras. 

—Cierto —estuvo de acuerdo Ivy. Eso era cierto. En un nuevo hogar, si estaba con el esposo adecuado, ella podría tener el control de todos los asuntos domésticos y no tendría que estar siempre confinada en su cama—. Y el chisme de nuestra desgracia terminará rodeándonos. Si es que no lo ha hecho ya, al menos podremos ahorrarnos esa vergüenza. 

—Si, lo haremos — Queenie terminó su vino y dejó la copa sobre la mesa antes de servirse una taza de té. ¿Qué te pareció el barón? ¿Crees que es un buen hombre?

Ivy suspiró. —No estoy segura. No me gustó la forma en que entró tan orgullosamente en nuestra casa y me obligó a aceptar su propuesta. 

—Sí, eso fue muy extraño, pero tal vez él ha escuchado cosas tan elogiosas de ti de parte de Lord Edimburgo que no pudo mantenerse alejado.

Ivy sonrió. —Eso no puede ser. Incluso si Lord Edimburgo habló bien de mí, todo el mundo sabe de mi soltería y de me poca gracia. Ningún hombre desearía casarse con una mujer como yo —Sin embargo, recordó la mirada evaluadora del barón sobre ella, y se preguntó qué había pensado él y por qué parecía aprobarla.

Queenie golpeó suavemente el brazo de Ivy. —¡Debes detener estas tonterías, Ivy! Eres muy encantadora y atraerías a cualquier hombre. Cualquier hombre inteligente, eso es. Entonces, el barón vino y te propuso matrimonio porque es inteligente, creo.

Ivy todavía lo encontraba extraño. ¿Por qué había venido? ¿Por qué estaba tan apurado por la propuesta también? —No soy muy hermosa, Queenie. No tiene ningún sentido en absoluto.

—Eres encantadora y muy hermosa, Ivy.  creo que ha mejorado notablemente, en especial después de las visitas de Lord Edimburgo.

Queenie sonrió y volvió a su taza de té. Ivy observó a su hermana por unos momentos. Aunque el mundo de Ivy se había puesto patas arriba por segunda vez, Queenie parecía extrañamente en paz. Eso consoló a Ivy, pero al mismo tiempo sintió que se sacrificaría para que Queenie y Jasper pudieran estar juntos. Con mucho gusto se habría hecho a un lado antes, pero en ese momento, solo significaría un regreso a su vida actual, no saltar a casarse con un hombre extraño que estaba segura de que incluso la haría muy infeliz.

—Bueno, todavía me parece extraño que el barón viniera tan repentinamente. Podría haber esperado a un compromiso social para que nos conociéramos.

—Pero no tenía ninguna garantía de que estarías allí. Como dijiste, tu enfermedad es bien conocida —dijo Queenie con calma y naturalidad.

—Pero al menos podría haber sido más sutil, creo. Podría haber venido y hecho la corte, presentarse, y luego podríamos habernos conocido en otras ocasiones fuera de la casa. Su propuesta parecía hecha apresuradamente, como si estuviera ansioso por finalizarla —Ivy miraba fijamente el fuego, sus manos alrededor de su taza de té recién servida, pensando.

Queenie inclinó la cabeza hacia un lado pensativa. —Bueno, él es un hombre mayor. Tal vez tenga prisa por concluir el compromiso, para poder casarse tan pronto como sea posible. Ha esperado mucho tiempo para esto.

Ivy asintió pero guardó silencio. Queenie estalló: —¡Oh, pero la vida es un misterio para todos nosotros! No deberíamos cuestionarlo tanto. ¡Se nos ha dado una nueva oportunidad, tal vez un nuevo regalo! Sería pecaminoso despreciar esta oportunidad.

Los ojos de Queenie estaban muy abiertos cuando dijo eso. Ivy frunció el ceño. Nunca habían sido una gran familia religiosa, especialmente después de la muerte de su madre, pero sabía que había algunas cosas a las que los dos aún se aferraban.

—Supongo que tienes razón. Tal vez no haya nada de qué preocuparse por ahora. El barón no regresará hasta dentro de varias semanas, según las instrucciones de padre. Puedo pensarlo todo entonces. Qué duro es estar al servicio de las decisiones de los hombres... 

—Muy bien —Queenie asintió bruscamente en acuerdo.

—Y mientras tanto, tú y Ja...Lord Edimburgo —se corrigió—. Pueden llegar a conocerse mejor. A mi padre no le gustaría perder la oportunidad de tener un conde en la familia. Ivy esperaba que Queenie no reconociera su desliz al casi llamar a Jasper por su nombre de pila.

—Sí, podemos conocernos mejor —dijo Queenie. Ivy sonrió débilmente. Al menos podría hacer feliz a su hermana, así como a Lord Edimburgo. Ella había prometido hacer eso después de todo, y no era más que una mujer de palabra. 

¿Qué otra cosa podía hacer? Ojalá pudiera ir en contra del sistema de patriarcado y decirle a su padre que ella era independiente. Pero no había sido educada para eso ni se le ocurría actuar en consonancia a esos pensamientos. Apenas era una mujer con escasos recursos tanto económicos como educativos. Si a eso se le sumaba su extraña enfermedad que la obligaba a estar alicaída casi siempre, entonces ya no había remedio alguno. 

Capítulo 14

Dos días después, Jasper estaba en la puerta de la casa de los Wright, con un pequeño aleteo en el pecho. Estaba nervioso pero emocionado al mismo tiempo y había estado así toda la mañana desde que planeó visitar a Ivy y a su familia. Había pensado en el plan de Ivy todo el tiempo que se había mantenido alejado y, en el fondo, sabía que no podía usar a una hermana para ayudar a casarse con otra. No estaría bien.

También descubrió que había disfrutado bastante del tiempo que pasó con Ivy durante su paseo. Y en lugar de Queenie ocupando su mente durante los últimos dos días, había sido Ivy, con su ingenio y sus brillantes sonrisas la que había ocupado ese sitio. También pensó mucho en su salud y esperaba que ella aceptara que su médico la examinara y le brindara una atención médica más moderna, en lugar de las antiguas. Lord Wright sería terco, sin duda, pero esperaba poder convencer al hombre de alguna manera.

Claudia, la joven criada, abrió la puerta por fin. —Oh, Lord Edimburgo, perdone mi retraso—, dijo sonrojándose y permitiéndole entrar.

—Nada de qué preocuparse, señorita. ¿Está lord Wright en casa, así como sus hijas?

Le entregó a Claudia su sombrero y sus guantes. —Lo están, milord. Ahora les aviso. 

—Gracias —dijo Jasper cortésmente, y esperó unos momentos, paseándose por la pequeña entrada hasta que Claudia lo llamó. —Lord Wright le verá en la sala de estar, milord —dijo ella y le abrió la puerta.

Entró dentro y se sentó, mirando a su alrededor, sintiéndose mucho más nervioso de lo que esperaba. ¿Por qué estaba tan nervioso? ¿Iba a decirle no al plan de Ivy? ¿Volvería a ver a Queenie? No podía entender por qué sus nervios estaban tan al límite, pero esas muchachas habían logrado ponerlo en ese estado. 

—Ah, Lord Edimburgo —dijo lord Wright con rigidez al entrar en la habitación. Jasper se levantó y estrechó la mano del hombre. Había cortesía en la mirada del hombre mayor, pero también cierta distancia. ¿Había pasado algo?—. ¿Cuál es el propósito de su visita hoy?— preguntó, y Jasper levantó las cejas en estado de shock, pero se recuperó rápidamente.

—He venido a ver a lady Ivy, por supuesto. He estado bastante preocupado por su salud desde que regresamos del paseo a caballo. 

Lord Wright frunció el ceño. —Así debe ser, milord. Caray, Ivy casi se desmaya a su regreso.

Jasper contuvo el aliento. —¿Habla en serio? Perdóneme, señor, no tenía ni idea de que estuviera tan cansada por nuestra cabalgata. Lo siento muhco. ¿Cómo le está yendo ahora?

—Bueno, le va bien —respondió lord Wright, todavía sin tomar asiento. Por lo tanto, Jasper tampoco se sentó, preguntándose cuánto tiempo lord Wright los mantendría en esa extraña posición.—Pero debe tener cuidado con mi hija, Lord Edimburgo. Ella no es como las otras mujeres..

Jasper tragó saliva, preguntándose por qué lord Wright le estaba hablando como si fuera un villano, en lugar del hombre al que prácticamente había obligado a cortejar a su hija. —Por supuesto, lord Wright. Lo entiendo completamente. De hecho, vine hoy para asegurar su bienestar. Tengo un médico muy hábil que, si usted quiere hacer uso de él, está a su disposición.

Ante esa oferta, el ceño del Sr. Wright se frunció aún más. —Tenemos un médico de familia que ha estado atendiendo las necesidades de Ivy desde que era una niña. No necesitamos a otro.

Jasper suspiró, pero inclinó la cabeza. —Por supuesto, lord Wright. Es su elección completamente —Hubo una pausa y Jasper agregó: —Espero que sepa que no soy un sinvergüenza, señor. Haré lo correcto por su hija.

Algo en la expresión de lord Wright se suavizó un poco. —Me alegro por eso. Espero que tenga cuidado con ella, especialmente si no tiene intención de casarse con ella.

Jasper abrió la boca para hablar, pero descubrió que no podía responder. Había decidido no usar a una hermana como medio para hablar con la otra, pero no había decidido oficialmente si el noviazgo debía terminar en matrimonio. Ahora la pregunta lo estaba mirando fijamente a la cara. Pero lord Wright no le dio la oportunidad de responder. —Ella está en su habitación y recibiendo visitas. Puede ir a verla. Pero recuerde, Queenie puede estar cerca. Preferiría que ella no lo viera.

Jasper asintió y, sintiéndose un poco confundido por la repentina frialdad de lord Wright, salió de la habitación y subió las escaleras. Llamó a la puerta y escuchó la voz clara de Ivy : —Adelante.

—Soy Jasper, Ivy. Quiero que lo sepas antes de que me permitieras entrar.

Hubo una pequeña  pausa de unos segundos antes de que Ivy respondiera: —Oh, por favor, entre.

Jasper abrió la puerta y jadeó un poco al ver a Ivy parada frente a él. Estaba vestida para el día, con un vestido de mañana, y su hermoso cabello cobrizo había sido rizado para enmarcar su rostro, el resto recogido en la base de su cuello. Parecía aún más saludable que la última vez que la había visto, y se preguntó de qué diablos había estado hablando lord Wright. Sus ojos marrones eran tan brillantes y feroces como siempre, y se encontró tan perdido en ellos por unos momentos que se olvidó de hablar.

—Jasper —dijo, dejando que una sonrisa se extendiera lentamente por su rostro—. Es un placer verte, aunque admito que me sorprende que hayas venido. Por favor, siéntate.

Hizo un gesto hacia la silla junto al fuego y Jasper dejó la puerta abierta mientras entraba. Ivy adivinó sus pensamientos y dijo: —Estoy segura de que Claudia pronto vendrá para actuar como carabina para nosotros. Dime, ¿qué haces aquí?

Ella no fue desagradable en su pregunta, pero parecía estar simplemente desconcertada. —Estoy aquí para verte, por supuesto, Ivy—. Él sonrió, sintiéndose repentinamente relajado en su presencia—. Quería asegurarme de que te sintieras bien después del viaje, y no quería venir al día siguiente, ya que podría parecer un poco. . . demasiado ansioso.

Ivy se rio. —Bueno, estarías realizando con creces tu tarea como pretendiente forzado. Y estoy bastante bien, gracias. Realmente disfruté nuestro tiempo en el parque, y espero poder volver a montar pronto.

Jasper no podía dejar de sonreír. Estaba cómodamente instalado en la silla frente a su pequeña chimenea, y pensó en lo acogedor que era todo, en lo domésticas que eran sus posiciones y, sin embargo, no sentía nada extraño en ello. No lo asustó. Simplemente lo desconcertó. —Tu padre me dijo que casi te desmayaste cuando regresaste del paseo. Siento que hayamos cabalgado durante tanto tiempo y te haya cansado.

La cara de Ivy se sonrojó, y no estaba seguro si era de ira o vergüenza. —Oh, siento que te haya dicho eso. Estaba fatigada, sin duda, pero no se debía a problemas de salud. Estoy perfectamente bien y puedo hacer muchas más cosas. Si tan solo él me escuchara alguna vez...

Jasper se frotó la nuca, pensativo. —Sé que aún no me has respondido sobre el uso de mi médico, pero se lo ofrecí a tu padre. . .

—Y se negó —terminó Ivy por él con un suspiro—. Sí, no me sorprende. Y parece estar de mal humor esta mañana.

—Me di cuenta de eso. ¿Hay algo en particular que lo esté causando? —Jasper se inclinó hacia delante, con los codos sobre las rodillas, y juntó las manos. Ivy se volvió hacia él y apoyó la cabeza en la mano, quedando uno a escasos centímetros del otro. Casi rozándose. Jasper sintió que algo se removía en su cuerpo y pudo notar que ella también se azoraba. 

—No sé. Pero creo que tiene algo que ver con las finanzas. Perdóname —se sonrojó de nuevo—. No deseo agobiarte con tales cosas.

—No es un agobio, Ivy. Estoy aquí para ayudar y es posible que pronto me convierta en parte de la familia.

—Sí, eso es cierto —dijo ella, mirándolo extrañamente, como si estuviera diciendo algo malo—. ¿Estás de acuerdo con el plan?

—Oh, sobre eso —comenzó Jasper, pero justo en ese momento, Claudia entró en la habitación con una bandeja.

—Té y galletas, milord. Miladi —Ella sonrió y empezó a moverse por la habitación, limpiando y quitando el polvo.

Ivy sirvió rápidamente el té y él agradeció que no hubiera retomado el hilo de su última conversación. Se sentía más nervioso ahora que tenía que decirle que no quería seguir adelante con el plan. Se preguntó cómo lo tomaría ella. No era que ya no le interesara Queenie, pero no quería hacer las cosas a través de mentiras. 

Entonces le vino un pensamiento terrible. ¿Y si ella estaba presionando por el plan para poder salir del noviazgo? Oh, si August pudiera verlo ahora, el hombre se reiría de él y lo sacaría de la habitación. Quizás en algún lugar en el fondo, Jasper había asumido que Ivy lo estaba ayudando por la bondad de su corazón, que estaba haciendo un sacrificio por su hermana. ¿Qué mujer no querría casarse con un conde? ¿Y si estaba pecando de arrogante?

Tal vez ella quisiera deshacerse de él porque no le importaba. Se sintió avergonzado. Había accedido al estúpido plan de Wright y ahora Ivy intentaba salirse de él. ¿No se lo debía él a ella para ayudarla a hacerlo? Y, sin embargo, la idea de que ella no se preocupara por él lo entristecía. Miró sus ojos sonrientes y su sonrisa feliz, un brillo saludable en sus mejillas. ¿A ella no le importaba nada él?

—Me sentía tan bien hoy, que fui a dar un pequeño paseo por el jardín.

Jasper tomó su taza de té, contento de estar libre de sus pensamientos en espiral. Podía pensar en todo eso más tarde, mucho más tarde. En ese momento, solo quería disfrutar de la compañía de Ivy. —Eso suena maravilloso. Me alegra escucharlo. Habrá un baile en un par de días. ¿Asistirás?

Ivy suspiró. —Me encantaría, pero me temo que no tendré vestidos nuevos. Sé que no he tenido vestidos nuevos antes, pero temo que daría de qué hablar, y no quiero lastimar a Queenie ni avergonzarla.

Jasper se sorprendió de lo mucho en lo que debía pensar una mujer. Ya era bastante difícil ser un noble durante la temporada y tratar con la alta sociedad, pero ser mujer al mismo tiempo era otra cosa completamente diferente. —Nadie notará tu vestido, Ivy, cuando vean un rostro tan hermoso como el tuyo.

Las palabras le vinieron tan fácilmente, y las dijo con una sonrisa. Pero tan pronto como vio la expresión de sorpresa de Ivy, se dio cuenta de lo que acababa de decir. Incluso Claudia dejó de quitar el polvo y, por el rabillo del ojo, pudo ver a la criada observándolo disimuladamente.

—Ah —dijo—. Estoy siendo atrevido, perdóname. Simplemente quería enfatizar que tu presencia en el baile será suficiente. Nadie pensará siquiera en lo que llevas puesto.

Ivy sonrió. —Te agradezco tus amables palabras, Jasper. Quiero decir, Lord Edimburgo —dijo apresuradamente, notando que Claudia todavía estaba cerca—. No creo que asista a este, pero hay otro en unas semanas al que mi padre está muy ansioso por ir. 

—Tendré que contentarme con eso, Ivy. Lady Wright. Entonces —dijo reclinándose con su taza de té—, ¿has estado bordando últimamente? Recuerdo la última vez que me dijiste cuánto disfrutabas de bordar cuando tenías tiempo.

Ivy pareció abrirse como una flor. Ella suspiró. —Bueno, lo he hecho, pero no tanto como antes. Ha habido muchas cosas en mi mente últimamente.

Jasper asintió. —Lo entiendo completamente. No logro hacer lo que amo tan a menudo como me gustaría.

—¿Y qué es eso?

—Bueno, disfruto cazar cuando mi tío y yo tenemos tiempo, pero ahora que algún día voy a practicar para tomar el condado, no puedo estar en el campo tanto como me gustaría.

—¿Te gusta el campo?

—Mucho.— La mente de Jasper volvió a cuando había imaginado a Ivy allí en un caballo, cabalgando junto a él y riendo. Podía ver la imagen aún más ahora, pero ahora también podía verla junto a la chimenea de piedra en el gran salón de la casa de campo de su familia. Se aclaró la garganta para volver a la conversación en cuestión.

—Bueno, sí está buscando un poco de inspiración, señorita Ivy, ¿por qué no recurrimos al mejor lugar para encontrarla?

—¿Y, ¿dónde está eso?— preguntó ella con una risa.

—Un libro, por supuesto. ¿Tiene alguno que podamos leer? .Ah, veo uno allí. Se puso de pie y fue a la pequeña estantería junto a su cama. —¿Puedo?— preguntó, su mano preparada para alcanzar uno.

—Por supuesto —se encogió de hombros.

Deslizó —Los viajes de Gulliver— del estante y volvió a sentarse en su lugar. —Por el aspecto de tu estante, veo que eres parcial a una historia de aventuras.

—Mucho. ¿Y tú?

—Tenemos eso en común, ya veo—. Jasper sonrió y captó la cálida mirada de Ivy. Se movió un poco en su asiento, consciente de la chispa entre ellos. Había algo allí; podía sentirlo. Sabía que estaba empezando a quererla de alguna manera, y estaba casi seguro de que ella no pensaba mal de él, que incluso podría quererlo también. Casi seguro. Apartó la mirada, abrió el libro y empezó a leer.

—Mi padre tenía una pequeña propiedad en Nottinghamshire; Yo era el tercero de cinco hijos — Jasper mantuvo la mirada baja, pero pudo ver a Ivy moverse en su asiento para ponerse cómoda. Tuvo la maravillosa sensación de sentirse como en casa. 

Capítulo 15

Ivy se alegró de que su padre aún no le hubiera contado nada a Jasper sobre la propuesta del barón. El día antes de la llegada de Jasper, ella y su padre hablaron brevemente sobre el encuentro con el barón. Ivy había tenido tiempo de calmarse un poco y pensar de manera más razonable, y su padre había tenido tiempo de reconsiderar sus prisas.

—No me gustaba la idea de que la propuesta del barón provocara en ti una reacción tan física, querida. Debería haberte hecho eufórica. En cambio, te desmayaste. Debí pensarlo un poco más.

—Lo sé, padre. Creo que fue la sorpresa. Nunca esperé que un hombre extraño apareciera en nuestra puerta e hiciera una propuesta en ese mismo momento. Le agradezco que me permita unas semanas para considerarlo —Ella sonrió ante su habilidad para mantener la calma. Era bueno que hubieran esperado para discutir el asunto.

Su padre frunció el ceño, mirando su rostro con sospecha. Se preguntó si él pensaba que su desmayo era una artimaña. No lo había sido, pero qué maravillosa idea, una que podría emplear en el futuro. —Sí, bueno, cuando le escriba para pedirle que regrese, espero que hayas tomado la decisión de casarte con él.

—Si el conde no lo ha propuesto para entonces —agregó, confundida por completo. ¿El plan no era dirigir a Jasper hacia Queenie y no quedárselo para ella?

—Sí, muy bien. Pero el hombre parece moverse a un ritmo absolutamente glacial. Si él y el barón son socios comerciales, entonces el barón podría haberle contado sobre tu pequeño desmayo ayer. Ivy, Lord Edimburgo puede cancelar y dejarte, proporcionándote al barón como tu única opción para un marido.

Ivy recordó apretar los puños, sintiendo que la vieja ira contra su padre volvía a surgir. Su fachada tranquila se estaba resquebrajando. Odiaba esa inutilidad, ese miedo, esa forma  que tenía su padre de tomar las decisiones por ella. Lo mismo ocurría con cualquier familiar que conociera, pero su padre se había visto obligado a tomar malas y rápidas decisiones porque tenía otros pensamientos en su mente. Pensamientos que le impedían pensar razonablemente o pensar en los sentimientos de su hija.

—Lo sé, padre. Pero eso no sería tan terrible. Tal vez podría significar que Queenie se establecerá con Lord Edimburgo.

—No vuelvas a insistir en eso, querida. No quiero que Queenie se case y te quedes sola. Tu madre me hizo prometerle eso antes de morir.

Todo el aire abandonó los pulmones de Ivy. Se sentó y agarró el brazo de la silla para apoyarse. —¿A qué te refieres, padre? Nunca me dijiste esto.

Suspiró y se deslizó en otra silla. —Lo sé, pero no quería que te preocupara. Pensé que podría arreglarlo sin ningún problema. Pero tu enfermedad lo ha impedido un poco.

—No hace falta que me lo recuerdes constantemente —dijo Ivy bruscamente, y él agitó la mano.

—No de esa manera, querida. Quise decir que te ha impedido salir y conocer a alguien por tu cuenta. No es que tu enfermedad diga algo acerca de ti personalmente. No es tu culpa. Tu madre deseaba tanto que mejoraras...

Ivy estaba al borde de las lágrimas. Su madre había deseado tanto que su hija se casara que hizo que su padre hiciera una promesa junto a la cama. —Estoy mejor, padre. Me he vuelto más fuerte con los años.. Pero ¿por qué debería importarle tanto a mamá si los dos estamos casadas? Si solo uno de nosotras se casa, todos nuestros problemas financieros terminarán.

Su padre rio y suspiró, haciendo que Ivy lo mirara. A tu madre no le importaba un comino el dinero.  Ella solo quería que fueras feliz. Ella sabía que, en el fondo, querías esa compañía con alguien. Queenie tal vez no tanto, pero tú, esperabas un buen partido algún día.

A pesar de que la mente de Ivy estaba llena de Jasper, sus cálidas sonrisas, su hermoso rostro y su melodiosa voz de lectura, todavía pensaba en ese momento cuando su padre le dijo eso. Y su madre había sabido la verdad. Ivy quería eso. Y cada día, Jasper Bowes se parecía más y más al hombre con el que ella quería tener esa compañía.

Pero ¿y Queenie?

—¿Estás escuchando, lady Ivy? ¿O la estoy aburriendo?

Ivy volvió al presente y miró a Jasper con una risa temblorosa. —Por supuesto, te estoy escuchando. Y no me aburres en absoluto. Pero creo que me gustaría escuchar algo nuevo, algo que nunca antes había escuchado. He leído —Los viajes de Gulliver— docenas de veces.

Se rió, cerrando el libro. —De acuerdo entonces. ¿Que sugieres?

—¿Has viajado alguna vez?— ella preguntó brillantemente—. Quizás puedas contarme un poco dónde has estado y qué has hecho. Eso sin duda inspiraría un poco mi alma.

Él asintió y tomó una galleta antes de recostarse en su silla. —He viajado un poco, sí.

—Dime entonces. ¿Dónde has estado?

—¿Te gustaría viajar?— preguntó, tomando su primer bocado.

Ivy sintió que una oleada de viejos sentimientos infantiles volvía a ella. —Oh sí. Siempre he querido viajar.

—Por supuesto. Bueno, he estado en algunos lugares extraños, mis tíos eran poco ortodoxos. No querían que tomara mi posición como conde antes de que tuviera la oportunidad de ver algunas cosas en el mundo. Pude viajar a los Estados Unidos de América, Marruecos y a  la India británica.

Ivy jadeó. Su corazón se aceleró ante la mera idea de ir tan lejos y ver cosas nuevas. —Increíble. Deben haber sido lugares hermosos. Háblame de los tres. ¿Cuál fue tu favorito? ¿Cuál fue el más hermoso?—No podía detener el torrente de preguntas y Jasper se rio, con una sonrisa amplia y feliz. Había pequeñas arrugas en las esquinas de sus ojos, e Ivy pensó que nunca lo había visto más guapo que en ese momento.

Y en ese mismo momento, sintió que algo se movía en su pecho. Su corazon salto un latido.

No, esto no es bueno. Me estoy apegando demasiado. Debo pensar en Queenie. Ella es la indicada para Jasper. Yo no. Debo recordar eso.

—Bueno, trataré de concentrarme en una pregunta a la vez. Es difícil elegir, pero creo que tendría que ser Estados Unidos.

Ivy frunció el ceño. —¿En serio? ¿Por qué ? No hubiera esperado tal respuesta.

—Bueno, eso es porque en ese país, los animales son los menos amenazantes.

Ivy se echó a reír, y los dos se rieron juntos. Su corazón se sentía aún más lleno. Peligrosamente lleno. —Siempre quise ir a cualquier parte, pero los lugares que mencionas me parecen impresionantes.

—Creo que Marruecos, con su colorida historia, fue el país más fascinante, India tenía la mejor comida y en Estados Unidos me sentí más como en casa.

Ivy sacudió la cabeza con asombro. —Se está arriesgando a darme mucha envidia.

—Eso sería una pena, lady Ivy. Tan pronto como se sienta lo suficientemente bien, podrá ir allí algún día. Estoy seguro de eso.

Ivy lo miró a los ojos. Parecía haber tanta esperanza y tantas promesas en sus ojos, que realmente quería creerle. Pero era posible que nunca mejorara por completo, y si él fuera el esposo de Queenie, ¿querría pagarle a su cuñada un viaje al extranjero? Estaba segura de que Queenie no tenía ningún interés en viajar tan lejos. Ivy tuvo que apartar la mirada, de lo contrario podría creerle tanto que estaría absolutamente destrozada cuando no sucediera.

—No sé si eso sucederá alguna vez. 

Claudia terminó de ordenar y retiró la bandeja entre ellos. —Volveré en breve, señorita Ivy.

Cuando Claudia se fue, Jasper se inclinó hacia adelante y tomó la mano de Ivy. Ella dejó escapar un suave jadeo ante el contacto, mirando hacia abajo a sus manos entrelazadas. Ninguno de los dos llevaba guantes. Él sonrió. —A veces, la curación, la verdadera curación, no se trata realmente de que un médico venga de visita o de descansar lo suficiente. Pero se trata de ser feliz y disfrutar el momento en que te sientes bien. Últimamente estás mejor porque te sientes feliz. ¿Tengo razón?

Ivy seguía mirando hacia abajo, hacia sus manos pegadas. Pero ante su pregunta, levantó los ojos y se encontró con los negros y penetrantes de él. Nunca antes había conocido a alguien como Jasper en toda su vida. Era la viva imagen de un conde. Fuerte, dominante, bien formado. Pero también era un buen oyente, con un corazón cálido. Tragó saliva, su mente y su corazón se volvieron locos. —Sí, me he estado sintiendo bien últimamente. Muy bien, de hecho. —Sus últimas palabras fueron dichas en un susurro—. Cuando me entero de sus viajes, me siento aún mejor—. Ella se recuperó y sacó su mano de su agarre. Antes de que Claudia entrara en la habitación. Jasper, un poco herido y confundido, se alejó.

—Bueno, entonces te contaré más de ellos. La próxima vez que venga de visita —Se levantó y se enderezó el chaleco. Ivy quería ponerse de pie y mantenerlo ahí, para rogarle que se quedara, pero sabía que eso sería una tontería. Siempre se había considerado una mujer sensata, pero sus emociones eran profundas. En ese caso, no podía dejar que se salieran de su control.

—Sí, por supuesto —Ahora parecía haber una especie de distancia confusa entre ellos—. Gracias por venir hoy, para asegurarse de que estaba bien.

—Un placer— Volvió a sonreír, pero la felicidad se atenuó un poco. ¿Realmente lo había lastimado? ¿Lo había ofendido de alguna manera? Bueno, tal vez eso fue lo mejor después de todo—. Hasta que nos volvamos a encontrar, señorita Ivy. Le deseo un buen día.

—Buenos días, milord —dijo y lo vio salir de la habitación. Se recostó en su silla y Claudia siguió a Jasper hasta la puerta. No podía estar enamorándose de él, ¿o sí? Eso no funcionaría en absoluto. Él era un hombre vivaz, solicitado y ella...

Volvió los ojos hacia el hogar y se dio cuenta de que no había obtenido una respuesta de él sobre el plan. ¿Estuvo de acuerdo o no? 

Capítulo16

—Qué hermoso día, Ivy —dijo Jasper, sosteniendo el brazo de Ivy mientras caminaban por el parque central de Bath, cerca de los baños termales. 

—Lo es —suspiró, y Jasper sonrió. Había pasado una semana y Jasper e Ivy se habían visto en varias ocasiones. Ivy incluso se había animado a asistir a una actuación musical, a la que Jasper, lamentablemente, no pudo asistir, pero ella le contó todo al respecto. 

—Jasper —dijo ella en una especie de tono de amonestación, y él supo que estaba a punto de sacar a relucir el plan sobre Queenie. Todavía no estaba listo para hablar del tema. Todavía estaba resolviendo los extraños sentimientos que estaban pasando dentro de él, y no quería arruinar nada del progreso que había hecho con Ivy. Ella se veía bien; ella se estaba abriendo a él, y él no quería que terminara. Se divirtieron mucho juntos.  Los pensamientos sobre Queenie definitivamente estaban disminuyendo en número, mientras que los pensamientos sobre Ivy parecían llenar su mente día tras día.

—¡Ah, lord Edimburgo! —llamó una voz familiar, y Jasper e Ivy se giraron para ver a August caminando hacia ellos. Estaba sonriendo y Jasper arqueó una ceja, molesto y a la vez agradecido de que su amigo eligiera ese momento para aparecer.

A todos les gustaba August, incluido Jasper, pero ahora que August sabía todo sobre la situación de Jasper, no estaba seguro de querer que él conociera a las hermanas Wright; podría revelarles cuánto había luchado Jasper con su indecisión durante la última semana.

—Lord August —dijo Jasper en tono irónico—. Qué fortuito encontrarte justo cuando estamos caminando—. Envió un mensaje con los ojos, con la esperanza de que su alegre amigo captara la indirecta de no decir absolutamente nada a ninguna de las mujeres Wright sobre lo que le había dicho.

August se rio, como era su costumbre. —De nada, Jasper. Sabes que a menudo salgo a caminar, especialmente cuando es un día tan hermoso—. August levantó los ojos al cielo y luego volvió a posarlos en Ivy—. Pero nunca tengo la oportunidad de caminar con una compañera tan encantadora —Jasper puso los ojos en blanco, pero se apresuró a presentar a Ivy antes de que su amigo dijera otras cosas nauseabundas.

—August Miller, esta es la señorita Ivy Wright —Él tomó su mano y ella hizo una reverencia.

—Encantado de conocerla por fin, señorita Ivy. Mi querido amigo me ha hablado mucho de usted. De hecho, no hay casi nada más de lo que hable últimamente. 

Jasper apretó el puño, el deseo de golpear a su amigo se hacía más fuerte por segundos. Pero tendría que comportarse y conformarse con un ligero rubor de impotencia en sus mejillas. Ivy se rió, luciendo extrañamente complacida —Bueno, no tenía ni idea de que podría ser digna de tanta conversación —Estaba radiante, y Jasper la miró un poco más, se veía tan hermosa. Sus ojos chispeaban.

—Y conoces a la señorita Queenie Wright —le dijo a August, señalando a Queenie, que hacía de carabina otra vez. Ella se adelantó  para saludar a August, y Jasper notó la mirada de admiración en los ojos de su viejo amigo. 

—Sí, por supuesto. Me alegro de volver a verla, señorita Queenie. —Esta vez, August le dio un beso en la mano extendida y sonrió. Queenie se sonrojó de placer y su sonrisa deslumbró a los presentes.

—El placer es mío, lord Miller —dijo—. Únase a nosotros para dar un paseo si no está demasiado ocupado. Estoy cansado de caminar sola. 

—Me encantaría, lady Queenie —Él le ofreció su brazo y se movieron para caminar detrás de Jasper y de Ivy. —Oh, Jasper —August hizo una pausa y sacó una carta de su chaqueta azul—. He ido a tu casa, con la esperanza de encontrate, pero estabas fuera. La verdad es que tu tío estaba allí y me dijo dónde podía encontrarte. Quería que te diera esto.

—Ah, gracias —dijo Jasper y metió la nota dentro de su propia chaqueta..

Solo una pequeña misiva sobre algún asunto de negocios, seguramente.

Capítulo 17

Jasper ni siquiera podía pensar con claridad cuando salió de la casa. Se alegró de haberle dicho a su hombre que se quedara con los caballos en el parque. Necesitaba un pequeño paseo para aclarar su mente después de su conversación con Ivy. ¿Eso había sido todo entonces? Quería deshacerse de él, y lo haría casándose con un hombre al que ni siquiera conocía. ¡Qué insultante! ¿Cómo se atrevían a insultarlo así? 

¡Y el maldito barón! ¿Cómo se atrevía a involucrarse? Jasper negó con la cabeza, su furia crecía con cada paso que daba para alejarse de la residencia de los Wright. Esperaba no encontrarse con nadie conocido por el camino porque no estaba de humor para conversar. ¿Qué tipo de juego estaba jugando el barón? Sabía que Jasper estaba profundamente preocupado por la elección que tenía que hacer entre las dos mujeres. Entonces Jasper recordó la conversación que él y su tío habían tenido con el barón hacía un par de semanas en el parque.

El barón había estado actuando de manera extraña con respecto a Ivy, hablando de ojos marrones y tonterías, y también mencionó que Jasper no debería elegir a Ivy debido a su enfermedad. Entonces, ¿qué quería el barón? ¿Estaba tratando de ayudar a Jasper a elegir eliminando una de las opciones? Eso fue extrañamente heroico de su parte. Jasper estaba muy confundido. Mientras se bajaba el chaleco, recordó la carta que había metido en su chaqueta antes. Lo sacó, al menos para distraer su mente mientras regresaba a su hogar, pero tuvo que detenerse cuando leyó las palabras de su tío:

Jasper, quería que lo supieras lo antes posible, ya que ahora mismo estás en el parque con la señorita Wright. Parece que el barón York le ha hecho una oferta a la señorita Ivy, no estoy seguro con qué propósito. Lo escuché de un amigo. Pensé que deberías saberlo. No estaré en casa por la noche, y no quería dejar esto sin decírtelo. No sé si será necesario enfadarse con él por una mujer, pero no me agrada que se haya interpuesto en mi elección.

Tu tío.

Jasper arrugó el papel y lo metió de nuevo en su bolsillo. August había interferido en su vida de una manera muy personal. Justo cuando Jasper estaba pensando en dejar atrás todos los pensamientos sobre Queenie y volver su mente a realmente cortejar a Ivy, el barón tuvo que involucrarse e interponerse entre él y Ivy. Ahora, Ivy parecía casi feliz de tomar al barón por esposo. . . quizás fuera porque eso significaba que Queenie podría encontrar la felicidad. 

¿Pero Queenie deseaba ser cortejada por él? Parecía bastante feliz de tener la atención de August en el parque esa tarde. Pero eso podría significar cualquier cosa. Después de todo, August era muy encantador. Cualquier mujer estaría sonriendo y riendo en su presencia. Jasper se acercó al parque y supo que tendría que controlar sus emociones para poder parecer el estoico conde frente a su mozo. Todo se estaba desmoronando por momentos. 

Tendré que resolver esto. Pero primero, necesito hablar con Tío.

[image: Unos días después, Ivy estaba en la sala de estar con su padre, trabajando en su bordado]

Unos días después, Ivy estaba en la sala de estar con su padre, trabajando en su bordado. Había tratado de sentarse y escribir toda la mañana durante los últimos días. Sin embargo, no estaba funcionando. Escribir era una tarea demasiado emocional, e hizo que sus pensamientos se dirigieran inmediatamente a Jasper. Sus sentimientos por él no disminuían, a pesar de que había hecho planes para casarse con el barón que él conocía. El bordado era al menos algo sin sentido, donde podía desconectarse por un rato.

Su padre estaba leyendo una carta en su escritorio. —Ivy —dijo, interrumpiendo sus pensamientos. —. Tengo aquí una carta de Baron York. ¿No es encantador?

Ivy se tensó al instante, pero sus planes se mantuvieron firmes.—Si padre. ¿Qué dice el barón?

—Él desea programar otra visita.

—Bien—dijo con firmeza—. Entonces le daré mi respuesta cuando llegue. Por favor programe con él lo antes posible —Cuanto antes aceptara la propuesta del barón, antes Jasper y Queenie podrían iniciar un noviazgo y un compromiso propio. Y el deseo de su madre en el lecho de muerte se haría realidad.

—Bien hecho, Ivy —sonrió su padre—. Veo que has vuelto a entrar en tus cabales. Tal vez Queenie te haya convencido, ¿eh? —Él se río—. Ella tendrá un conde para ella y tú un barón. Que encantador.

Ivy tragó saliva. Ya era bastante difícil poner una cara alegre, pero tener que pensar en las respuestas a las declaraciones ridículas de su padre lo hizo aún más difícil. —Sí, padre —dijo ella, volviendo sus ojos a su bordado.

Pensó en unos días atrás, después de que Jasper se fue tan apresuradamente, ella y Queenie habían tenido una breve conversación una vez que ella había ido cargada con el té a su habitación. 

—Oh, ¿dónde está Lord Edimburgo? —había dicho, mirando alrededor de la habitación.

—Se ha ido —dijo Ivy, tratando de mantener una sonrisa en su rostro—. Creo que estaba un poco sorprendido por la noticia de la propuesta del barón.

—Oh, así que se lo dijiste —Queenie sonrió y se sentó, indicándole a Claudia que dejara la bandeja de té. —Bueno, esperaba que fuera capaz de hablar. Por eso tardé tanto. 

Queenie frunció el ceño, pero Ivy supo que su propia expresión no era mejor, aunque estuviera haciendo todo lo posible para que lo fuera. Hubo algo en el tono de Jasper que mostró su frustración y su decepción. ¿Estaba molesto porque el barón le había propuesto matrimonio y por eso se fue tan apurado? No tenía ningún sentido. Ella esperaba que él se sintiera aliviado, incluso lleno de alegría por poder correr a los brazos de Queenie. 

—¿Qué pasa, Ivy? ¿No es esto algo bueno?

—Sí, por supuesto. Ahora Jasper puede empezar a cortejarte.

Queenie suspiró y después de unos momentos de pausa, asintió con la cabeza. —Sí, eso es verdad. Me pregunto si padre estará de acuerdo. Debo admitir que me decepcionó mucho cuando decidió hacer que lord Edimburgo te cortejara a ti primero en vez de a mí. Sé que dije que fue demasiado rápido, lo cual sigo creyendo, pero estaba interesada en él—.

Ivy se sintió justificada en sus acciones. Palmeó la mano de su hermana. —Ahora no hay ningún obstáculo en tu camino.

—Esto ciertamente cambia muchas cosas —Ella hizo una pausa—. Hmm, me pregunto si veremos más a lord Miller también. Disfruté de su compañía. 

[image:  Ivy estaba esperando al barón y su propuesta]

Ivy estaba esperando al barón y su propuesta. Sabía que había hecho lo correcto, pero eso no hizo que su elección fuera menos difícil de tragar. —Te ves muy bien últimamente, Ivy —dijo su padre de repente, levantando los ojos de la carta para mirarla.

—Gracias, padre —respondió ella con una sonrisa forzada—. He estado disfrutando de la última semana. Incluso tengo ganas de asistir al próximo baile. 

—Sí, bueno, ahora podremos presentarte como a una mujer comprometida en público, y te sentirás orgullosa. No como antes. —Hizo un gesto con el brazo e Ivy se rió entre dientes. Todo estaría bien, y todos serían felices.

Todos excepto yo. Pensó con cierta amargura. 

—Lord Wright —irrumpió Claudia, con un rubor en sus mejillas. —Hay un invitado para usted. El Baron de York está aquí para verlo —dijo apresuradamente, y en unos pocos segundos, apenas el tiempo suficiente para que Ivy se preparara, el Baron York entró en la habitación, luciendo tan orgulloso como siempre.

Solo que esa vez, parecía un poco más preparado para una visita de persuasión romántica. Su ropa se veía mejor que antes, y su cabello había sido cortado. Ivy dejó caer el bordado apresuradamente y se puso de pie.

—¡Barón de York! Bienvenido de nuevo a nuestro hogar —dijo su Andrew, riendo. Ivy trató de recordar lo feliz que iba a hacer a su padre al aceptar la propuesta del barón. Seguramente por eso estaba allí, aunque fuera antes de lo que ella había planeado. Quizás el juicio de su padre se recompusiera después de salir de la ruina. 

Todo estará bien una vez que lo acepte. Entonces Queenie y Jasper podrán tener su felicidad y padre podrá descansar de sus dolores de cabeza.

No obstante, el recuerdo de Jasper la inundó de repente. Recordó el tono de su voz cuando hablaba de sus aventuras, cómo se burlaba de ella, cómo intentaba animarla a hacer lo que amaba. La avalancha de sentimientos llegó tan rápido que casi se dobló del dolor.

—Estaba a punto de responder a su carta, señor —dijo alegremente su padre, estrechando la mano del barón.

—Excelente. Estaba en la zona y pensé que podría pasarme. Sé que, tal vez, llego un poco temprano, ya que aún no me ha contestado. . .

—¡Para nada!  —interrumpió su padre. —Íbamos a escribirle para decirle que viniera lo antes posible. Pase, pase. ¿Llamo para tomar el té?

—No, gracias —dijo el barón, sus ojos se volvieron hacia Ivy. —Señorita Ivy, tiene muy buen aspecto. Incluso más radiante que la última vez que la vi.

Ella hizo una reverencia, su corazón latía furiosamente en su pecho. ¿Era ese el final? ¿El momento en que todo cambiaría? Tenía que decirle que sí. Ella tenía que actuar. Era la única manera de que todos fueran felices. No había otra opción. Si se casaba con ese hombre, la promesa a su madre moribunda se cumpliría, las dos hermanas estarían casadas con hombres importantes, Queenie sería feliz con el amor de Jasper y su padre mejoraría mentalmente. 

—Barón, es bueno que nos honre con su presencia nuevamente, y tan pronto.

Su voz sonaba forzada, pero el barón no pareció darse cuenta. Él sonrió feliz.

—Bueno— dijo su padre, mirándolos—. Estaré afuera. Creo que es importante que los deje a ustedes dos para discutir las cosas por su cuenta. Es mejor dejar estos asuntos para una discusión privada.

Ivy se angustió aún más cuando vio salir a su padre, pero la puerta quedó abierta. —Señorita Ivy —dijo el barón, acercándose—. Extendió la mano hacia ella y tomó ambas manos entre las suyas. —Me alegro de que me haya recibido con tanto cariño. —Realmente no era un hombre tan mal parecido, pero el aire de los negocios estaba en él. Tenía la sensación de que él sería despiadado en cualquiera de sus intentos, que no aceptaría fácilmente un no por respuesta. Se preguntó si eso se aplicaría a su futura vida doméstica. Pero al menos ya no tendría que preocuparse por asuntos financieros.

—De nada, barón. Estoy agradecida por su regreso —Se tragó las lágrimas que amenazaban con salir. ¿Por qué le estaba fallando el coraje ahora? ¿En el mismo momento en que todo debía decidirse?

Él sonrió y levantó una mano para alisarse el cabello antes de volver a poner su mano sobre la de ella. —Mi querida señorita Ivy. Espero que no me crea demasiado apresurado o demasiado atrevido, pero tenía muchas ganas de volverla a ver. Creo que nos llevaríamos muy bien juntos, señorita Ivy, y le prometo que no le faltará nada. Sé que ahora ha tenido algo de tiempo para pensar en ello. ¿Quieres casarse conmigo?

Las palabras flotaron en el aire, e Ivy sintió como si en realidad no fuera ella la que estaba de pie cogida de la mano del barón. Era como si fuera otra persona, y ella estuviera experimentando la vida de otra persona, las penas de otra persona. La idea le hizo pensar que no necesitaba responder, porque no podía encontrar las palabras.

Miró los ojos azules del barón, brillantes de entusiasmo y de esperanza. No era diferente a cualquier otro hombre en ese aspecto, aunque tenía la sensación de que estaba seguro de su respuesta. Como si él lo dominara todo. Siempre estaba seguro de las respuestas que recibiría, sin duda. Ivy tomó aliento, lista para responderle afirmativamente, lista para dar el siguiente paso con un nuevo hombre a su lado.

Pero una imagen de Jasper vino a su mente: sus ojos negros, sus hombros anchos, su pelo oscuro y su sonrisa sincera. Su corazón la empujó a pensar en una nueva vida, y en un instante, antes de que pudiera detenerse, dijo: —Tendré que pensarlo, barón de York.

Siguió el silencio. La sonrisa del barón se desvaneció y parecía como si hubiera tenido el mayor susto de su vida. Su padre irrumpió en la habitación, claramente había estado escuchándolo todo desde la puerta. 

—¿En qué diablos estás pensando, Ivy? ¡Me dijiste que deseabas aceptar al hombre! —Los ojos de Ivy iban de su tío al barón. No sabía en lo que estaba pensando, no realmente. Pero ella tenía que escapar. La habitación se sentía demasiado pequeña y el aire demasiado delgado. ¡Simplemente tenía que irse y olvidar todas esas tonterías!

—Perdóneme, barón. Padre. Pero solo lo he visto en dos ocasiones. Me gustaría tener más tiempo para conocer al hombre con el que me casaré. Discúlpeme. —Tartamudeó en sus palabras y luego empujó a su padre y salió por la puerta. Mientras subía a toda prisa a su habitación, escuchando los gritos de sorpresa de Queenie al pasar corriendo, Ivy supo que no podría casarse con nadie nunca más. Todo estaba terminado. 

Capítulo 18

El aire era fresco y revitalizante y Jasper estaba montado en su caballo favorito en las afueras de la finca de su familia en el campo, lejos de Bath. Hacía unos días, después de recibir la carta de su tío y de hablar con él, su tío lo instó a irse al campo por un tiempo. Para despejar la cabeza y aclarar sus prioridades.

-Si estás tan irritado por todo esto, entonces debes irte de la ciudad por un tiempo. Pon tu mente en orden y luego podrás regresar con la cabeza despejada y el conocimiento de qué hacer-le había dicho su tío.

Entonces, Jasper se había ido de Bath, sin decirle nada a Ivy ni a Queenie. Solo necesitaba salir. Ivy no lo amaba. Eso fue lo suficientemente claro. Estaba feliz de casarse con el astuto barón en lugar de seguir permitiendo que Jasper la cortejara.

Jasper no podía entenderlo. Él y Ivy habían disfrutado mucho de la compañía del otro en las últimas semanas. Aunque fue incómodo al principio con lord Wright y su tío obligándolos, habían establecido una conexión. Jasper estaba seguro de eso.

Y, sin embargo, me ha arrojado como una hoja al viento.

La casa de campo no era exactamente el refugio dichoso que siempre había dicho que era. Quizá lo fue menos porque su corazón estaba atormentado. O tal vez, se preguntó, era porque había dejado su corazón en Bath, en manos de una de las mujeres Wright. Sabía cuál, pero aún le resultaba difícil admitirlo. Especialmente ahora.

También odiaba el hecho de que había dejado Bath enojado con Ivy. Estaba completamente avergonzado de la frialdad con la que la había tratado cuando le contó su plan de casarse con el barón. Vaya, él había actuado casi como si ella fuera una total extraña.

-Entonces, ¿cuáles son tus planes, entonces?- le había preguntado su tío antes de que Jasper se fuera al campo.

-No lo sé, tío. Todavía me estoy recuperando de la conmoción. Todo este lío es demasiado par aun hombre que no pretendía casarse.

Para sorpresa de Jasper, su tío había sido bastante comprensivo con él. -Bueno, entonces será mejor que te recompongas. Pensé que te envié a la residencia Wright ese día con un propósito. En cambio, nos hemos metido en un lío del que no pareces querer salir. Toma una decisión, Jasper, y sigue adelante. Enfréntate a las consecuencias de cualquiera que sea esa elección. La vida de un conde es así: regida por decisiones. No lo tomes como un fracaso, sino más bien como un paso hacia la vid adulta. Tarde o temprano te casarás y esto solo ha sido un aprendizaje, lejos de las mujeres fáciles con las que te habías relacionado hasta ahora.

Cuando Jasper trató de replicar a eso, su tío le dijo rápidamente que se fuera al campo y que no regresara hasta que su mente no estuviera tan confusa. Después de todo, iba a ser el futuro conde y necesitaba aprender a tomar decisiones difíciles. Era parte de su cargo.

Ahora, Jasper estaba completamente solo en su tierra, escuchando el sonido del viento mientras viajaba a través de los bosques y las colinas. Se detuvo en lo alto de uno de los más altos picos y miró hacia la casa. La casa de la que le había hablado tantas veces a Ivy. -¿Por qué tuve que compartir tanto de mi vida con ella?-Él suspiró-. ¿Por qué tenía que leerle, acercarme a ella? Tan pronto como el lord Wright cambió de opinión sobre a qué hija quería que cortejara, debería haber dicho que no. Debería haberme ido y no haberme acercado a ninguno de ellos. Eso hubiera sido preferible a esta humillación.

Nunca se había acercado tanto a una mujer, compartiendo sus pensamientos internos, riendo juntos, leyendo juntos, hablando de la vida juntos. Si bien él y Queenie habían compartido un momento especial en su baile, y fue suficiente para que quisiera pedirle la mano, no era tan cercano a ella como ahora lo era a Ivy. Honestamente, podía contar con Ivy como una amiga, y tal vez incluso más que eso.

Qué caray. Sabía que quería más que eso.

Pero todo había terminado ahora. En su cabeza, escuchó de nuevo la forma en que ella lo había despedido en la casa la última vez que se vieron. Había tomado la decisión de casarse con el barón, y eso fue todo. De hecho, era posible que ya estuvieran comprometidos. Regresaría a Bath en un par de días y se ofrecería como pretendiente a Queenie. Eso era lo correcto después de todo. El camino estaba allanado para él, y era lo que originalmente pretendía, por lo que necesitaba hacerlo. O bien podría ser acusado de no hacer lo que era honorable y de no ser un caballero. El plan de Ivy era ayudarlos a él y a Queenie a encontrar una manera de estar juntos, a pesar de la insistencia de lord Wright de cortejar a Ivy.

Pero ¿por qué su corazón gritaba que no? ¿Por qué tenía que seguir pensando en Ivy y su sonrisa, la forma en que se reía de sus chistes burlones, o en cómo ella quería viajar con él a países lejanos?

No había nada más que pensar. Quería a Ivy. Quería a Ivy en lugar de a Queenie, pero ahora estaba atrapado. Ivy ya no lo deseaba. Había tardado demasiado en darse cuenta de que ella era la indicada para él. Había sido un idiota rematado. Y August había tenido razón, se había comportado como un estúpido al querer elegir entre dos hermanas en lugar de tomar una decisión acertada.

[image:  Y August había tenido razón, se había comportado como un estúpido al querer elegir entre dos hermanas en lugar de tomar una decisión acertada]

Ivy esperó hasta que pudo oír el portazo de la puerta principal. Hizo una mueca dentro de su dormitorio, esperando la llegada de su padre, lo cual era inevitable. Estaba furioso y tenía razón en estarlo, pero solo porque ella le había hecho creer que aceptaría al barón en el acto. ¿Qué podría haberla vuelto tan loca como para decir que lo pensaría en lugar de decir que sí? Debería haber dicho que sí y haber terminado de una vez y hacer que todos los involucrados en su situación estuvieran felices y seguros.

No quería casarse con el barón de York y en el fondo sabía que no podía. Sabía muy bien que su padre necesitaba el dinero, que toda la familia necesitaba un mejor estatus en la sociedad, pero pensaría en otra forma de conseguirlo. ¡No era posible que se tirara a sí misma de esa manera a una vida miserable! Aún más en el fondo de su corazón, sabía por qué otro motivo había rechazado al barón.

Le importaba demasiado Jasper Bowes como para poder siquiera pensar en casarse con otro hombre. No había forma posible de que ella pudiera tener un matrimonio real con el Barón de York, y no sería correcto aceptarlo, sabiendo que su corazón estaba completamente en otra parte. Como era de esperar, Ivy escuchó los fuertes pasos que venían hacia su habitación, y luego hubo un fuerte golpe en la puerta.

-¡Ivy! ¡Debemos hablar!

-Por supuesto, padre -gritó, apretando los puños a los costados. Ella no daría marcha atrás y no sería intimidada por más tiempo. Su ira estaba allí, pero había más que eso. Estaba decidida a luchar, a conseguir la libertad y la independencia que se merecía. Ella tampoco aceptaría a Jasper como pretendiente. Quedaría libre para Queenie, la mujer que realmente deseaba, la mujer por la que originalmente había ido a su casa. No se casaría ni con el barón ni con el conde, iba a ser libre, sin más. Y esa vez por decisión propia, empoderada.

Su padre, con expresión furiosa, abrió la puerta y la vio junto a la ventana. Cerró la puerta detrás de él y dijo en voz alta. -Ivy, ¿qué diablos estás haciendo? ¿Por qué le dijiste al hombre que lo pensarías? -Él ni siquiera la dejó decir una palabra-. ¿Cómo puedes ser tan egoísta? Esta es la oportunidad de tu vida, de nuestras vidas ¿y la rechazas? Justo cuando me dijiste que estarías feliz de que él viniera a verte, de que estarías feliz de darle tu aceptación de su propuesta. ¡Ahora mira cómo lo has avergonzado, y como nos has avergonzado a todos! ¡Has pasado cuatro años siendo rechazada por todos los hombres de Londres! ¿No crees que nos debes algo? ¿Qué me debes algo a mí, que soy tu padre?

-Padre, ya he tenido suficiente -dijo tan bruscamente como pudo. Podía sentir sus mejillas sonrojarse y mantuvo los puños fuertemente cerrados para evitar que sus manos temblaran. Su padre la miró de arriba abajo, su expresión de enojo se suavizó lentamente.

-Veo que no te estás desmayando ahora. Bueno, eso es algo bueno, al menos. Tienes la energía para estar enfadada. Puedo verte prácticamente temblando de rabia. Me pregunto si podrías decirme por qué.

Se cruzó de brazos e Ivy exhaló. Estaba enojada y su padre parecía feliz por el hecho, pero ella quería mantener el control y quería que sus argumentos fueran claros, concisos y comprensibles.

-Padre, estoy cansada de que me presionen. De una vez por todas os digo esto. No quiero que se arregle mi vida amorosa. Quiero que lo dejes estar. Sé que se lo prometiste a mamá, pero todo saldrá bien. Sé que ella no querría que me casara con alguien que yo no quisiera. Además, ella no aprobaría la difícil situación en la que nos has puesto a Queenie y a mí.

-¡Difícil!- la voz de su padre era alta, y podía decir lo enojado que estaba por el rubor de sus mejillas-. ¿Cómo os he hecho la vida difícil? He arreglado no uno, sino dos matrimonios con nobles para mis hijas. Tendréis vidas en las que no necesitaréis luchar o sufrir como lo habéis hecho conmigo. ¡He arreglado todo para que ambas tengáis una vida cómoda!

-Y te lo agradezco, padre, pero no puedo forzarme a casarme con un hombre al que no amo o por el que al menos no tengo ningún afecto.

-¿Cómo puedes ser tan desagradecida? ¿Por qué piensas solo en el amor cuando hay tantas otras cosas en juego cuando se trata de un matrimonio? -Palideció y sacó un sobre del bolsillo de su abrigo, agitándolo en el aire-. ¡No hay tiempo para pensar en esas cosas! ¡Ambos deben casarse, y entonces todos saldremos de este lodazal en el que nos he metido! Esta es la advertencia final del banco. ¡Pronto la casa será suya, y todo lo que hay en ella! ¡Tendremos que abandonar esta casa, Ivy! ¿No lo comprendes? No tendremos donde vivir. Quedaremos en la calle.

Su cara estaba tan roja que a Ivy le preocupaba que fuera a estallar. Extendió la mano hacia él, pero él se apartó y negó con la cabeza. -He hecho todo lo que he podido, Ivy, pero me temo que has arruinado nuestra última esperanza. ¡Ahora, quién sabe si Lord Edimburgo estará dispuesto a casarse con alguna de vosotras! He oído de mis amigos que se fue al campo hace unos días. Me pregunto qué ha pasado allí también. ¿Por qué debería irse tan abruptamente y sin decir una palabra? -añadió con mirada acusadora.

Ivy se sentó, su energía le estaba fallando lentamente. No se sentía enferma, pero se sentía débil, y su coraje la estaba abandonando. Pero tenía que ceñirse a lo que sabía que era correcto.

-Padre, lo siento -dijo, y pudo sentir las lágrimas llenando sus ojos-. No deseo arruinar nada ni ser grosera con nadie, por supuesto, pero el Baron de York es demasiado viejo para mí, me da miedo. Tú mismo tenías los mismos presentimientos. Y no podría quitarle a Lord Edimburgo a Queenie cuando sé que se preocupan el uno por el otro y no desean tenerme en su camino. -Su padre trató de replicar, pero ella habló por encima de él: -Ya lo he decidido. No puedo casarme con ninguno de ellos dos.

Cuando levantó la vista, todo el cuerpo de su padre estaba rígido y su cara era desconocida. -Te casarás con el barón, y eso es definitivo. Le dijiste que lo pensarías. Todavía no todo está perdido. Yo tomo las decisiones sobre tu vida, Ivy. Eres mi hija y me debes obediencia.

Ella tragó. Se levantó de nuevo. Si su tío no salía de su habitación y la dejaba en paz, entonces ella se iría por su propia voluntad. -No me casaré con él ni con ningún hombre que me hayas impuesto. ¡Que te quede claro! -Usó su última pizca de coraje para gritar sus últimas palabras, y luego salió corriendo de la habitación y se dirigió a la pequeña biblioteca de la casa.

Capítulo 19

Después de unos minutos, Ivy pudo respirar mejor nuevamente y pudo analizar dónde estaba. Miró a su alrededor y levantó la espalda de la puerta. Había corrido allí instintivamente, y no había estado allí en años. Era la pequeña biblioteca y el estudio de su madre. El lugar donde había pasado su tiempo privado, escribiendo cartas, bebiendo té, y sus hijos solo podían entrar en caso de emergencia. Incluso con todo lo que estaba pasando, Ivy sonrió. 

Su corazón debía de haber sabido cuán grave era la emergencia de correr a una habitación que había estado cerrada desde la muerte de su madre. Dio un paso más adentro, pasó un dedo por el borde del escritorio y lo levantó para ver una gruesa capa de polvo en su dedo. Ni siquiera le habían permitido a Claudia limpiarlo. Su padre estaba tan desconsolado por la muerte de su madre que no podía soportar la idea de que la habitación fuera abierta y utilizada. Era el lugar especial de su madre, y ella era la única que lo había usado. 

—Entonces, ¿por qué no puede entender la importancia del amor? Él amaba a mamá.

Ella suspiró y se hundió en una silla polvorienta, liberando una nube de polvo en el aire, haciéndola toser. Ella agitó su mano frente a su cara para tratar de disipar algo del polvo. —¿Por qué no puede entenderlo? —Pensó en la forma en que se veía su padre cuando agitó esa carta frente a su cara. Los tiempos debían haberse vuelto desesperados para que él le hablara como lo había hecho entonces. Parecía tan absolutamente desesperanzado, violento.

—Y no estoy ayudando en nada con mi obstinada negativa. ¡Pero no puedo! ¡No puedo casarme con el barón! Y no puedo casarme con nadie. 

Sintió una lágrima deslizarse por su mejilla. No terminó la frase, porque sabía que no era verdad. Si Jasper se preocupara por ella como ella se preocupaba por él, se casaría con él en un segundo. Y si Queenie no se preocupara por él como Ivy sabía que lo hacía, por supuesto, entonces, todo sería fácil y hablar del barón se terminaría por completo.

—Debe haber otra forma de salvar a nuestra familia. ¿Quizás podamos dejar la casa y mudarnos a un lugar más pequeño? ¿Quizás alguien como la vecina Cherry podría ayudarnos un poco hasta que Queenie y Jasper se casen? ¡Todavía hay esperanzas!

Se inclinó hacia adelante, con los ojos fijos en la distancia, tratando de crear un plan, pero no se le ocurrió nada si Jasper decidía que no quería casarse con Queenie. No estaba segura de qué iba a hacer para ayudar a su familia, pero todo lo que sabía en ese momento era que no se iba a casar. 

Ella suspiró y se echó hacia atrás, presionando una mano en su frente. Un dolor de cabeza se había apoderado de repente y comenzaba a abrirse camino a través de su cabeza, con dolores agudos que venían en oleadas. Quería volver a llorar, gritar, pero el dolor de cabeza le dolía demasiado.

—Oh, ¿por qué debo estar siempre enferma? ¿Por qué soy tan débil que apenas puedo hacer nada sin fatigarme? No solo soy fea, sino enferma. 

Cerró los ojos y trató de permanecer lo más quieta posible, sentía como si un agujero negro la estuviera tragando. Seguía haciéndose más y más grande, y ella se sentía inmovilizada, completamente atrapada por él. En la oscuridad, le vino a la mente el rostro de Jasper. Estaba sonriendo, y estaba inclinado sobre un libro en sus manos. Le hizo pensar en los momentos en que él le había leído, su voz tan tranquila y relajante.  Quería tanto escuchar su voz en ese momento, que le dolía el corazón. Lo echaba de menos.

—¿Por qué he hecho esto? ¿Por qué tuve que enamorarme? —preguntó a la habitación. El dolor de cabeza estaba disminuyendo lentamente, afortunadamente, pero el dolor en su corazón no. Abrió los ojos y se puso de pie, necesitando moverse. Miró el cuadro de su madre sobre la pequeña chimenea. Su madre siempre había pensado que era una tontería ponerlo allí ya que era su habitación, pero su padre había insistido. No era de extrañar que hubiera estado tan ansioso por mantener la habitación cerrada—. Madre —dijo ella. —¿Qué voy a hacer?— Podía sentir una nueva ola de dolor invadirla mientras miraba el amable rostro de su madre. Sabía que su madre nunca podría responder, pero se sentía bien hablando con ella. Se sentía como si algo que tanto tiempo había apretado con fuerza dentro de ella se estuviera desplegando lentamente. —Madre, sé que querías que padre me casara con alguien. Pero también sé que no querrías mi infelicidad —Sus lágrimas cayeron sobre su mejilla—. No puedo casarme con el barón. No sería correcto en muchos sentidos. Sé que nos dejaré en la estacada, pero simplemente no puedo hacerlo. Hay algo en él, madre. Algo en lo que no confío. Y luego, por supuesto, está Jasper.

Comenzó a caminar frente al retrato de su madre, las palabras de repente brotaron de ella y fue maravilloso compartirlas. Se había mantenido en silencio durante tanto tiempo y no había nadie en su vida a quien pudiera contárselo todo. Ahora había encontrado a ese alguien. —Y . . . Creo que lo amo, Madre, si alguna vez comprendí lo que significa el amor. Es tan bueno y amable, y nos llevamos tan bien. Hay tantas cosas que nos conectan y, sin embargo, ahora, hay tantas cosas que nos separan.. —Ivy hizo una pausa y se miró las manos. Sus dedos estaban tan apretados, que sus nudillos estaban blancos—. No sé qué decirle a Queenie. Ella es nuestra última esperanza a menos que pueda pensar en otra cosa. Debe casarse con Jasper y salvarnos a todos. Al menos ella será feliz entonces. Su caso no es como el mío, ella sí ama a Jasper y me consta que él la ama a ella. Se agradan. 

Se dio la vuelta para mirar a su madre. Ivy hubiera dado cualquier cosa en el mundo por volver a escuchar la voz de su madre, que podía calmarla y consolarla, pero la habitación permaneció en silencio. Ella asintió para sí misma. Tendría que resolver todo eso por su cuenta, pero aunque no podía pensar en ninguna salida, sabía que algo se le ocurriría. —Debe haber una solución. Gracias por escuchar. Sé que hacía mucho que no hablábamos, pero te extrañé. Todavía te extraño, madre.

—¿Con quién diablos estás hablando, querida?

Ivy se volvió para encontrar a la vecina Cherry mirándola desde la puerta, con el rostro contraído por la confusión. Ivy ni siquiera había oído la puerta. Cherry miró el retrato de su prima lejana 

—Ah, ya veo.

Entró y miró a Ivy con una sorprendente expresión de lástima. —Querida Ivy. He venido a reunirme con tu padre para tomar el té y no está en condiciones de tener compañía. Deambulé por la casa hasta que escuché voces.

Ivy quería escapar lo más rápido posible. Estaba segura de que Cherry se haría eco de los deseos de su padre sobre el matrimonio y sería reprendida con vehemencia dos veces en un día. No estaba segura de que su breve respiro del dolor de cabeza pudiera durar tanto tiempo.

—Sí, todos estamos un poco angustiados esta tarde.

—Bueno —dijo la vecina Cherry con otra mirada escrutadora —Ven a dar un paseo conmigo por los jardines. No vine hasta aquí y dejé la comodidad de mi propia casa para no tener entretenimiento por la tarde. Quiero que me cuentes lo que ha sucedido. Y me gustaría mucho saber qué estás haciendo para verte tan bien. ¡La razón por la que te ves joven, brillante y saludable!

Ivy exhaló, un poco sorprendida por los cumplidos de Cherry, normalmente agria. —Gracias, prima Cherry. Te llevaré a los jardines.

—Bien. Y puedes empezar a contarme tu historia por el camino.

De la manera más precavida posible, Ivy le contó a su tía lo que había estado sucediendo en las últimas semanas. Estaban en los pequeños jardines en la parte trasera de la casa, y después de dar algunas vueltas, Cherry deseó sentarse en un banco.  Sacó un abanico de su bolso y comenzó a agitarlo junto a su cara enrojecida—. ¡Ay, juventud! Como la echo de menos ahora. Ojalá pudiera ser como tú otra vez. 

Ivy se río. —¿Como yo? No creo que estuviéramos en la mitad de este lío si yo fuera tan jovial. 

Ella entrecerró los ojos hacia la luz del sol. Si bien no se había considerado verdaderamente fuerte en muchos años, en ese momento se dio cuenta de lo bien que se sentía. Había podido caminar una gran distancia sin necesidad de tomar un descanso. Incluso ahora, mientras su anciana vecina estaba sin aliento, se sentía perfectamente a gusto. El dolor de cabeza también se había ido, pero por supuesto, la angustia obstinada permaneció.

La vecina Cherry le dio un golpecito en el brazo con su abanico. —¡Mírate ahora, niña! ¡Te ves milagrosamente bien! Lamento mucho haber tenido que viajar fuera de la ciudad y no haber podido estar aquí mientras ocurría todo esto —Su rostro se volvió sombrío—. Tendré que hablar con Andrew. ¡Pudo haber avergonzado a toda la familia con sus payasadas! Es una suerte que Lord Edimburgo sea amable y no se haya apresurado a contarle a la sociedad lo que ocurrió. Es cierto que no somos parientes cercanos, pero sigo siendo vuestra pariente más conocida en Bath y no me gustaría que me relacionaran con ninguna clase de escándalo ni de locura. Como he dicho, tenemos que darle gracias a Dios de que lord Edimburgo no haya contado nada de esto a nadie. 

—Sí, bueno, Lord Edimburgo es muy amable. No me sorprende que no haya hecho eso, pero ahora está en el campo y no sé cómo podemos hacer que regrese a Bath y se case con Queenie. Es todo tan desesperado. Todos estaremos arruinados, y todo es por mi culpa.

Sintió aún más el peso de su culpa, y quiso saltar los setos para perderse en Bath, para no tener que lidiar nunca con el dolor y la vergüenza que había causado. La voz de Cherry era tranquila mientras hablaba.

—Sé que vosotras dos pensáis que soy una vieja gruñona. Eso es cierto la mayor parte del tiempo, sin duda, y tengo buen ojo para la forma correcta de hacer las cosas. Pero también sé lo que es ser mujer en este mundo. Es un mundo de hombres, y nunca entenderán todos los problemas por los que debemos pasar. La situación financiera de tu familia no es culpa tuya, Ivy. Para nada. Tampoco es exactamente culpa de tu padre, pero necesita más habilidad para manejar sus inversiones, está medio loco. ¡Y tampoco debería dedicarse prácticamente a venderte al primer postor! —Sacudió la cabeza y comenzó a agitar febrilmente su abanico de nuevo mientras su pelo blanco se movía por el viento—. Tenía la esperanza de ayudar a tu hermana a encontrar un caballero apropiado en uno de los bailes de esta temporada en Bath. Me estremezco al pensar en lo que diría tu madre sobre todo esto. ¡Ella siempre tuvo debilidad por Andrew y lo dejaba salirse con la suya con las cosas más fantasiosas y ridículas! ¡Ahora que ella se ha ido, él está completamente trastornado! Ella trabajó mucho para equilibrarlo a él, ahora está completamente ido. Y es posible que haya arruinado a Queenie también. 

Ivy se rió. Se alegró de que Ivy estuviera de acuerdo con ella. De hecho, su padre estaba desquiciado. —Creo que tienes razón, prima Cherry. Gracias por entenderme —Pero toda la comprensión del mundo no cambiaba el hecho de que quería a Jasper para ella, y que tendría que hacer algo para que su hermana se casara con él. Sus confesiones no habían llegado tan lejos como para decirle a Cherry que ella amaba a ese hombre—. ¿Qué sugieres que hagamos?

Se tragó la nueva ola de lágrimas que amenazaba con llegar. Cherry dejó de agitar su abanico y lo cerró. —Pensaré en algo. Pensaremos en algo. No hay razón para que te cases con el Barón de York. Es un hombre repugnante. ¡Te ha tratado como si fueras mercancía!

Arrugó la nariz e Ivy se echó a reír. —Pero tiene mucho dinero, dinero que podría salvarnos.

—Si os volvéis indigentes, haré todo lo posible por vosotras, chicas; pero primero, creo que tienes razón. Necesitamos que Lord Edimburgo regrese a Bath  y que regrese con tu hermana. ¿Podría reunirme con su tío, tal vez? Su esposa y yo fuimos amigas durante mucho tiempo.

Ivy suspiró aliviada. —Esa sería una idea maravillosa. Al menos podrías averiguar cuándo regresará Jasper del campo.

—Sí. Déjamelo a mí. En cuanto a ti —levantó la barbilla de Ivy para que pudiera verla a los ojos. —No sé quién o qué ha creado este hermoso cambio en ti, pero debes agradecérselo. Es maravilloso. Pareces una mujer nueva. 

Ivy, para ocultar sus lágrimas, se estiró y abrazó a la sorprendida Cherry. Se preguntó si Cherry sería la mitad de comprensiva si supiera que Ivy debía su transformación al amor de un hombre que iba a ser el marido de su hermana. 

Capítulo 20

Jasper se había vuelto serio cuando su carruaje llegó a los escalones de la entrada de su casa en Bath. Tan pronto como hubieron pasado a la ciudad desde el campo, el aire se volvió más denso, y los olores de la industria flotaron en el aire y llenaron su nariz. Lo devolvió a su antigua melancolía.

Bueno, mi melancolía realmente nunca me abandonó, pero el aire del campo hizo algo para ayudar a calmarla.

Cuando Wilfred abrió la puerta, Jasper hizo todo lo posible por arreglar su expresión para que no pareciera estar completamente deprimido. —Ah, Wilfred, sabes que uno de los lacayos puede hacer esto.

Se puso su sombrero de copa y miró la familiar fachada de su casa. —Bienvenido de nuevo, milord—respondió Wilfred—. Lo sé. Pero tal vez los viejos hábitos son difíciles de morir —Inclinó la cabeza con fuerza y Jasper se encogió de hombros.

—Como desees, Wilfred. ¿Cómo le va al ama de llaves? Espero que por fin su hermana se haya recuperado, ¿con la ayuda de mi médico?

El rostro de Wilfred se iluminó un poco, impactado por el interés del joven en el servicio. —Sí, mi señor, el ama de llaves está mucho mejor, y por fin, su hermana se ha recuperado. Encontrará todo bien organizado y funcionando sin problemas con el ama de llaves de vuelta al timón.

Jasper sintió que se aflojaba un poco. Al menos había eso. No necesitaba planear más bailes para la temporada, pero había otros pequeños asuntos que había estado cuidando mientras el ama de llaves estuvo cuidando de su hermana enferma, y ahora podía dejárselos por completo. 

—Excelentes noticias. 

Un lacayo le abrió la puerta cuando entró en la casa y le entregó sus cosas a Wilfred. —¿Está mi tío?

—Si mi señor. Está en el estudio, si quiere verlo.

—Gracias.

—¿Debo enviar té, mi señor? —Wilfred lo llamó, porque Jasper ya se dirigía al estudio, listo para terminar la conversación.

—No. Creo que brandy es más apropiado para esto, y espero que haya mucho en la habitación —Levantó una ceja en dirección a Wilfred, y el mayordomo asintió.

—Pero por supuesto.

—Bien —Jasper se armó de valor para conversar con su tío. Había intentado planear su discurso así como sus defensas cuando regresó, pero nada parecía funcionar bien en su cabeza. Se alegró de que Marc no estuviera allí, porque Jasper tenía muchas ganas de darle una merecida paliza. Jasper había tomado su decisión por fin, y ahora todo lo que quedaba era contárselo a su tío y esperar que lo aprobara.

Llamó a la puerta del estudio y luego, sin esperar, la abrió y vio a su tío detrás del escritorio. —Jasper—dijo, y su viejo rostro se arrugó en una sonrisa—. Qué bueno tenerte de vuelta. No me avisaste de tu regreso.

Jasper se recolocó el chaleco y caminó hacia el brandy en el aparador. —Bueno, no pensé que fuera necesario. Me lo dijiste hace un par de días, y así lo he hecho. ¿Necesito escribir una carta para informarle que regresaré a nuestra casa?—Sabía que su tono sonaba infantil, pero no pudo evitarlo. Cada minuto que pasaba en la ciudad lo irritaba y le picaba la piel, estaba de mal humor.

—En absoluto, por supuesto —respondió su tío suavemente, no dispuesto a inclinarse ante el tono de Jasper.

—¿Brandy?—Jasper preguntó de espaldas al escritorio.

—Acepto.  ¿Cuál es la ocasión entonces? ¿Brindamos por tu regreso?

—No hay ninguna ocasión que celebrar. 

Llenó dos vasos de cristal con el líquido marrón y luego le entregó uno a su tío antes de que se desplomara en la silla de enfrente. No dijo nada más antes de llevar el vaso a sus labios. El sabor cálido y espeso fue muy bienvenido, y cuando colocó el vaso sobre el escritorio, hizo contacto visual con su tío. —Pasé mis días en la finca pensando, según lo solicitado, y aunque no puedo decir que fue fácil o placentero, creo que he llegado a una especie de decisión.

—Bueno, eso es bueno. Pero antes de que me expliques qué es, espero que leas esto.

Su tío deslizó un sobre blanco sobre la mesa y Jasper, intrigado, lo levantó. —¿De quien?

—Lord Wright. 

Jasper frunció el ceño. El temor creció en su estómago cuando abrió la carta y comenzó a leer. 

—¿Cuándo recibiste esto?

—Esta mañana —dijo plácidamente su tío antes de tomar un sorbo.

Jasper volvió a mirar el papel donde podía ver los garabatos frenéticos de lord Wright. Un surco se formó entre sus cejas mientras leía:

Estimado lord Edimburgo,

Me corresponde a mí hacerle saber ciertos hechos, ya que usted está conectado con mi familia de una manera íntima. Sé que le he pedido que corteje a mi hija mayor, Ivy, pero hace poco aceptó una propuesta de su socio comercial, el Baron de York, y pronto se casarán. Entonces, dado que era su deseo original, ahora le doy permiso para cortejar a mi hija menor, Queenie. No solo eso, sino que le ofrezco su mano. La decisión ahora es definitiva, y pronto se realizarán los preparativos para la boda de Ivy. Ya era hora de que ella se casara, después de cuatro años de soledad. Acepte mis humildes disculpas por los cambios y la confusión, y espero que nos veamos pronto en nuestra casa, donde es usted siempre bienvenido.

su obediente servidor,

Lord Andrew Wright.

La mano de Jasper cayó sobre su regazo tan pronto como terminó de leer la carta. No debería sorprenderse, supuso. Se fue de Bath después de enterarse de la decisión de Ivy, y ella parecía muy bien enfocada en el asunto.

—Entonces, ella lo aceptó —murmuró en voz baja.

—¿Jasper? ¿Qué te ocurre? Parece como si estuvieras al borde de la muerte. ¿Qué hay en esa carta? Pensé que te gustaría leerla primero, ya que es de tu suegro potencial, pensé que sería algo bueno. ¿Qué dijo?

Jasper cerró los ojos con fuerza, y se frotó una de las sienes cuando sintió que un dolor de cabeza se apoderaba de él. —Es solo que todo está finalizado entre Ivy y el barón de York —Suspiró, su ira y decepción crecían en igual medida—. Parece que ahora soy libre de cortejar y ofrecerme por la señorita Queenie.

—Bueno, no era lo que quería yo. Pero Queenie era de tu gusto, ¿no es así? En realidad la querías a ella —dijo su tío—. Y ahora, el peso de una decisión tan pesada está fuera de tus hombros. ¡Podrás cumplir tu acuerdo como un caballero y podrás comprometerte con la mujer que originalmente deseabas! Todos ganáis. —Hizo una pausa, notando la expresión hosca de Jasper—. Pero pensé que esto sería una buena noticia.  ¿Qué pasa? Queenie es la que quieres, ¿no? ¿Acaso no me dijiste que jamás te casarías con Ivy? ¿Qué era fea, enferma y no sé qué más? 

Jasper suspiró de nuevo y terminó su brandy de un trago. Miró el vaso vacío durante unos segundos antes de responder. —Sí, tienes razón, tío. Originalmente, Queenie era la que yo quería. Pero ahora. . .— Se calló, avergonzado por tener que darle la razón a su tío. 

—Ah —respondió su tío a sabiendas, con una pequeña sonrisa malvada en su rostro—Las cosas son diferentes ahora, ¿verdad?

—Sí, las cosas son diferentes ahora. Pero, de hecho, no lo son. No pueden ser. —Se puso de pie, listo para poner en práctica sus planes y hacer lo que había que hacer—. Todo el mundo tiene expectativas sobre mí. Debo hacer lo que se debe hacer en estos términos. Queenie está esperando que vaya y la corteje. 

Su tío le tendió una mano. —Pero no, Jasper. No puedes hacer eso si tu corazón no está en ello.

El tono de Jasper estaba irritado cuando se dio la vuelta y miró a su tío de nuevo. —¡Pero debo ser un caballero! Fui yo quien pidió la mano de Queenie en primer lugar. No serviría de nada si de repente fallara en mi obligación ahora que ella es libre. ¡Soy un hombre de palabra! ¡Quiero ser un conde de palabra!

Su tío parecía consternado. —Pero Jasper, lord Wright ha estado jugando con nosotros desde el principio. A nadie le parecería mal que decidieras no cortejarla después de todo lo que ha pasado. Si ella no es la mujer que quieres, entonces debes ir y preguntar por la mujer que quieres. ¡No puedo desterrarte a una vida de desesperación y un matrimonio sin amor! Sabía que Ivy era la adecuada para ti, por eso...

—¡Pero ibas a hacerlo! ¡Ibas a condenarme! Apenas conocía a Queenie y tú querías que pidiera su mano. No podrías haber pensado que la amaba entonces. Y, sin embargo, me presionaste a pesar de mis dudas. Me dijiste que tenía edad para formalizar una relación estable, que necesitaba asentarme y hacer una vida adecuada para mí. ¿Niegas haberme dicho esas palabras? Tú me pusiste en este problema y yo te seguí, como siempre, para complacerte —Jasper estaba erizado de la ira. Empezó a pasearse por la habitación porque estaba muy furioso. Ahora que sabía lo que quería, el camino estaba bloqueado para él, ¡y todo por ese maldito Marc! ¿En qué diablos estaba pensando ese hombre? 

Escuchó a su tío levantarse de la silla, se acercó a Jasper y lo tocó en el hombro. —Hijo, lo siento mucho. Realmente soy culpable de tu desgracia ahora. Es cierto que somos una familia con títulos, por lo que debemos actuar en consecuencia y seguir las costumbres adecuadas, pero no podría pensar en desterrarte a un matrimonio sin amor. Lo he visto una y otra vez, y hace que todos los involucrados se sientan miserables. Pensé en mi corazón que tú e Ivy hariáis una pareja encantadora.  No quería que perdieras una oportunidad perfecta. Últimamente has estado bastante indeciso en muchos asuntos, y quería que fueras audaz y hicieras esto con valentía. Porque pensé que te haría feliz.

Jasper dejó de apretar los músculos. Incluso trató de sonreír. —Lo sé, tío. No es usted, en realidad, con quien estoy enfadado; es más lo que el barón ha causado con su intromisión. De hecho, me sorprende que Ivy lo haya aceptado. Sin embargo, ella me advirtió después de todo, por lo que no debería sorprenderme mucho.

—Pero, ¿es Ivy con quien te gustaría casarte, entonces? —Su tío preguntó esperanzado, con una mirada amable en sus ojos.

Jasper tragó saliva. No tenía sentido seguir pensando en eso. —Bueno, no importa ahora de todos modos —dijo, evitando la pregunta por completo—. Ha accedido a casarse con otro y me ha contado sus planes, así que es como si me hubiera rechazado. Claramente, ella no siente lo mismo por mí que yo por ella.

—Oh, Jasper —dijo su tío amablemente, pero Jasper no quería escucharlo más. No le gustó la nota de lástima en su voz.

—Me voy arriba. Hay mucho en lo qué pensar y necesito descansar después del largo viaje —Se soltó del agarre de su tío.

Capítulo 21

—Ivy, ¿puedo hablar contigo? —Queenie entró en la sala de estar, con la mente aturdida mientras miraba por las ventanas hacia la calle, y se sentó en un sillón.

Ivy no se dio la vuelta y no quitó la mirada de su bordado. —Sí, por supuesto, Queenie —dijo ella, temerosa de lo que tendría que decirle su hermana. Al menos aún había buenas noticias, y Queenie podría quedarse con Jasper si así lo deseaba. Todavía podían salvarse. 

—Escuché todo el alboroto de esta mañana y vi que Cherry fue a visitarte. Pasaste bastante tiempo hablando con ella. No quería entrometerme. Además, Cherry seguramente me habría encontrado algún defecto si lo hubiera hecho  —Queenie se rió e Ivy se tragó las lágrimas y trató de poner una sonrisa confiada en su rostro.

—Cherry fue sorprendentemente amable, Queenie. Nunca la había visto tan comprensiva. Realmente creo que ella tiene nuestros mejores intereses en el corazón. Tengo la intención de respetarla más en el futuro.

Queenie asintió. —He sido bien regañada entonces. ¿Y quién mejor para hacerlo que una hermana mayor? —Ella sonrió brillantemente, e Ivy se sorprendió de nuevo por lo encantadora que era su hermana menor.

—Sí, algún día serás una excelente condesa.

—Entonces, ¿quién estuvo aquí esta mañana? No pude enterarme.

—El Barón de York.

—¡Oh! Entonces lo has aceptado, tal como lo planeaste. ¡Que adorable!— Queenie se levantó y aplaudió—. Me alegro mucho por ti, Ivy. Finalmente tendrás una casa propia y no te faltará nada. Ya no serás una solterona —Suspiró con satisfacción, pero cuando vio que Ivy no parecía tan divertida, se detuvo—. ¿No son buenas noticias, Ivy? Sé que has luchado en tu mente por esta decisión últimamente, pero ahora que la has tomado, seguramente te sientes feliz por el asunto ¿verdad?.

Queenie volvió a sentarse e Ivy respiró hondo para tranquilizarse. —He decidido no casarme con el Baron de York. Le dije que lo pensaría, pero después le dije a mi padre que no podía casarme con ese hombre. No lo conozco, y no me preocupo por él. No estaría bien. —Ansiosamente, Ivy observó el rostro de su hermana para ver su reacción. Ella esperó; su estómago se retorció en nudos. Los hermosos ojos de Queenie, que antes eran tan brillantes y alegres, ahora parecían confundidos. Y si Ivy tenía razón, incluso parecían un poco enojados.

Cuando Queenie habló, su tono era de desconcierto. —Pero no entiendo. ¿Por qué deberías decir que no? Tenías una nueva vida y un escape a tu alcance, ¿y dijiste que no? ¡Ibas a ser baronesa! —Queenie se levantó de nuevo y comenzó a caminar.

Beatriz miró hacia abajo. —Lamento que esto te moleste, Queenie. Y estaba segura de que diría que sí y lo aceptaría. Tenía toda la intención de hacerlo. Pero cuando me hizo la pregunta hoy, en el fondo, sentí que algo andaba mal. Sabía que nunca podría ser feliz, verdaderamente feliz con él. Cuando regrese con la invitación de mi padre, se lo diré. No puedo casarme con él.

—Ivy Wright, ¿por qué eres tan egoísta?— Ivy parpadeó sorprendida por la vehemencia de la reacción de su hermana. Abrió la boca para hablar, pero Queenie habló primero—. ¡Si no piensas en tus propias comodidades, entonces deberías pensar en las de los demás! ¡Los tres quedaremos en la indigencia en cuestión de semanas! Vi la última carta de papá de sus acreedores. ¡Seguramente estaremos fuera de esta casa y en la calle si alguien no nos ayuda! Tuviste una oportunidad, de hecho, tuviste dos oportunidades de ayudar a esta familia, dos caballeros elegibles, ¡y has rechazado ambas! —Queenie levantó dos dedos para enfatizar su punto. 

Ivy suspiró. Su hermana menor parecía olvidar el hecho de que Ivy había rechazado a Jasper para que ella pudiera estar con él, pero no se lo mencionó. Aún no. Queenie estaba resoplando, su pecho subía y bajaba con su frustración. Ivy podía ver las lágrimas en sus ojos.

—Y ahora, es posible que te den otra oportunidad con Jasper, ahora que has rechazado al barón—Queenie hizo una pausa y se dio la vuelta para mirar a Ivy—. Espera, ¿es por eso que has rechazado al barón? ¿Acaso es Jasper el que te interesa? ¿Deseas recibir una oferta de matrimonio de su parte?

Ivy trató de registrar cada movimiento en el rostro de Queenie para medir su reacción. 

—¿Cómo puedes decir eso, Queenie? Estoy haciendo esto por ti y por Jasper, para que puedan estar juntos. No, no estoy enamorada de él —añadió, a pesar de que su cuerpo casi intentaba que se retractara de las palabras y se las tragara. Pero tuvo que mentir para darle a su hermana la felicidad que necesitaba. —Me gustaría permanecer soltera por el resto de mi vida. Una vez que tú estés asentada y feliz, esa será mi propia felicidad.

Queenie pareció ligeramente aliviada. Se sentó junto a Ivy y tomó su mano entre las suyas. —No estarás sola, Ivy. Encontrarás a un hombre a quien ames de verdad. Eso es lo que cualquiera de nosotras merece. Lo siento por mi agitación. Creo que cuando vi la carta de sus acreedores, me asusté por lo que sería de nosotros. Pero creo que Jasper nos ayudará.

Ivy sonrió, contenta de que Queenie no estuviera aún enfadada. No podía soportar la ira de Queenie. Era tan raro y tan extraño, e Ivy quería que su hermana supiera que estaba haciendo todo eso por ella. —Entonces, ¿aceptarás que te corteje si viene a llamarte?

Queenie vaciló por un momento pero luego asintió. —Sí, no lo conozco bien, no tanto como tú, por supuesto; pero le daré una oportunidad. Me gustaría ver si su reputación de gran bondad es cierta. Lo he escuchado de otros, y de ti, tan a menudo...

—Oh, lo es, puedes estar segura de ello. Su partida abrupta estuvo muy fuera de lugar.

—Debe de haber estado muy molesto por algo, o tal vez ha estado demasiado tiempo en Bath. Sabes que prefiere el campo, a diferencia de su amigo August.

Queenie sonrió e Ivy se confundió. No era la primera vez que Queenie mencionaba el nombre de August sin mucha razón. —Sí, lo recuerdo, Queenie. Espero que regrese pronto, por tu bien. Por el bien de todos nosotros.

—Sí tienes razón. El deber debe cumplirse —Queenie asintió para sí misma y luego se puso de pie. Voy a dar un pequeño paseo y Claudia ha accedido a acompañarme.

—Oh, ¿no deseas que vaya contigo?

—¡No!— Queenie lloró, con los ojos muy abiertos. Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo—. Quiero decir, no. No te preocupes. Sé que tienes mucho en qué pensar, y creo que es mejor que estés sola por un tiempo. También necesito pensar en algunas cosas.

Ivy, un poco herida, estuvo de acuerdo. —Cherry accedió a ayudarnos a buscar una solución, si no se nos ocurre una o si Jasper no regresa. Quiere ir a visitar al conde y preguntar por el paradero de Jasper.

—Buena idea. Descansa ahora, Ivy. Las cosas se verán mejor después de un poco de descanso, ¿verdad? Mamá siempre nos decía eso.

—Sí. Ella decía eso. 

Se le hizo un nudo en la garganta  y al final agradeció que Queenie se fuera sola. No sería muy buena compañía en un paseo, especialmente si todavía sentía una extrañeza con su hermana que no sentía antes. Se preguntó si Queenie le estaba ocultando algo o si realmente estaba tan contenta con la posible propuesta de Jasper como pretendía.

A la mañana siguiente, Ivy se sintió descansada y lista para hablar con su padre. No habían terminado las cosas en los mejores términos el día anterior, pero sentía que podía hablarle claramente y hacerle saber que había otras opciones, y que también había esperanza para el regreso de Jasper.

Desayunó en su habitación para planear su discurso y luego se vistió y bajó al estudio de su padre. Ella llamó. Se sentía tan formal hablarle de esa manera, pero tal vez era mejor. Podía apelar a su lógica tanto como a su corazón.

—Adelante —la invitó, y cuando ella entró, él pareció sorprendido—. Ivy, no esperaba que me visitaras aquí. Seguramente podríamos habernos encontrado en la sala de estar como solemos hacer.

Ivy podía sentir las lágrimas brotar de sus ojos—. Padre, lo sé, pero quería hablar contigo de inmediato esta mañana, y espero no molestarte.

—No, en absoluto —dijo un poco sombríamente. Empujó algunos papeles a un lado—. No ha habido ningún negocio real que atender en bastante tiempo. Como bien sabes.

Ivy se estremeció ante el tono de su voz, pero se sentó, decidida a expresar su punto de vista, sin importar lo difícil que fuera. —Lo siento por lo de ayer, padre. No quiero pelear contigo de esta manera, especialmente cuando sé la tensión por la que estás pasando. 

—Nunca sabrás la tensión de estar indefenso e incapaz de cuidar a tus hijas, querida. Ese deber ha estado sobre mis hombros desde el día en que naciste, y he fallado miserablemente. Como padre y como hombre —Su fuerte voz vaciló, y pudo verlo tragar saliva, intentando contener alguna oscura emoción—. Tu madre estaría tan avergonzada de mí... Lo sé. Cherry me lo dijo —Sorprendentemente, comenzó a reír—. Bueno, eso no es nada nuevo. Cherry parece prosperar siendo crítica con los demás.

Ivy sonrió, aunque una lágrima brotó de sus ojos. Rápidamente la limpió antes de que su padre la viera. —¿Sabías que ella me habló ayer?

—Sí. Sabía que había ido a buscarte. Cuando se fue, me dijo dónde estabas. Quería que esa habitación se mantuviera cerrada, Ivy.

—Lo sé, padre —Ivy agachó la cabeza—. Fue un instinto. Mamá siempre nos permitía entrar, pero solo durante las emergencias.

—¿Y esto constituyó una emergencia en tu mente?—Ivy levantó la vista para ver los ojos llorosos de su padre observándola. No parecía tan asustado y enojado como ayer. La furia había drenado de su cuerpo. ¿Había hecho eso? ¿Lo había roto? De cualquier manera, estaba agradecida. No podría soportar tener otra discusión.

—Sí—susurró ella—. Mientras estaba allí, hablé con mamá. Con su retrato. Fue la experiencia más liberadora que jamás haya sentido. Finalmente pude hablar con ella después de tanto tiempo y mantengo mi decisión —Se incorporó un poco más para darse la confianza de decir sus próximas palabras—. Sé que mucho depende de que encontremos buenas parejas. Pero le digo, padre, que no puedo casarme con el barón de York. Lo sé en mi corazón. Hay algo malo en él, y sé que nunca podría ser feliz con él—Ella juntó las manos—. Cuando hablé con mamá ayer, supe que nunca me empujaría a hacer algo con lo que me sintiera tan incómoda, ni siquiera por todo el dinero del mundo.

Parecía que su padre estaba a punto de protestar por un momento, pero en cambio, se inclinó sobre la mesa y le tendió la mano para que ella la tomara. Lentamente, Ivy levantó su mano para encajarla dentro de la de él. Permanecieron en silencio durante unos segundos antes de que su padre suspirara y ella pudiera escuchar la resignación en su voz.

—Ya lo comprendo, Ivy. Bueno, realmente no lo comprendo, porque no estoy seguro de poder entender completamente tu decisión, pero tienes razón sobre tu madre. Ella nunca continuaría presionándote si estuvieras molesta y luchando contra algo. Te libero de tu matrimonio con el barón de York. 

Ivy dejó que las siguientes lágrimas brotaran libremente y corrió alrededor del escritorio para abrazar a su padre. Ella estaba encantada. —¡Gracias, papá, gracias!

Andrew se sorprendió, pero comenzó a reírse de la amplia sonrisa y la brillante energía de Ivy. 

—¿Te sientes bien, entonces?

—¡Oh, sí, muy bien! Fue solo esta conversación contigo lo que me estaba bajando el ánimo. —Eso no era del todo cierto, pero al menos no era nada físico lo que la detenía—. Muchas gracias, padre. No te arrepentirás de esta elección; ¡Te lo juro! Pensaré en otra forma de ayudar económicamente a la familia. Cherry ha accedido a ayudarnos si es necesario, pero creo que Lord Edimburgo volverá a cortejar a Queenie.

—Ah, sí, eso es cierto. Espero que tome la decisión correcta y lo haga.

Ivy asintió y besó a su padre en la mejilla. —Te dejo ahora, ¡pero gracias de nuevo! ¡Habrá otra manera, papá! ¡No te preocupes! —gritó con una voz fuerte y cantarina cuando salió de su estudio y fue a escribir una carta a Cherry. 

Capítulo 22

Al día siguiente, el ánimo de Ivy estaba mejor. Le había enviado una carta a la vecina Cherry preguntándole sobre su progreso y le recordó el próximo baile en un par de días. Era posible que Jasper estuviera allí y tuviera la oportunidad de comenzar a cortejar a Queenie en serio si así lo deseaba. Esperaba que al menos el estado de ánimo de Jasper hubiera mejorado desde la última vez que hablaron. Esperaba que ya no la mirara como si hubiera hecho algo para lastimarlo.

Ivy decidió desayunar con su familia, y luego se planteó el placer de dar un paseo o ir a la mercería, para empezar a vivir su nueva vida mientras aún se encontraba tan bien física y emocionalmente. Esperaba que tal vez incluso pudiera encontrarse con algunos de sus amigos de la infancia. Incluso si elegía pasar el resto de su vida sola, quería tener amigos y no solo hablar con su padre y su hermana por el resto de sus días. Quería y necesitaba un cambio.

—Buenos días a todos —dijo su padre mientras entraba en la pequeña sala de desayunos. Queenie e Ivy ya estaban allí, untando mantequilla en sus tostadas y bebiendo té.

—Buenos días, padre —dijeron al unísono. Por primera vez en muchos días, el corazón de Ivy se sentía algo ligero. Lo único pendiente era averiguar el paradero de Jasper y saber si regresaría con ellos.

—Sabes, recibí una carta bastante interesante esta mañana —dijo su padre mientras se acomodaba en su silla. Había llenado su plato con comida, e Ivy lo miró, preguntándose cuánto tiempo podrían comer esa comida y en tales cantidades.

—¿Oh?—preguntó ella, su corazón latiendo a toda velocidad. Quizás era Jasper quien les había escrito, planeando su regreso para Queenie. Le robó una mirada a Queenie, cuyas mejillas estaban sonrojadas por la anticipación.

—Sí, es del Barón de York. 

Inmediatamente, los ojos de Ivy volvieron a su padre. Él no la miraba a ella, sino a su comida, como si contemplara qué bocado comería primero. Toda su alegría fue borrada en un instante. ¿Qué dijo el barón? ¿Estaba exigiendo retribución? ¿Le estaba pidiendo a su padre que la obligara a casarse con él? Rezó para que tampoco fuera el caso.

A pesar de que se sentía como si estuviera comiendo tiza, se las arregló para morder una tostada para calmar sus nervios antes de preguntar: —¿Qué tenía que decir?

—No te preocupes; no mencionó nada de renovar sus atenciones después de que le envié la carta ayer, explicando tu rechazo final. Sin embargo, me ofreció una propuesta comercial y desea hacer negocios conmigo.

Ivy dejó caer su tostada y los ojos de su padre se movieron hacia el sonido que hizo en su plato. Él la miró. —¿Hay algo malo en eso, querida? Creí que lo encontrarías una solución aceptable ya que tal vez podamos obtener el dinero que necesitamos para continuar con nuestras vidas sin que ninguno de los dos tenga que casarse. Al menos, no de inmediato.

—Simplemente estoy sorprendida, padre. No esperaba que deseara alinearse con nuestra familia después de todo lo que ha sucedido.

—Estoy de acuerdo. De lo más inusual —agregó Queenie.

—Bueno, no le miraré los dientes a un caballo regalado. Este hombre es famoso por su perspicacia para los negocios, y si desea hacer algunos tratos conmigo para ayudarme a regresar a mis negocios o a encontrar otros nuevos, lo aceptaré. Vale la pena intentarlo, después de todo.

—Por supuesto —Ivy sonrió—. Esta es una excelente solución. Aunque, confío en que Jasper volverá. Al menos a tiempo para el baile.

Ivy volvió a su desayuno cuando su padre preguntó: —¿Jasper? Lo llamas por su nombre de pila, ¿verdad?

Ivy se sonrojó al instante. Miró a Queenie, quien se encogió de hombros en respuesta, pero trató de controlar su vergüenza. —Perdóname. Nos conocimos mucho durante el tiempo que pasamos juntos y me pidió que lo llamara Jasper. Debería recordar romper el hábito ahora, especialmente cuando no estoy hablando con él directamente.

—Sí, en efecto —dijo su padre con brusquedad—. No me gusta la idea de que estéis en términos tan íntimos ahora que ya no te está cortejando.

—Por supuesto. Fue un simple desliz de la lengua. Sé que no es apropiado.

Siguieron a desayunar en un agradable silencio, pero Ivy estaba pensando en esa propuesta de negocios. Si bien sabía que el barón era conocido por sus habilidades en los negocios, nunca le gustó su apariencia. Simplemente había algo desagradable en él. Era cierto que no tenía mucha experiencia con hombres de negocios ni de ningún tipo, en realidad, ya que había pasado la mayor parte de su vida encerrada. Pero confiaba en sus instintos y sabía que no confiaba en el Barón de York.

Sin embargo, se sintió aliviada, aunque solo un poco, de que su padre dijera que la propuesta del barón no tenía nada que ver con ella ni con casarse con ella. Sin embargo, unas horas más tarde, no se sintió muy aliviada cuando escuchó el nombre del barón anunciado por Claudia en la puerta de la sala de estar. Ivy se puso de pie, y su corazón dio un brinco y comenzó a latir aceleradamente. No podía detenerlo, y ahora sabía que algo andaba mal.

Queenie había vuelto a salir para pasear, y solo Ivy y su padre estaban solos en la casa. Ivy deseó haber ido a caminar también, pero Queenie parecía decidida a caminar sola. Cuando ella echó un vistazo a su padre, él parecía totalmente imperturbable. —Padre, no dijiste que esperabas la visita del barón.

—Bueno, ¿por qué debería alertarte? No viene a verte, querida.

Ivy podría haber gritado por la extraña actitud de su padre. A pesar de que habían hablado de su disgusto por el hombre, y él había acordado que no tenía que casarse con el barón, ella podía decir que algo andaba mal. ¿Quizás su padre y el barón habían elaborado algún tipo de plan juntos? ¿Que venía a convencerla, o más bien a obligarla, a casarse con él?

No tuvo más tiempo para pensar cuando él apareció en la puerta. —Lord Wright y lady Wright. Qué gusto verles de nuevo —Él hizo una reverencia e  Ivy también, con los labios fruncidos con evidente disgusto. No le importaba si estaba siendo grosera. Tenía el mismo mal presentimiento sobre el hombre, tal como lo hacía cada vez que lo veía. Quería que él se fuera y deseaba que él no tuviera nada que ver con su padre.

—Lady Ivy, ¿no me di cuenta de que estaría interesada en discutir asuntos comerciales con los hombres?

Ivy se sonrojó de ira. Podía oír la insolencia en su tono, y sabía que solo estaba bromeando con ella. —No lo estoy. Los dejaré con sus asuntos, barón.

—Pero espere un momento, querida. 

Miró a su padre, quien asintió con la cabeza, y la mente de Ivy se apresuró en pensar por qué debería hacer tal cosa. ¿Era ese el momento en que él intentaría forzarla? ¿Su padre simplemente se quedaría quieto y observaría?

—Quería decirle lo decepcionado que me quedé al saber que rechazó mi oferta —Él suspiró y sacudió la cabeza, e Ivy casi se estremeció con su disgusto por él.

¡Mira lo orgulloso que está! ¡Él no puede entender cómo una mujer desearía rechazarlo!

—Pero me alegro de que esté aquí porque quería darle una última oportunidad de aceptar mi oferta. La oferta de mi mano, mis posesiones, mi nombre y todos los lujos que una vida conmigo podría brindarle —continuó el muy sinvergüenza, incapaz de entender que alguien pudiera rechazarlo y mucho menos una mujer pobre—. Tendrá la mejor atención médica y será una baronesa. La sociedad se fijará en usted, así como en los demás nobles titulados, para hacer las modas y crear las tendencias de comportamiento. Es una situación que pocas mujeres desearían no ocupar. Esta es la oportunidad de su vida —agregó, enfatizando la palabra de por vida, sus ojos azules brillando con seriedad—. No creo que reciba ninguna otra oferta de tal calibre de nadie más, querida. Sus condiciones no se lo permitirán. 

Si era posible, las mejillas de Ivy se pusieron aún más rojas. Estaba furiosa. Él la había empujado una vez más, se jactaba de lo que aportaría a un matrimonio y luego la insultaba al final. Se tragó la rabia y el odio lo mejor que pudo, pero no podía contenerlos. No podía pensar más en los modales o en la cortesía. Tenía que hacerle saber lo que pensaba de él.

—Disculpe, Barón de York —dijo ella, con su tono cada vez más helado y frío. Podía sentir la habitación y la energía en ella oscureciéndose—. Soy una mujer que conoce su propia mente, y lo he rechazado, eso significa que no vacilaré ante el más mínimo tesoro colgando frente a mis ojos. No deseo casarme con usted; No confío en usted, ni me gusta. No creo que hagamos una buena pareja de esta manera, así que nos he ahorrado a ambos una vida que lamentaríamos profundamente. No quiero tener nada más que ver con usted, y le pido que no vuelva a mencionar este doloroso tema del matrimonio. Mi negativa es definitiva —Su voz se estaba volviendo cada vez más alta—. Y no me gusta la idea de que esté haciendo negocios con mi padre. ¡Me gustaría mucho que se fueras de mi casa y nunca más se acercara a mi familia!

Señaló la puerta, su fuerza y su valentía, aún careciendo de estudios y de medios, la habían llevado hasta ese punto. El tiempo pareció interminable hasta que el barón asintió con la cabeza hacia ella. Había una mirada llena de odio en su rostro, que apareció tan pronto como ella levantó la voz y tan pronto como las palabras de la verdad brotaron de sus labios. Sin mirar atrás a su padre sorprendido, ella salió de la habitación. Ivy respiró con dificultad, pero sabía que no se iba a desmayar. Se sentía demasiado fuerte y confiada como para hacerlo, y era el sentimiento más hermoso del mundo. Bueno, aparte de estar enamorada, por supuesto.

Ahora, ella no quería esperar y ver lo que su padre tenía que decirle. Se volvió hacia la puerta y salió de la casa, ansiosa por salir a la calle, al aire fresco de la tarde. Era fuerte. Ya no más penas ni dolores. No más imposiciones ni sufrimientos, eso es lo que quería. Aún sabiendo que todo aquello iba en contra de las normas. 

Capítulo 23

A la mañana siguiente, Jasper todavía estaba en la cama cuando su ayuda de cámara le trajo una nota con el desayuno. Había pedido comer en la cama porque quería disfrutar un poco más del tiempo sintiendo lástima de sí mismo. —Esto es del señor Miller, milord —le dijo el joven ayuda de cámara, señalándolo con la mirada.

—Gracias. ¿Cuándo llegó?

—Ahora mismo, milord. 

—Gracias —repitió con voz apagada, y se alegró cuando el ayuda de cámara lo dejó solo otra vez. Sabía que su tío lo consideraría débil por mantenerse alejado y evitar el mundo exterior como la peste, pero no podía soportar enfrentarse a él.  No todavía. Abrió la carta de August.

Viejo amigo, escuché que estás de vuelta en la ciudad, ¡y ni siquiera me informaron! Vamos, recuerda que mañana tengo mi propio baile. Me dijiste antes que asistirías, pero aún no hemos recibido tu respuesta. ¿Qué dices? No creo que pueda enfrentar el ataque de la alta sociedad sin ti a mi lado, hablándome con sentido común al oído. Bueno, más sentido que la mayoría de la gente, por supuesto. No lo olvides. Te necesitamos aquí, viejo amigo.

August.

Jasper arrojó la carta al suelo, no en un gesto de ira hacia su amigo, sino más bien de resignación. Este era el baile que había estado esperando con ansias durante mucho tiempo, especialmente cuando Ivy estuvo de acuerdo en que iría, que se sentiría lo suficientemente bien como para ir. Pero ahora, parecía la peor idea del mundo. Por supuesto, estaría repleto de gente, ya que los Miller estaban bien ubicados y eran muy queridos entre la alta sociedad, pero también sería el lugar donde vería al barón de York, su tío, August, Ivy, Queenie y lord Wright. Todo en una habitación. Eso sonaba como una receta para el desastre.

Sabía que tenía que empezar a llamar a Queenie, que era su deber, que le había dicho a su tío que lo haría, aunque a su tío le pareciera imprudente. Ivy estaba esperando que lo hiciera, esperándolo de él. Y también lord Wright. Él había escrito esa maldita carta después de todo. Todos esperaban que hiciera lo que se suponía que debía hacer, lo que originalmente había intentado hacer y lo que tontamente les había dicho a todos que haría. 

Ni siquiera había escrito a los Wright para avisarles que estaba de regreso en Bath. —No hay razón para hacerlo —dijo bruscamente, y luego se enojó consigo mismo por sus continuos sentimientos de infantilismo. Levantó su taza de té y sus ojos se posaron en la carta que había tirado al suelo. Se había caído de frente, pero Jasper pudo ver que todavía estaba escrito en el reverso, aunque parecía haber sido escrito con más prisa. Se inclinó para recogerlo y leer,

Mi querido amigo, hay algo más de lo que quiero hablarte. Sé que estás luchando por saber qué hacer con las mujeres Wright. Quería decirte que yo mismo estoy interesado en cortejar a Queenie Wright. No podía decirte esto desde el principio, pero debo decírtelo ahora. Ahora que se acerca un baile, y ahora que en el fondo tengo la sensación de que te preocupas por Ivy más de lo que deseas decir. Por favor, ven al baile para decirme que no estás enfadado conmigo. No deseo que esto se interponga entre nosotros como amigos. Podemos hablar esa noche sobre el tema también. Si en verdad pretendes cortejar a Queenie, como dijiste siempre, me apartaré. 

Jasper leyó las palabras una y otra vez y, por un momento, no creyó que fueran ciertas. ¿August y Queenie? Había notado el  aprecio de su amigo por ella en su propio baile, pero simplemente lo había anotado como un aprecio general, la forma en que todos los hombres miraban a Queenie. Era una joven muy hermosa, y encantadora también. Pero ahora August le estaba confesando su afecto, su verdadero afecto por ella.

—Entonces, eso también significa que los Wright definitivamente asistirán al baile —susurró para sí mismo, con la carta de August todavía en la mano. Por el momento, su desayuno fue olvidado. Lo último que quería hacer en el mundo era asistir a un baile, pero si no lo hacía, temía que August  se lo tomara en serio y lo viera como una desaprobación de Jasper por el afecto de August por Queenie, lo cual no era cierto en absoluto. Al contrario. 

Por unos momentos, Jasper se sentó con la noticia y descubrió que no le disgustaba. No le disgustó en absoluto. Eso  significaba que Jasper estaba libre de dar a conocer sus verdaderos sentimientos a a Queenie. Era libre.

—Bueno, eso es si Queenie siente lo mismo por August. Espero que sí. Espero que Queenie no sienta nada por mí. 

Jasper se mordió el interior de su labio. Sí, eso sería un gran impedimento. Si Queenie no sentía lo mismo por August, entonces él no estaría libre de su obligación y tendría que volver a pedirle un cortejo. Bueno, solo tendría que ir al baile y descubrirlo. Entonces sería capaz de decir qué era qué. Pero vaciló ante la idea de que Ivy estuviera allí y tener que verla después de haberla tratado tan mal. Estaba avergonzado en más de un sentido, sobre todo porque sabía que ella no compartía su afecto, y no quería que le arrojaran eso en la cara otra vez.

Estaba a punto de empezar a comer de nuevo cuando hubo otro fuerte golpe en la puerta. Jasper apenas tuvo tiempo de permitir la entrada de su ayuda de cámara cuando la puerta se abrió. Esta vez, era su tío. —Jasper—, dijo, mirando la bandeja del desayuno con desaprobación. —Veo que estás comiendo a una hora muy tardía y que estás acostado en la cama. ¿Estás enfermo? ¿Has vueltos a tus viejas costumbres?

—No— Jasper dobló la carta y la metió en el sobre. —Pero estoy disfrutando de las comodidades del hogar —dijo débilmente.

—Ya lo veo. Bueno, sé que eres un hombre adulto y que ya no necesitas mi consejo, pero debo decirte que una pariente de lady  Wright está justo abajo, Cherry Wright. Era buena amiga de tu tía, no sé si lo recuerdas.

Jasper se sentó. —Sí, lo recuerdo. Estaba en el baile con Queenie.

—Bien, bien, creo que es mejor para todos los involucrados si terminas tu comida, te vistes y te unes a nosotros, como el caballero y futuro conde que eres —Se dio la vuelta para irse, con la mano en la puerta—. Debo agregar que creo que es importante para tus planes porque ella es pariente de los Wright, una prima lejana según creo.

—Gracias, tío —dijo Jasper, incapaz de enfadarse con él. Él estaba en lo cierto. Debía aparecer frente a la prima, y tal vez incluso podría obtener más información sobre el barón e Ivy. ¿Por qué Ivy habría aceptado a ese hombre? No combinaban. 

Después de que su tío se fuera, rápidamente terminó su desayuno y llamó a su ayuda de cámara. Al menos tenía que parecer tranquilo, austero y confiado  frente a Cherry.  Eso era preferible a parecer enamorado y fatigado.

Después de que Jasper estuvo vestido y listo, bajó rápidamente los escalones hasta la sala de estar, donde el ayuda de cámara le dijo que la señora Wright estaba con su padre. Encontró a su padre ya la señora Wright acurrucados en un rincón, la mujer mayor se veía grande y dominante con su vestido de color oscuro y su sombrero blanca con volantes. Rizos canosos asomaban por debajo de su sombrero, pero sus ojos eran tan brillantes y vívidos como siempre. Ojos marrones, que le recordaban ferozmente a Ivy.

—Milord, es un placer volver a verle. Qué gusto saber que está de vuelta en Bath. —No se puso de pie, pero alargó una mano enguantada y Jasper la tomó, inclinándose sobre ella. No era una mujer con títulos, pero había sido una querida amiga de su tía y era una posición digna de respeto.

—Señora Wright, ha pasado mucho tiempo.

—Sí, lo sé — Ella frunció el ceño y Jasper se sentó en la tercera silla disponible en la mesa de té—. Estaba un poco enferma, y luego me fui por unos negocios, y como saben, he estado acompañando a mi querida Queenie esta temporada, ¡así que parece que no hay suficientes horas en el día!

—Ha estado haciendo algo muy bueno por sus parientes, señora Cherry. Dígame, ¿cómo les ha ido esta temporada? —Su tío intentó parecer inocente mientras tomaba un sorbo de té, pero Jasper sabía exactamente lo que estaba haciendo y no estaba seguro de por qué. Seguramente la vecina Cherry lo sabía todo. Bueno, casi todo.

—Sí, escuché sobre la confusión que Andrew ha estado creando entre usted y las chicas, Lord Jasper. Debo disculparme en su nombre. —Ella suspiró—. Pero todo estará bien y se solucionará pronto, estoy segura. Vine a preguntarle a tu tío cuándo regresaría a la ciudad. Veo que lo ha hecho, y sé que las damas estarán encantadas de saberlo. —Ella sonrió, y a Jasper le pareció extraño que no mencionara a una de sus sobrinas en particular. —¿Irá mañana al baile del señor Miller?

—Sí, lo hará —respondió su tío por él, y Jasper se irritó.

—Por supuesto. Será agradable asistir a otro baile. Amo el campo, pero me sentía bastante aburrido allí solo.

La señorita Wright se rio. —Puedo entender eso. Al menos Bath tiene sus entretenimientos, especialmente si estás solo, como yo. Bueno, me alegra escucharlo. ¿También volverá a la casa para hacer una visita? Me refiero a la casa de Andrew, por supuesto. 

Jasper tragó, sonrojándose un poco. Le robó una mirada a su tío, quien lo observaba con interés. —Bueno, supongo que no hay tiempo antes del baile, pero planeo visitarlos. 

—Bien. Eso es bueno —Ella sonrió de nuevo, y Jasper trató de devolverle la sonrisa, pero pudo ver un brillo curioso en sus ojos; simplemente no estaba seguro de por qué.

—Bueno, dime qué más implicó su tiempo en el campo —Ella tomó un sorbo de su té—. Salgo de Bath con tan poca frecuencia en estos días que disfruto escuchando sobre los viajes de los demás.

Jasper agradeció el cambio de tema y le contó todo sobre su tiempo bastante aburrido e improductivo en el campo. Mientras tanto, los pensamientos de Ivy y de volver a verla al día siguiente permanecieron en el fondo de su mente. 

Capítulo 24

Más tarde ese día, después de que Cherry, la prima de Ivy, se hubo ido, su tío dijo: —Espero al barón de York para almorzar. Hay algunos asuntos de negocios que desea discutir. Sé que él no es la persona que te gustaría ver en este momento, pero creo que es prudente que nos acompañes a la reunión.

—Oh, definitivamente me uniré a ti —dijo con determinación. Ahora, contento de haberse levantado de la cama, tenía una nueva confianza. Quería acercarse al barón y preguntarle por qué estaba decidido a entrometerse en su vida personal. ¿Por qué diablos se había ofrecido por Ivy? Jasper recordó la carta de lord Wright, a la que todavía no había respondido, y se sintió culpable. Probablemente, el barón sacaría el tema esa tarde y tendría que pensar en alguna excusa.

—Bien. Debería estar aquí dentro de una hora —dijo su tío, dejándolo con sus pensamientos en la sala de estar. Tal como se había predicho, apareció el barón y un sirviente vino a buscar a Jasper para reunirse con ellos en el comedor para una comida al final de la tarde. La vena yugular de su cuello estaba hinchada por la ira, pero debía controlarse. 

Cuando llegó, el barón estaba de pie junto a su padre en la mesa y parecían enfrascados en una conversación. Sin embargo, se calmaron cuando apareció Jasper. El barón se volvió hacia él y Jasper pudo ver que sus ojos centelleaban. Su boca se levantó ligeramente en las comisuras en una expresión casi engreída.

—Lord Jasper —dijo el barón, su boca finalmente sonrió. Le tendió la mano para que se la estrechara y Jasper lo hizo, dominando su furia. 

—Barón, ha pasado un tiempo desde la última vez que le vimos.

—Sí, bueno, ¿cómo fue su estancia en el campo? Espero que haya sido reparadora —El barón siempre sonaba bastante poco sincero, así que no había nada nuevo en eso, pero estaba exagerando un poco.

—Sí, bastante —Jasper sonrió—. ¿Nos sentamos?

Después de que se instalaron, los sirvientes comenzaron a traer su comida. —Creo que las felicitaciones son necesarias, Baron. Le ha pedido a la señorita Ivy que se case con usted y ella ha aceptado. Lord  Wright me lo dijo. Felicidades —En su mente, sintió que su tono sonaba tenso, y su mandíbula debía verse apretada, pero aun así trató de mantener una sonrisa. Era la única forma de superar la reunión de negocios y la comida. Además, necesitaba saber si el barón sentía algo por Ivy. Si había afecto real.

La expresión de suficiencia del barón vaciló, levantó una ceja y frunció los labios. —La solterona señorita Wright ha rechazado mi propuesta oficialmente, y bastante groseramente, si puedo decirlo—. Tan pronto como Jasper escuchó las palabras, pudo sentir que su corazón empezaba a latir con esperanza. Pero tuvo que aplacarlo. No quería mostrarle al barón ninguna emoción.

—Ya veo —respondió vagamente.

—Qué decepción para ti —respondió su tío, igualmente vago.

—Sí, bueno —resopló el barón—. No soy de los que se dejan vencer por la derrota —Se llevó la copa de vino a los labios—. Los hombres de negocios como yo nunca pueden dejarse desmoronar por tales decepciones. Parece que la sensata y modesta señorita Ivy me ha mostrado sus verdaderas aptitudes. ¡Prácticamente me echó de la casa después, y ese tonto de su padre la dejó! Nunca me he sido tan humillado en mi vida. ¡Y por una mujer, nada menos! —La ira del barón se hacía evidente en su tono y sus mejillas se sonrojaban.

Jasper se tocó la boca brevemente para evitar que emergieran los sonidos de la risa. Miró a su tío, cuyos ojos brillaban de alegría. —Eso debe haber sido terrible —dijo su padre amablemente. Y bastante sorprendente. Por lo que he oído sobre la señorita Ivy, es bastante dócil. Pensé que su enfermedad la mantenía confinada y cosas así.

El barón resopló y movió su comida alrededor de su plato. —Pensé que ese sería el caso también. Tan dulce y dócil. Nos dejaste creerlo, Jasper. —El barón volvió los ojos hacia él—. Pensé que la niña estaría encantada de recibir una propuesta, y que luego, serías libre de proponerle matrimonio a su hermana como deseabas hacer. Estaba cumpliendo con un deber para con un amigo.

Jasper frunció el ceño. Jasper conocía lo suficiente a Barón de York como para saber que no tenía un hueso desinteresado en su cuerpo, y que no haría nada si no lo beneficiara a él también. —Bueno, eso fue muy amable de su parte, Barón —dijo Jasper con ironía. Pero no pudo evitar sentirse encantado por el hecho de que Ivy hubiera reaccionado tan fuertemente a la propuesta del barón. ¿Qué había hecho hacerla cambiar de opinión?

Sabía que era imprudente, pero su mente comenzó a divagar pensando en el posible afecto de Ivy por él. ¿Quizás los momentos que habían pasado juntos habían significado algo para ella? ¿Quizás sus historias y sus lecturas los habían unido? Esperaba contra todo pronóstico que fuera cierto, pero no había forma de saberlo, no todavía.

El barón parecía no haber terminado con su amarga diatriba. —Parece que la señorita Ivy se ha vuelto igual que las otras mujeres repugnantemente testarudas que han rechazado mis ofertas de matrimonio a lo largo de los años.

Jasper frunció el ceño y tenía los labios fruncidos, listo para replicar, cuando vio la mirada de su tío. El conde de Edimburgo negó con la cabeza y Jasper se calmó. Su tío dijo: —Sé que has tenido tus decepciones, Marc, pero te ha ido muy bien, casado o no.

El barón hizo un sonido de resoplido y, mientras Jasper lo observaba, pensó que el hombre mayor tenía el aspecto de un pez bastante grande mientras se enfurruñaba. El barón levantó la vista y vio a Jasper observándolo. —Sé que no lucha para ganarse el afecto de las damas, Jasper. Nunca ha sufrido como yo. Tenía dos damas a su disposición, e hiciste lo que apeteció. 

Jasper sintió un destello de ira, y no estaba seguro de adónde apuntar primero. ¿Por qué iba a hablarle el barón como si hubiera hecho algo malo? ¿Y por qué debería usar la frase —a su disposición—, como si las voces de Ivy y Queenie no importaran? ¿O cómo si él le hubiera hecho algo malo al barón? 

Finalmente dio con las palabras exactas que quería decir. —Baron de York, no hay razón para hablarme de esa manera. Somos socios comerciales y usted es amigo de mi tío. No veo por qué debe actuar como si yo personalmente lo hubiera despreciado de algún modo o hubiera hecho que la señorita Ivy rechazara su propuesta. ¡Por qué, incluso me sorprende que se haya ofrecido por ella a mis espaldas!

Sabía que debería arrepentirse de las palabras. No era que no estuviera diciendo la verdad, pero sabía que necesitaba mantener la calma con el barón. El hombre parecía prosperar cuando los demás perdían el control de sí mismos, y así es como operaba en el mundo de los negocios, capitalizándolo, mientras él permanecía tranquilo y sereno. Pero en ese momento, las mejillas del barón se sonrojaron y casi parecía que iba a estallar.

—No pretendo ofender, milord —escupió, usando el título como si fuera la cosa más desagradable del mundo para él—. Pero sabía que usted estaba más interesada en la señorita Queenie, más joven, y sabiendo como yo sabía de su situación, pensé en ofrecerme por la mayor, seguro de que recibiría la respuesta agradecida, debido a sus reducidas circunstancias. Pero creo que la pequeña descarada espera un conde, a pesar de todo lo que puedo ofrecerle. Por eso me rechazó, seguramente.

Jasper hizo una pausa y sonrió estúpidamente, incapaz  de sofocar su felicidad. Ignoró por completo el hecho de que el barón parecía incapaz de creer que una mujer pudiera rechazarlo por su personalidad. —¿En realidad? ¿Eso cree? —Jasper tosió para ocultar su emoción y agregó: —Ivy Wright es una mujer inteligente, como bien usted dijo al principio. Depende de ella elegir con quién se casará.

La boca del barón estaba abierta y se detuvo, mirando a Jasper con confusión. —Difícilmente. Las mujeres deben escuchar a sus padres; ¿no lo piensa usted? Los hombres sabemos lo que es mejor para ellas —Jasper se moría por saltar sobre la mesa y estrangular al barón, pero no tuvo la oportunidad. El hombre agregó: —En cuanto a mi declaración sobre Ivy esperando a un conde, es solo un pensamiento. No sé si es verdad, pero ella se sentirá muy decepcionada, ya que usted piensa ofrecerse por Queenie, ¿no es así? Me dijo que quería a la pequeña. 

El barón parpadeó en dirección a Jasper.  Jasper  se aclaró la garganta. —Bueno, es un asunto personal, ¿entiende, barón? Hay mucho que organizar y pensar.

—Ciertamente —El barón sonrió—.  ¿Asistirán los dos al baile de Miller?

—Sí —respondió su tío, hablando por primera vez durante su extraña discusión—. ¿Asistirás tú?

—Sí — El barón comenzó a comer de nuevo y, mientras aún tenía la boca llena, dijo: —No pretendo dejar que una decepción arruine mis posibilidades de encontrar a otra dama dispuesta. La temporada de Bath es el momento perfecto para encontrar hembras elegibles, y me gustaría darme a conocer mañana. Es probable que ya hayan oído hablar de mí —El barón se rió, su barriga ligeramente grande se movió al ritmo de su risa. 

Jasper se secó la boca con la servilleta. No pudo evitar agregar una púa más antes de que pasaran a asuntos comerciales. —¿Y supongo que solo quiere hablar con las mujeres inteligentes de ojos marrones, no? Viendo su último éxito. 

Su tío le lanzó una mirada sombría y el barón entrecerró los ojos. Jasper trató de no parecer demasiado satisfecho, pero al menos había dado a conocer bien y verdaderamente sus sentimientos sobre el carácter del barón. 

Capítulo 25

Cuando Ivy se despertó al día siguiente, lo hizo con una especie de alegría determinante. Se deslizó fuera de la cama, agradecida de no tener que permanecer en ella todo el día, como había hecho solo unas pocas semanas antes, y caminó hacia la ventana. Bath se veía más sombrío que de costumbre y, a pesar de lo avanzado de la hora de la mañana, el cielo estaba oscuro y las nubes estaban aplastadas unas contra otras en el cielo. Caía una ligera llovizna y, ociosa, Ivy trazó con la punta del dedo el patrón de las gotas en el cristal de la ventana.

—El baile es esta noche —susurró para sí misma mientras contemplaba su amada ciudad. Sin embargo, no estaba segura de por qué la amaba tanto, ya que apenas había visto una fracción de lo que tenía para ofrecer. Pero estaba decidida a hacerlo mientras su salud siguiera siendo buena. Esa noche, ella bailaría, reiría y sería feliz, tal como lo haría cualquier otra joven en su posición. Pensó en Jasper y en cómo probablemente estaría allí. La idea la entusiasmó pero también le recordó que debía armarse de valor para ver a Jasper mirar con cariño a Queenie.

—¿Le ayudo, señorita?—dijo Claudia  mientras entraba a la habitación.

—Sí, Claudia. Habrá mucho que preparar para la noche. Supongo que puedes sacar mi mejor vestido y asegurarte de que esté limpio y presentable.

Claudia sonrió. —Podría hacer eso, por supuesto, señorita Ivy, pero creo que se sorprenderá de los regalos que su vecina Cherry les ha dejado a usted y a Queenie.

—¿Regalos?— Ivy se apartó de la ventana y vio que Claudia sostenía un hermoso vestido de color rosa con bordados dorados en sus manos. Sostenía el vestido con amor, como si fuera algo frágil. —Oh, Claudia —Ivy respiró con entusiasmo y se acercó para sentir la tela entre sus dedos—. Es tan hermoso. ¿La vecina Cherry hizo esto?

—Sí, y también le ha dado uno a Queenie. Hay una nota.

Claudia dejó el vestido y sacó una nota de su bolsillo. Ivy lo abrió apresuradamente y pudo ver los garabatos familiares de su tía.

Ivy,

Sé que te sorprenderá la extravagancia, pero vale la pena. Has pasado por muchas cosas en los últimos años, querida. Diviértete esta noche. Piensa solo en tu propio placer, aunque la atención de un joven adinerado no estaría de más.

Te dije que te ayudaría si era necesario y que encontraría una solución. Creo que debes seguir tu corazón, Ivy. Puede que te sorprenda de adónde conduce.

Tu querida prima y vecina, Cherry. 

Ivy se preguntó al instante qué decía la nota de Queenie o si incluso habría recibido una. Estaba sonriendo ante la amabilidad de Cherry. ¿Quizás esto era una especie de solución? Vestirse bien y mostrarse favorablemente frente a la alta sociedad. 

—¿Había una nota para Queenie también?

—Sí, la ha recibido. Ella está muy feliz con su vestido —Claudia estaba radiante—. ¿No es encantador, señorita?

—Sí lo es. Cherry ha sido amable con nosotros. —Ivy se volvió hacia su tocador, donde estaba su espejo—.  Claudia, creo que tendremos que empezar temprano para preparar el peinado perfecto para el baile.

—Por supuesto, señorita. ¡Estaré más que feliz de ayudar! Pero primero, su bata de mañana y su desayuno. —Ivy sonrió, contenta de que Sally también estuviera emocionada por ella. En su mente, trató de repasar los pasos de baile que podía recordar. Había pasado tanto tiempo, pero ahora se sentía mejor que nunca y estaba ansiosa por asistir al baile, incluso si su estómago se agitaba por los nervios.

Mientras bajaba a desayunar, pudo escuchar a su padre hablando bastante alto. No estaba enojado, pero sonaba angustiado. Ivy se preguntó si había recibido otra carta más de sus acreedores advirtiéndole de su ruina inminente. Caminó por el pasillo hacia su estudio, donde la puerta estaba ligeramente abierta. Sabía que estaba muy mal escuchar a escondidas, pero necesitaba saber qué estaba pasando, al menos para ayudarla a guiarla sobre cómo ayudar mejor a su familia y sus necesidades, para estimularla a concentrarse en la tarea que tenía por delante.

Llegó al borde de la entrada y, en silencio, miró dentro. Su padre sostenía otra carta y el corazón de Ivy se hundió. No le habían visto el pelo a Jasper todavía. El tiempo se estaba acabando, eso lo sabía Ivy. ¡Y le había pedido al potencial socio comercial de su padre que abandonara la casa en un ataque de ira! Ella realmente no estaba haciendo todo lo posible para ayudarlo, ¿verdad?

Su padre colocó la carta sobre su escritorio y comenzó a caminar. —Otra carta de advertencia de mis acreedores. ¡Sabes, estoy pensando mucho en escribirle a Lord Jasper nuevamente, preguntándole por qué no respondió a mi primera carta!

¿Primera carta?

Su padre no miraba a ningún lado en particular mientras hablaba, por lo que Ivy se sorprendió al escuchar una respuesta de otra persona,  la vecina Cherry.

—Andrew, deberías sentarte antes de que te dé un infarto y dejar a tus hijas en un estado aún peor—. Su padre escuchó e Ivy vio que la vecina Cherry aparecía y se sentaba frente a él—. ¡Te lo dije, yo misma he visto al joven! Y me aseguró que estará en el baile. Estoy segura de que renovará el noviazgo y hará una oferta.

Ivy jadeó un poco y se apartó de la vista de la puerta para apoyar la cabeza contra la pared. Por un lado, estaba muy aliviada y feliz de que Jasper ahora hubiera regresado. Pero, por otro lado, estaba enfadada porque no la había avisado. También estaba nerviosa al descubrir que tal vez él ya no deseara cortejar a Queenie. 

—Pero han pasado algunos días desde que envié esa primera carta. ¿Por qué no responde? Si está interesado y planea hacer lo que originalmente vino a buscar, entonces ¿por qué no responde, o incluso viene y habla conmigo? Dejé en claro que el camino hacia Queenie está abierto para él ahora.

—Cálmate, Andrew. Por favor, te lo ruego. Has metido a todos en un lío y estás creando uno nuevo simplemente por tu propia ansiedad. Escucha. Les he dado a las niñas vestidos nuevos para que los usen esta noche.

Su padre se incorporó y se inclinó sobre el escritorio para tomar la mano de Cherry. —Ay, Cherry. ¡Qué amabilidad! ¡Qué bondad!

Cherry se burló. —No hagas esto, Andrew. 

—Pero querida, nos has ayudado mucho. Sé que las chicas estaban muy acomplejadas por lo que iban a usar esta noche, y aunque Queenie no lo mencionó, sé que estaba triste porque tuvo que usar un vestido viejo para el último baile.

—Lo sé, y conozco a las mujeres, así que no fue un problema. La costurera ya conoce sus medidas y fue bastante fácil de organizar. Ahora escúchame. Tengo plena confianza en que Lord Jasper hará lo correcto. Es un buen hombre, y tiene un corazón muy amable. No es como los otros hombres de su edad. Pero si no, sé que tus dos hijas causarán una excelente impresión esta noche en el baile. Estarán bien vestidas, e Ivy goza de una salud maravillosa y la plena floración de su belleza. Alguien las apreciará. Está casi garantizado.

Ivy se sonrojó con los cumplidos de su Cherry. Ella sonrió ante la idea. Nunca había experimentado realmente estar en la flor de la salud y la belleza o llamar la atención de los caballeros. Ivy se volvió para mirar dentro del estudio. Su padre pareció calmarse. —Sí, bueno, eso sería muy bueno, de hecho. Esperaba un conde, pero creo que otro caballero rico y sensato servirá.

—Sí exactamente. Y creo que sus hijas se sentirán un poco más felices al saber que pueden tener un poco más de libertad para elegir a sus parejas. Tendrán la oportunidad de hablar, bailar, coquetear, dentro de lo razonable, por supuesto, y tendrán una mayor idea de quién les conviene. Creo que este baile es una idea maravillosa, y espero que también asistan a otros esta temporada.

—Todo depende de la salud y del ánimo de Ivy —se quejó su padre, y estaba reclinado en su silla, girando un lápiz en su mano.

—Andrew, ¿no te has dado cuenta? Tu hija se ha convertido en una mujer completamente diferente. Vaya, mi querida prima nunca se vio tan saludable como ella, ni siquiera en su mejor día. Me pregunto. . .—hizo una pausa, e Ivy esperó conteniendo el aliento, pendiente de cada una de sus palabras. —Me pregunto si quizás Ivy ya no esté tan débil como su madre y quizás ahora se haya recuperado por completo.

Su padre miró a Cherry con sorpresa. —¿Tú crees? —Sacudió la cabeza—. No, no me atrevo a soñar con eso. No deseo hacerme ilusiones. 

Ivy sintió que su corazón se encogía dolorosamente. Su padre realmente se preocupaba por ella. No era como si ella no lo supiera, pero pensó que él quería que ella estuviera sana para su propio beneficio. Pero por su expresión, ella podía decir que él realmente se preocupaba, que quería que ella estuviera sana y feliz. Eso pareció hacerlo todo un poco más fácil.

—Has estado protegiendo a Ivy durante demasiado tiempo, Andrew. Ya es hora de que salga y haga cosas, encontrarse con amigos, salir a caminar, hacer cosas normales que hacen las mujeres jóvenes. Quedarse en cama es bueno para algunas dolencias, pero ahora puedo ver su fortaleza y creo que tiene algo que ver con la llegada de Lord Jasper a sus vidas.

Ivy tragó saliva. ¿Era tan obvia su consideración por Jasper? ¿Se daría cuenta Queenie y se enfadaría? ¿Podría arruinarse el vínculo entre su hermana y ella porque no pudo controlar su corazón?

—Nunca he sido muy bueno criando hijas. Le dije a su madre que yo era más adecuado para criar niños, pero nunca fue así. Encuentro que me preocupo demasiado con las hijas. Son criaturas delicadas.

La vecina Cherry dio una palmada en el escritorio. —¿No has escuchado nada de lo que estoy diciendo? Gracias a Dios nunca me casé o, de lo contrario estaría atrapada escuchando tonterías como esta por el resto de mis días. Ahora escucha. Si dejaras de pensar en ellas como —criaturas delicadas—, podrías llegar a algún punto ayudándolos a hacer buenos matrimonios. Has hecho un buen trabajo al criarlas, Andrew, pero ahora es el momento de dejarlas ir.

—Sí, ya veo, Cherry —dijo su padre con un suspiro, y Ivy tuvo que reprimir una carcajada. La prima Cherry era realmente una fuerza a tener en cuenta.

—Oh, antes de que se me olvide, quería decirles que no los acompañaré al baile —agregó su padre.

—¿Oh? ¿Y por qué no?

—Tengo una reunión de negocios.

—Andrew, si este es otro intento temerario de recuperar tu dinero. . .— comenzó la vecina Cherry.

—No no no. Es muy sensato. No te preocupes por eso. Me reuniré con el Barón de York, y es uno de los hombres de negocios más conocidos de la ciudad.

La vecina Cherry se levantó. —Bien, pero no dejes que intente engañarte en algo desagradable, especialmente tratando de convencerte de que es lo suficientemente bueno para tus hijas. Eso está acabado y terminado.

—Sí, sí, por supuesto —Su padre suspiró de nuevo. Cuando Ivy vio que su prima tenía intención de salir de la habitación, corrió hacia la sala del desayuno, donde encontró a Queenie ya sentada sola. Se sentó y Queenie levantó la vista.

—¿Por qué pareces como si hubieras estado corriendo?— ella preguntó.

—Porque lo he hecho, pero no se lo digas nada a nadie. Te diré después. Cherry estará aquí en un momento, estoy segura.

—Oh,  la prima Cherry —se animó Queenie—. Quiero agradecerle por el hermoso vestido. ¿No ha sido encantadora?

—Sí, ha sido un amor. —Ivy sonrió y se sirvió una taza de té.

—Ahora podremos tener la oportunidad de conocer a algunos caballeros jóvenes y excelentes esta noche —agregó Queenie, con una sonrisa soñadora en su rostro. Estaba en la punta de su lengua preguntarle a qué se refería cuando Jasper debía ser su único objetivo cuando fueron interrumpidos por su padre y Cherry, que entraron en la sala. 

Capítulo 26

—Creo que nunca había visto algo tan hermoso como estos vestidos —dijo Queenie emocionada mientras ella e Ivy se ponían de pie frente al gran espejo de la habitación de Queenie. Ivy estaba fascinada por su reflejo. Se sorprendió al ver lo bien que se veía. Claudia y la vecina Cherry estaban de pie un poco detrás de ellas. Cherry estaba apoyada en un bastón que había traído para la ocasión, y Claudia estaba prácticamente radiante de placer.

La joven aplaudió. —¿Qué opináis? ¿Servirá?

Nadie tuvo tiempo de responder antes de que la vecina Cherry dijera: —Será más que suficiente, querida niña. Es perfecto. Ivy, creo que las perlas son una buena adición, y Queenie, las flores lucen preciosas en tu cabello—. Llegó a interponerse entre ellas ante el espejo. —Tu madre habría estado tan orgullosa de verlas a ambos aquí juntas, a punto de ir a un baile de la sociedad. 

Ivy sonrió y luego respiró para calmarse. Ahora que había llegado el momento de ir al baile, podía sentir que se tambaleaba muy levemente. Queenie era la sociable, amable, alegre y llena de sonrisas y risas. Ivy era más probable que se detuviera contra la pared o hablara en voz baja con una persona en la esquina. Pero ella necesitaba hacerlo. Podía ser tan deseable como cualquier otra mujer, y también podía divertirse como cualquier otra joven. Volvió a contemplar su hermoso vestido rosado con bordados.

Era precioso, con mangas abullonadas y encaje alrededor del corpiño. El de Queenie era un tono un poco más oscuro, y tenía una cinta azul alrededor de la cintura alta. Cherry incluso había comprado zapatos para ambas, que asomaban muy bien desde los bajos de sus vestidos. Ivy sintió que se veía saludable. Ya no había círculos oscuros debajo de sus ojos o una palidez enfermiza en su piel. El sol, el aire fresco y caminar en las últimas semanas habían hecho maravillas con su complexión y su energía. Ahora era una persona nueva, tal y como Cherry le había dicho a su padre.

—¿Estáis listas? El carruaje de vuestro padre os espera.

Ivy y Queenie se miraron y luego se rieron. Incluso si los acreedores reclamaran sus deudas, o si fueran llevados a la prisión de deudores, disfrutarían esa noche juntas. Parecía que se avecinaba un momento crucial, y el resultado de la noche podría cambiar todo sobre su futuro.

Abajo, su padre las recibió en la entrada. Ivy solo estuvo ligeramente tentada de regañar a su padre por sus continuos tratos con el barón, pero ignoró el impulso. Lo mejor era dejarlo como estaba. Incluso si ella no confiaba en el hombre, tal vez había una posibilidad de que pudiera ayudar a su padre a recuperar el equilibrio que necesitaba en la sociedad para comenzar su negocio una vez más.

Ella le sonrió. Apenas habían hablado desde que ella le gritó al barón que saliera de su casa, y se alegró por ello. También estaba feliz de que su padre no hubiera elegido regañarla sino dejarla en paz.

—Mis niñas —dijo, sonriendo orgullosamente, tendiéndoles los brazos. Se acurrucaron dentro de su abrazo—. Os veis absolutamente encantadoras. Cherry, lo has hecho bien. Y Claudia, has hecho un excelente trabajo para ayudarlas a prepararse.

Ivy estaba feliz. Su padre parecía muy contento y Queenie estaba entusiasmada con la noche que se avecinaba. Al menos el barón no estaría allí, estropeando la velada. —Gracias Padre — Ella lo besó en la mejilla y susurró: —Lamento todo lo que sucedió. No quiero pelear más. No me gustan todos estos gritos y gritos, y no me conviene —bromeó.

Su padre se rió. —Estoy muy de acuerdo contigo, querida. No nos conviene a ninguno de los dos. Y me disculpo también. Solo quiero lo mejor para mis hijas, y tu felicidad es primordial. Siento mucho no haberos tratado con más deferencia. 

Ivy le apretó la mano. —Gracias.

—Ahora, diviértanse. Ivy, me alegro mucho de verte tan sana y feliz. Permítete saborear el momento esta noche.

Ivy asintió y, entrelazando los brazos con Queenie, salieron por la puerta y entraron en el carruaje que esperaba, felices. Pobres, pero felices y llenas de esperanzas. 

[image: Marc llegó una hora más tarde, sintiéndose agitado]

Marc llegó una hora más tarde, sintiéndose agitado. Tenía planes de ir al baile de Miller, y allí estaba, con lord Wright haciendo demandas, rogando que lo perdonaran por la exhibición de su hija en el salón. 

Nadie respondió a sus persistentes golpes en la puerta y se dio cuenta de que la puerta estaba abierta, así que entró y miró alrededor. Le complació descubrir que las jóvenes señoritas ya se habían ido. Parecía que no había nadie, por lo que encontró el camino hacia la sala de estar habitual donde había estado unas cuantas veces antes.

Cuando Marc entró, vio a Andrew sentado en uno de los sofás, mirando un papel. Cuando Marc entró en la habitación, Andrew levantó la vista y sonrió.

—Un placer, barón. Gracias por recibirme en tan poco tiempo.

—Sí, sabe que tengo que ir al baile de Miller.

Los ojos de Andrew recorrieron el atuendo del barón. —Sí, se nota. Seremos rápidos. ¿Quiere un brandy?

—Por supuesto —dijo Marc con rigidez, y encontró su asiento mientras Andrew le servía un brandy de una de las mesas auxiliares.

—¿No hay sirvientes en la puerta?

Andrew pareció confundido por un segundo antes de que su ceño se aclarara. —Oh sí. Claudia ha estado trabajando tan duro últimamente que le di la noche libre. No pensé que necesitaríamos a nadie para ayudarnos esta noche. Aquí está su brandy.

Andrew se acercó y lo puso delante de Marc. Iba a ser una velada interesante.

[image: Los dedos enguantados de Ivy sujetaban con fuerza su vaso de cristal de limonada]

Los dedos enguantados de Ivy sujetaban con fuerza su vaso de cristal de limonada. Había pensado en beber champán, pero le preocupaba que pudiera confundirle demasiado la cabeza como para poder hablar con sensatez y normalidad con los demás invitados. Y, sin embargo, nadie se había acercado a ella. Tan pronto como llegaron, Cherry fue a hablar con sus amigos, y Queenie, con los ojos bien abiertos para Jasper, lo vio y fue a hablar con él de inmediato. Antes de que Jasper pudiera verla, Ivy perdió el coraje y corrió hacia la mesa de limonada.

Se sirvió un vaso y luego se paró a un lado del área de baile para observar su conversación, así como a las otras parejas. No era sólo la visión del apuesto Jasper lo que había hecho decaer su coraje; también era el esplendor del salón de baile. Los Miller no tenían título, pero eran muy ricos, como lo demostraba el gran tamaño del salón de baile y la forma en que había sido decorado. Las mesas a lo largo de un lado de la habitación estaban llenas de bebida y comida. El resto de la sala estaba dedicada a la belleza y el placer. Grandes macetas con plantas y preciosas flores en jarrones altos y sobre soportes estaban diseminadas por la habitación. Dos grandes candelabros de cristal colgaban del techo, rebosantes de luz de velas blancas y brillantes.

Había una gran chimenea con un fuego crepitante y un amplio juego de puertas francesas de vidrio que daban a un hermoso balcón. Ivy se quedó sin aliento y se alegró de haber huido, solo para tener la oportunidad de ver todo a fondo. Nunca antes había estado en casa de los Miller y, aunque había oído hablar de su riqueza, nunca esperó tanta opulencia. Los músicos estaban medio escondidos en un nivel superior, pero su música se podía escuchar claramente, e Ivy estaba fascinada con el balanceo de las glamurosas parejas.

Mientras miraba, Ivy recordó su conversación sobre quiénes eran los más guapos de los solteros elegibles según Queenie. Solo había mencionado a tres de ellos, pero Ivy podía ver casi siete a los que llamaría guapos, y su corazón se aceleró con la idea de que tal vez uno de ellos podría invitarla a bailar.

Mientras sus ojos se movían por la habitación, se encontró con Queenie y Jasper enfrascados en una animada conversación. Queenie sonreía y gesticulaba con las manos. No importaba; se veía muy guapo, como de costumbre. Trató de no dejar que la punzada en su corazón afectara su expresión.

De lo contrario, nadie querrá bailar conmigo, se burló de sí misma. Estaba ocupada mirando a la pareja cuando escuchó la voz de un hombre a su lado.

—Mi querida señorita Ivy, ¿es usted? —Ivy volvió la cabeza para ver al alegre y sonriente señor Miller—Ya veo que lo es —dijo cuando la miró a la cara—. ¿Puedo decir que se ve muy bien esta noche?

Ivy no pudo evitar sonrojarse. No estaba acostumbrada a tantos cumplidos sobre su apariencia. Ella hizo una reverencia y el señor Miller hizo otra. —Señor Miller, se lo agradezco. Qué maravilloso verle a usted también. —Ella miró alrededor de la habitación—. Debo decir que esta sala es maravillosa. Ha hecho un excelente trabajo como anfitrión.

August agitó su mano en el aire. —No debe darme cumplidos, señorita Ivy, porque seguro que se me suben a la cabeza, y no sería justo, ya que apenas moví un dedo más allá de dar instrucciones. Es mi madre quien tiene buen ojo para la decoración a la moda —Él le ofreció su brazo. —¿Vamos a ver a tu hermana y al querido Jasper? Estoy seguro de que se preguntan por qué no hablas con ellos.

Ivy se sonrojó de nuevo, pero miró hacia abajo, esperando a que August no lo viera. Ella tomó su brazo. —Ciertamente. Pensé en dejarlos por un rato; Estaba demasiado estupefacta al ver el salón para ser una buena conversadora.

August echó la cabeza hacia atrás y se rió mientras se acercaban. Ivy contó los pasos. Cuanto más la acercaban a Jasper, más se aceleraba su corazón. Temía el momento en que él se daría la vuelta y su sonrisa haría que su corazón se derritiera. —Ahí va, halagándome de nuevo, señorita Ivy.

Ivy sonrió y August le guiñó un ojo. Unos segundos más tarde llegaron al lado de Queenie y Jasper. Ivy no habló, pero afortunadamente, August fue lo suficientemente hablador para ambos. —¡Jasper! Señorita Queenie, un placer. —Saludó a Queenie besándole la mano.

Por encima de la cabeza inclinada de August, Ivy y Jasper se miraron a los ojos. Ivy pudo sentir que respiraba hondo, pero trató de calmarse. —Lord Edimburgo —dijo ella.

—Señorita Ivy —Jasper sonrió e Ivy se perdió. Los sentimientos que había pasado días tratando de sofocar regresaron con fuerza, incluso más fuertes que antes. Tuvo que cerrar los ojos por un momento para recuperarse. En ese momento, Queenie dijo: —Sr. Miller, a veces me gusta estudiar las plantas, y me pregunto si podría darme una pequeña explicación de las hermosas plantas que tiene en exhibición en su salón de baile.

Los ojos de Queenie se volvieron hacia Ivy por un segundo ante de volver a mirar a August. Ivy estaba confundida. ¿Por qué se iba Queenie con August y dejaba a Ivy sola con Jasper? ¿No quería hablar más con él?

—Me encantaría, señorita Queenie —August separó su brazo del de Ivy y se inclinó ante ella—. Si me disculpa, señorita Ivy. Tengo una estudiante muy lista y dispuesto a la que debo atender.

Ivy sonrió. —Desde luego, señor Miller. No me gustaría que la hiciera esperar. 

Y luego, se fueron. Jasper permaneció en su lugar, con los brazos detrás de la espalda.El tiempo se sentía como si se moviera muy lentamente. Se volvió hacia Jasper y él se inclinó ante ella. 

—Ivy, ¿cómo estás? —preguntó en voz baja. Parecía alegre, nada enojado, e Ivy sintió que se relajaba del alivio. Por el rabillo del ojo, podía ver a su vecina Cherry observándola desde el otro lado de la habitación. Volvió a mirar a los ojos de Jasper.

—Estoy bien, muy bien, gracias, Jasper. ¿Y usted? ¿Cómo fue su tiempo en el campo?

Jasper parecía un poco avergonzado. —Fue reparador, se podría decir. Aunque la temporada acaba de comenzar, me encontré necesitado de un pequeño escape —Estaba agradecida de que no mencionara su último encuentro. En cambio, agregó: —Te ves muy bien, Ivy. Muy hermosa.

Ivy se puso tensa. Su corazón latía nerviosamente. Una cosa era recibir elogios de extraños o personas que importaban poco, pero ser llamado hermosa por el objeto del afecto de uno era otra cosa completamente distinta.

Ella tragó. —Gracias, Jasper. Eres muy amable.— Para cambiar de tema, dijo: —Debo decirte que tu consejo funcionó.

—¿Qué consejo es ese?— preguntó con una ligera arruga entre sus cejas.

—El consejo de que parte de estar saludable era encontrar la felicidad —Ella sonrió. La idea solo se le ocurrió ahora que había seguido su consejo. Ella había seguido adelante, siendo fuerte y trabajando por una vida de normalidad, no simplemente quedándose en la cama, donde la vida era más fácil.

—Bueno, entonces estoy feliz —El rostro de Jasper se abrió en una amplia sonrisa, e Ivy volvió a sentir ese latido de su corazón—. Y te inspiré a seguir bordando, ¿verdad?

Ivy frunció el ceño. —Me temo que no he bordado tanto como esperaba, porque ha habido mucho de lo que ocuparnos en los últimos días, pero escribí una idea para una historia hace unas noches. Me gustaría empezar a escribir un poco, aunque no soy muy educada. 

—¿Oh? —Jasper se inclinó más cerca e Ivy pudo oler su encantadora fragancia de pino—. ¿Qué es?

—Decidí ubicar a mi personaje principal en la India británica. Después de eso, dejé volar mi imaginación con historias de cómo creo que es la vida allí y lo que mi personaje podría experimentar. Creo que la historia encontrará a mi personaje haciendo el viaje que siempre soñé. No está completo, y en realidad son solo unas pocas líneas insignificantes —Ella se sonrojó. Ella no le había contado a nadie eso.

Jasper sonrió y ella agregó con bastante audacia: —¿Me harías un favor?

—Cualquier cosa —dijo con la voz más amable y gentil.

—¿Me leerías la historia que yo escriba algún día?

Jasper se rió entre dientes y tomó la mano enguantada de Ivy a su lado, metiéndola en la suya. —Me sentiría honrado —dijo él, y se llevó la mano de ella a sus labios, haciendo que las mejillas de Ivy se pusieran del rojo más brillante que habían tenido en toda la noche. 

Capítulo 27

—Bueno —dijo Marc tan pronto como él y Andrew estuvieron sentados en sus propios sofás, con copas de brandy en la mesa frente a ellos. —Supongo que ahora es un buen momento para mostrarte el contrato para que lo firmes —Marc metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y le entregó el papel a Marc.

Andrew todavía estaba concentrado en el papel que había estado leyendo cuando llegó Marc, pero lo dejó y alcanzó el papel que Marc le estaba dando. Marc se recostó en su asiento y se llevó la copa de brandy a los labios. Tenía mucha prisa, y su mente bullía con pensamientos de conocer mujeres jóvenes hermosas y elegibles que aún no habían oído hablar de su reputación y a quienes podría invitar a bailar esa noche. Y, sin embargo, le resultaba difícil sentirse apurado o agitado cuando un buen brandy se sentaba ante su nariz. Además, haría que lo que pretendía hacer fuera mucho más fluido y fácil.

Cuando Andrew levantó la vista, Marc fruncía el ceño. —¿Qué pasa, Andrew? ¿Estás nervioso? —Se río de su propia broma.

Andrew se encogió de hombros. —Bueno, un poco, supongo. Para no hacerle esperar más, para que pueda asistir a su baile, me pregunto si podría firmarlo más tarde, ya que aún no he tenido tiempo de leerlo a fondo. De esa manera, no tendrá que sentarse aquí y verme leer.

Marc sonrió. Estaba acostumbrado a que la gente dudara de los contratos, con la excusa de que no los había leído, para no firmar de golpe. Estaba en presencia de un compañero de negocios, después de todo, y Marc Wright no se dejaría engañar tan fácilmente. Suspiró y se palmeó el pecho. —Bueno, normalmente, permitiría tal cosa, Marc, pero sabes que tengo prisa, y no se trata solo del baile. Debo entregarle este documento a mi abogado lo antes posible, porque después del baile, debo ir a Londres a visitar a mi hermana. Ella acaba de tener un bebé, supongo que lo comprendes

Andrew sonrió. La gente siempre creía mentiras si tenían algo que ver con un niño. —Además, hemos discutido la mayor parte de antemano. Sabes lo que estás firmando —Andrew pareció un poco afligido, pero estuvo de acuerdo, y se inclinó sobre la última página, trayendo su pluma para firmarla.

Excelente.

Marc se permitió relajarse un poco. Aunque Andrew no era tonto, era un hombre desesperado y no quería perder la oportunidad que se le presentaba. Sin embargo, era un tonto cuando se trataba de sus hijas. El contrato, de hecho, regalaba la casa Wright a Marc y por eso, él controlaría el destino de las mujeres Wright. Era una de las formas en que se vengaría del padre. Marc estaba harto de ser rechazado por las mujeres a las que les había ofrecido una vida perfecta. Pero nunca lo habían hecho quedar tan tonto como esta vez con Ivy Wright.

Mientras Andrew se inclinaba sobre la página, la mano derecha de Marc se movió hacia la izquierda donde encontró su anillo de sello. Abrió la tapa de su anillo y, rápido como un rayo, vertió el contenido en la bebida de Andrew. Su mano estaba de vuelta en su regazo cuando Andrew levantó la vista.

—Aquí tiene, señor —dijo Andrew, devolviéndole el contrato. Llevaba una fina sonrisa y parecía fatigado. Se reclinó en su silla y tomó un sorbo de brandy.

—¿Estás cansado, Wright?—Marc preguntó con una leve sonrisa.

—Sí. Demasiadas cosas pasando en poco tiempo —Andrew suspiró y se frotó la cara cansada—. Sigo pensando en mis hijas y sus destinos.

Marc se movió en su silla, con muchas ganas de decir que podría haber hecho bien por la hija mayor, si ella no hubiera sido tan terca y lo hubiera aceptado.

—Bueno, te haré saber cómo les va mientras están en el baile.

—Eso sería muy amable de tu parte —Andrew tragó saliva y Marc miró. Parecía que la acción era dolorosa para él.

—¿Estás bien? —preguntó Marc. Se puso de pie, preparándose para irse.

—Sí. Eso creo —tartamudeó Andrew—. Creo que solo necesito un poco de descanso.

—Bien. Bueno, descansa entonces.— Los ojos de Marc  brillaron cuando vio que Andrew asentía con cansancio. Se puso los guantes—. Buenas noches para usted, Wright —Estaba casi en la puerta cuando escuchó el sonido satisfactorio del cuerpo de Andrew desplomándose en el suelo. En silencio, Marc sacó una carta de su bolsillo y la colocó sobre el escritorio de Andrew Luego salió de la habitación, silencioso como una tumba.

[image: Ivy sintió que flotaba sobre las nubes, con pájaros cantando y juglares jugando]

Ivy sintió que flotaba sobre las nubes, con pájaros cantando y juglares jugando. Estaba bailando con Jasper y se sonreían, como si nada malo hubiera pasado entre ellos. Extrañamente, aún no habían hablado del barón, o de su discusión final, pero supuso que él probablemente se había enterado de su cambio de opinión a través de los susurros de la alta sociedad. Fue su segundo baile con Jasper esa noche, y fue el segundo baile de Queenie con August. Todo estaba confuso, pero en ese momento a Ivy ya no le importaba. Era más feliz de lo que nunca pensó que podría ser. El cuerpo del futuro conde de Edimburgo estaba caliente y su roce la hacía vibrar como nunca. Un deseo crepitante, hasta entonces desconocido, se apoderó de ella. 

Cuando terminó el baile, Jasper se inclinó ante ella. —Muchas gracias, señorita Ivy. ¿Cómo está disfrutando del baile?

—Debo admitir que estaba muy nerviosa porque no recordaba ninguno de los pasos —Ella negó con la cabeza y lo tomó del brazo mientras él la conducía desde la pista de baile hasta la mesa de refrescos—. Pero Queenie me mostró algunas cosas y luego se me refrescó la memoria.

Jasper le tocó la mano suavemente, sin importarle las miradas de los demás. —Estuviste perfecta, Ivy. Como siempre eres.

Ivy hizo una pausa y trató de calmar su respiración mientras sus tirabuzones pelirrojos brillaban bajo la luz de las velas. Que Jasper fuera amable era una cosa, pero cuando la halagaba, le temblaban las rodillas y temía que sus sentimientos por él estuvieran escritos en toda su cara.

—¿No querías hablar con Queenie, Jasper? Sé que está ansiosa por verte.

Jasper sonrió. —No lo creo, Ivy. Está conversando con August justo allí.

Ivy se dio la vuelta y Jasper tenía razón. Queenie y August estaban muy juntos, sosteniendo copas de champán, hablando animadamente. ¿Qué estaba haciendo Queenie? Un baile con August fue suficiente para ser cortés con él como anfitrión, pero ¿dos? ¿Cuándo el hombre que dijo que le importaba estaba ocupado en otra parte?

Miró a los ojos a Queenie y luego se dio la vuelta. No quería parecer que desaprobaba las acciones de su hermana, pero quería una explicación. ¿Para qué servía todo eso sino para reencontrarla con Jasper después de su ausencia?

Unos segundos después, sintió el suave toque de Queenie en su brazo. —Perdóneme, Lord Jasper, pero pensé que podría hablar con mi hermana por un momento.

—Por supuesto —dijo Jasper con una ligera reverencia—. Debería hablar con algunos otros amigos. 

Queenie le dedicó una brillante sonrisa y, cuando se fue, Ivy frunció el ceño.

—Queenie, ¿qué diablos estás haciendo? Lo echarás todo a perder. 

Queenie tiró de ella hasta que estuvieron a salvo en un rincón cubierto de plantas. —Ivy —dijo con una sonrisa nerviosa—. Debo decirte algo, y sé que te sorprenderá, pero es imperativo que te lo diga.

—¿Qué es?— Ivy podía sentir su pulso acelerado.

—Creo que estoy interesada en el Sr. Miller —Ella tragó—. Creo que lo he estado durante algún tiempo. 

—¿Qué?—Ivy preguntó en estado de shock—. Pero ¿cómo puedes saberlo después de tan poco tiempo de relación? Solo nos hemos visto un par de veces y solo brevemente.

Queenie miró hacia abajo y entrelazó los dedos. Ivy conocía esa mirada. Era una de culpa.

—Ivy, no debes enfadarte, pero ¿sabes esos paseos solitarios que he estado dando últimamente?

—Sí, por supuesto.

—Bueno, no eran solitarios. August me acompañaba a veces. Yo también estuve con Claudia en esos momentos, te lo prometo. Pero él se encontraba conmigo en el parque o en cualquier otro lugar, y fingíamos que no estaba planeado, en caso de que alguien le dijera a papá.

Ivy se apartó un poco para observar la expresión de su hermana. Era difícil de creer que Queenie hubiera creado semejante artimaña. —¿En serio? Pero ¿por qué no me lo dijiste?

—Porque tenía miedo de que lo desaprobaras. Sé que no querías al barón, y pensé entonces que tampoco querías a Jasper, así que temí que todo dependiera de mí para cuidar de nuestra familia y asegurarnos de que estemos protegidos. Un conde nos cuidaría muy bien. Pero después del primer baile y de ver a August en el parque cuando estaba contigo y con Jasper, supe que tenía que volver a verlo, explorar las cosas con él antes de tener que renunciar oficialmente a la esperanza de que las posibilidades de un matrimonio por amor fueran perdidas para mí.

Ivy se quedó en silencio. Ella miró hacia otro lado, tratando de entender. Queenie continuó, y había un tono de súplica en su voz. —Me importaba Jasper; ¡De verdad que me importaba! Pero lo que sentía por él era solo una ilusión. No se compara con lo que siento por August ahora. Puedo comprenderlo ahora. 

Ivy abrazó a su hermana. —No hay razón para disculparse, Queenie. Estoy feliz de que hayas encontrado a alguien a quien amas y que también te ama —Ivy sintió un nudo en la garganta. 

—Creo que sí —dijo Queenie con un tierno rubor.

—Me lo imaginé —Ivy sonrió—. Sabes, noté algo entre vosotros desde el principio. Parecías muy ansiosa de que caminara contigo por el parque cuando nos encontró ese día.

Queenie se río entre dientes. —Sí, bueno, supongo que nunca se me dio bien ocultar mis sentimientos. También me sorprendió su llegada y no tuve tiempo de educar mi expresión como debería hacerlo una dama adecuada.

Ivy puso los ojos en blanco. —No sé si alguna vez hemos aprendido a comportarnos como deberían hacerlo las damas. A pesar de los esfuerzos de Cherry.

Queenie miró a su alrededor, fingiendo parecer temerosa. Dios mío, ¿crees que nos ha oído? ¿Diciendo estas cosas mientras nos escondemos en los arbustos?

Ivy se rió y apretó la mano de Queenie. —Creo que la vecina Cherry es mucho más rebelde de lo que jamás ha dejado entrever. Después de todo, nunca se casó y se abrió camino en el mundo — Le sonrió a su prima, que estaba ocupada conversando con otra mujer—. Nos ha hecho un gran favor con estos vestidos, Queenie.

—Sí, ella es buena en el fondo —Queenie miró a Ivy y entrecerró la mirada como si la estudiara.

—¿Qué es? —Ivy alargó una mano enguantada para tocar un lado de su cabello. —¿Pasa algo con mi peinado?

—No, pero hay otro secreto que creo que debería revelarte antes de que termine la noche.

—Oh, no —gimió Ivy. —No estoy segura de poder soportarlo más.

Queenie sonrió brillantemente. —Este lo harás, porque tú misma ya lo sabes, incluso si eliges no admitirlo. Lo sé desde hace un tiempo, y sé que has evitado pensar en ello.

—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

—Jasper —dijo Queenie con calma, y volvió la mirada hacia el costado de la pista de baile, donde estaba de pie Jasper. Ivy siguió su mirada, y su corazón dio un pequeño salto al verlo en una conversación amistosa con una viuda.

Tragó saliva, un poco nerviosa por lo que Queenie podría decir a continuación. —¿Qué pasa con Jasper?

Queenie puso sus manos en sus caderas y miró a Ivy con una mirada de regaño.—Estás enamorada de él, Ivy. Lo veo y lo he visto durante algún tiempo. Ahora sé que solo estabas tratando de hacer lo correcto por mí y dejarme tenerlo porque pensabas que me preocupaba por él. Pero en verdad, lo amas.

Ivy se sonrojó profundamente. —No sé cómo pudiste haberlo visto. ¿Fui tan obvia?

—No para un hombre extraño, pero para una hermana, había ciertas pistas. Pero nunca dijiste nada, así que estuve confundida por un tiempo. Lo amas, y creo que él también te ama. ¿Has visto cómo él y yo apenas hemos hablado durante todo el baile? Ha dedicado casi toda su atención en ti, Ivy.

Queenie tomó las manos de su hermana. —Ten valor, Ivy. Hazlee saber de manera sutil que tú no te opondrías a que te cortejara de nuevo. Ahora sabe que decidiste no casarte con el barón.

—¿Lo hace?—Ivy sintió calor y comenzó a agitar su abanico en su rostro para refrescar su piel.

—Sí, se lo dije yo misma. Pero él parecía conocer la información. Son socios comerciales, ¿recuerdas?

—Ah, sí —respondió Ivy, todavía abanicándose, con sus ojos puestos en el alto, moreno y bello Jasper. Jamás lo había visto ya guapo como en ese entonces y se sintió terriblemente orgullosa de sí misma al saber que podría gustarle de verdad a ese hombre. 

Queenie se río entre dientes. —Ven, volvamos al baile y divirtámonos tanto como papá y  Cherry desearían para nosotros. Prométeme que no te esconderás en un rincón toda la noche ahora que hemos hablado de cosas tan íntimas.

—Lo prometo —dijo Ivy, y tomando el brazo de Queenie, ambas salieron de los arbustos, solo para ver la cara severa del barón cuando hizo su entrada al salón de baile. 

Capítulo 28

—Disfrute de su velada, Lady René —Jasper hizo una reverencia mientras se alejaba de la viuda que había hablado como una cotorra durante lo que parecieron casi diez minutos. Y durante todo ese tiempo, su ojo había buscado constantemente a Queenie y a Ivy, que hablaban en voz baja entre sí, detrás de los arbustos.

¿De qué están hablando?

Esperaba contra toda esperanza que fuera Queenie diciéndole a Ivy sus sentimientos por August. Él y August aún no habían hablado sobre el contenido de su carta, pero por la forma en que había ido la noche hasta el momento, él sabía que Queenie y August compartían un afecto mutuo incluso antes de que Queenie se lo dijera. La forma en que Ivy estaba actuando también le dio la esperanza de que ella podría sentir algo por él.

Tomó un sorbo de champán frío, con la esperanza de calmar sus nervios. Ahora que había dejado a la viuda, esperaba hablar con Ivy y Queenie, sobre todo porque estaban juntas. Pero cuando las vio salir de su escondite, ambas se detuvieron para mirar hacia la puerta. Jasper siguió su mirada y vio que el barón había llegado. Jasper hizo una mueca.

—Qué inconveniente —murmuró en voz baja. Si bien sabía que Ivy lo había rechazado, a Jasper todavía no le gustaba la idea de que Marc estuviera allí. Seguramente presionaría su demanda nuevamente, ya que no estaba acostumbrado a recibir un no por respuesta. Cuando se dio la vuelta para encontrar a Ivy y Queenie, se habían escabullido al balcón abierto de August, y Jasper, ansioso por salir también de la habitación, corrió tras ellas.

Era una noche fresca, afortunadamente, y ayudó a calmar un poco sus nervios cuando se acercó a las dos mujeres, que hablaban en voz baja mientras se apoyaban en el borde del balcón. También había otras parejas en el gran balcón, pero afortunadamente, estaban fuera del alcance del oído. Jasper no quería avergonzar a ninguna de las chicas hablando para que los demás pudieran escuchar.

Al principio no lo notaron cuando se acercó, y tuvo la oportunidad de darse cuenta de que, aunque Queenie era la más popular y convencionalmente hermosa de las dos mujeres, Ivy era mucho más hermosa en su mente. Sus ojos eran tan expresivos y su sonrisa tan brillante que derritió su corazón. Tomó aire. Era mucho más hermosa porque él la conocía mejor y sabía lo que había en su corazón. Era amable e inteligente, suave y cálida.

Sus ojos se iluminaron cuando él contó sus historias y cuando ella habló de su propia escritura. La forma en que bailó con él esa noche le había demostrado lo cómoda y segura que se sentía con él. Su encanto era como algo irreal, y Jasper disfrutaba estando bajo su hechizo. Mientras la miraba, se dio cuenta de lo diferente que era de la mujer pálida, frágil y de aspecto triste que había conocido en su primera visita a la casa de los Wright. Estaba tan cambiada, y él se alegró por ello, con la esperanza de haber ayudado a estimular el cambio, al menos un poco.

Se armó de valor para la conversación que estaba a punto de tener con las dos mujeres. Tenía que hacerlo y arreglar las cosas. Ahora bien, Ivy no estaba comprometida con el barón y Queenie parecía muy contenta con la admiración y la atención de August. El camino de Jasper estaba claro para hacer lo que tenía que hacer.

Cuando estuvo cerca de ellas, se aclaró la garganta y ambas miraron hacia arriba sorprendidas. Las mejillas de Ivy se sonrojaron. —Jasper —dijo con una sonrisa temblorosa—. Perdónanos por estar tan perdidas en nuestros pensamientos que no te vimos acercarte.

Queenie le sonrió felizmente y él supo en su corazón que ella estaría bien. —No importa —dijo—. Tengo algo de lo que deseo hablar con ustedes dos.

—Por supuesto —dijo Queenie amablemente. Se volvió hacia ella, dejando escapar un suspiro ligeramente tembloroso. —Queenie, sé que últimamente ha habido mucha confusión, pero creo que ya está todo resuelto.

Queenie sonrió. —Yo también. Y creo que debe saber que no puedo aceptar ninguna oferta suya, ya sea de cortejo o de matrimonio —Sus ojos brillaron y la boca de Jasper se abrió con sorpresa.

—Vaya, sí, sabía que eso era cierto —dijo con un tono de voz comprensivo.

—Excelente. Entonces estamos de acuerdo.

Jasper asintió. —Lamento mi confusión y falta de claridad en estas últimas semanas. Lo siento si la he he descarriado de alguna manera o la he lastimado con mi confusión. — Inclinó la cabeza y echó un rápido vistazo a Ivy—. No debí haberlo hecho cuando sabía, en el fondo, que mis sentimientos eran para otra.

Queenie golpeó una mano en su brazo. —Lord Jasper, está perfectamente bien. Yo también estaba confundida, pero ahora creo que ambos tenemos claro lo que queremos, ¿no es así?

Jasper sonrió, energizado por la comprensión y amabilidad de Queenie. Ella era muy natural en sus gestos. En ese momento, August llegó detrás de Queenie. —Veo que me he perdido una conversación interesante —Jasper miró a los ojos a su amigo y asintió.

August sonrió aún más si era posible hacerlo en ese momento. Le ofreció su brazo a Queenie. 

—Mi querida señorita Queenie, pensé que tal vez le gustaría tomar un refrigerio antes de llevarla al jardín. Hay muchas más plantas para discutir allí.

Queenie lo tomó ansiosamente del brazo. Por supuesto, señor Miller. Estaría encantada —Volvió a mirar a Jasper—. Prometo que le explicaré todo a mi padre. Ivy ha trabajado bastante en ese aspecto, mi padre está muy receptivo desde que Ivy lo reprende —Queenie y Jasper se rieron—. Los dejaremos a solas. Tenemos más plantas de las que hablar, ¿verdad, señor Miller? —preguntó Queenie con una mirada mordaz a August, alegre y despreocupada como era ella.

—Ah, sí, correcto. Vayamos y hagamos otro recorrido por ellas. —August tomó el brazo de Queenie y luego dejaron a Jasper y a Ivy solas en el balcón.

Ella había permanecido en silencio y quieta todo el tiempo, y cuando él se volvió hacia ella, estaba pálida. Él frunció el ceño y tomó sus manos enguantadas entre las suyas. Ella lo miró, con una arruga entre sus cejas. —Ivy, ¿estás bien? —Él miró a su alrededor—. Podríamos encontrar un lugar para que te sientes y descanses hasta que te sientas mejor —Su corazón se aceleró de miedo, pero Ivy negó con la cabeza.

—No es nada, Jasper. ¿Qué te dije acerca de tratarme como si fuera una criatura frágil? Creo que estoy en estado de shock, eso es todo.

—En un buen shock, espero —Él sonrió, pero Ivy se volvió hacia la barandilla del balcón y apoyó las manos sobre ella, mirando hacia los jardines tenuemente iluminados.

Dijo con calma: —Me alegro de que tú y Queenie se hayan hablado con sinceridad y que mi hermana esté feliz al final. Está bien. Tu amigo es un buen hombre.

—Por supuesto, sí, August es el mejor de todos nosotros. Sé que él se preocupa profundamente por ella y no me sorprendería si nos enteramos de un compromiso en las próximas semanas. Es un caballero honorable. 

Se rió entre dientes, su corazón volvía a sentirse ligero y alegre ahora que el peso de pedirle un cortejo a Queenie se había ido. Se sentía tan ligero como una pluma.

¡Ahora se sentía flotando, libre y feliz! Pero su corazón se apretó un poco por el miedo. ¿Por qué Ivy parecía triste? 

—¿Y tú? ¿Nos enteraremos de tu compromiso? —preguntó ella, pero no lo miró.

Jasper se rió de nuevo.

¿Se estaba burlando de él? Por supuesto, se enterarían. . . si ella lo aceptaba.

—Eso espero, querida. Es decir, si volteas a mirarme.

Cuando lo hizo, vio que tenía lágrimas en los ojos. Él frunció el ceño. —¿Por qué lloras, Ivy? ¿He dicho algo que te haya molestado?

Ella se limpió rápidamente. —Lo siento. Creo que estoy sorprendida. No sabía que hay alguien más por quien sientes afecto. Había trabajado muy duro para unirte a ti y a Queenie y, sin embargo, había alguien más a quien tenías en tu corazón todo el tiempo. Lo siento mucho por eso.

Jasper parpadeó sorprendido.

¿De verdad, de verdad, Ivy no podía ver que él estaba locamente enamorado de ella? 

Él se río de nuevo y le tocó el codo suavemente, girándola para mirarla de nuevo. —Mi querida Ivy, no sé por qué dices esas cosas cuando eres tú quien reside en mi corazón y lo hará para siempre.

Los labios de Ivy se separaron ligeramente y los ojos de Jasper se posaron allí por un momento. —¿Qué?— ella preguntó. —¿Hablas en serio?

—¡Sí!— Él sonrió—. No puedo callarme más, ahora el camino está despejado para expresar mis verdaderos sentimientos —Tragó saliva y los ojos de Ivy brillaron, llenos de emoción—. Eres tú a quien amo. Estoy locamente enamorado de ti, querida Ivy. —Se alegró de que, por ahora, nadie estuviera mirando en su dirección—. Hace un tiempo que sé que si me casara con Queenie, ella y yo lo lamentaríamos por el resto de nuestras vidas. Te amo, Ivy Wright. Espero que puedas creerme. Hablo en serio.

Ivy volvió a sonrojarse y el color volvió a sus mejillas. Las comisuras de su boca se levantaron lentamente y luego se extendieron en una amplia sonrisa. —Oh, Jasper, no sabes lo feliz que me hace esto.

—¿Oh?— preguntó, su corazón latía tan rápido que temía que se le saliera del pecho y cayera al suelo entre ellos.

—Sí. Porque yo también te amo. 

Jasper hizo brillar sus ojos negros en mitad de la noche y la besó en los labios suavemente. Fue un beso corto, pero ávido de deseo que hizo que ambos se sonrojaran hasta el nacimiento del pelo. 

—Bueno, Lord Jasper, veo que ha encontrado a Ivy por mí. 

Jasper, decepcionado por no poder continuar con ese beso, se volvió y vio a la señora Cherry de pie en la puerta con expresión divertida y desaprobadora al mismo tiempo.

Capítulo 29

Ivy jadeó audiblemente ante la desafortunada llegada de Cherry. Sabía que su prima estaba allí para alejarla de cualquier inconveniente. Jasper la amaba. ¡Él la amaba! La sangre resonaba en sus oídos. Estaba tan encantada pero sorprendida al mismo tiempo. Había esperado, en el fondo, que lo hiciera, pero nunca había querido dar voz a esa esperanza, y ahora era verdad.  Cherry se acercó, con una sonrisa irónica en los labios. Estaba mirando entre Jasper y Ivy. Jasper se había apartado ahora, poniendo una educada distancia entre ella y él.

—Sí, señora Cherry. Perdóneme; he estado monopolizando el tiempo de Ivy esta noche.

—¿Ivy? —preguntó con una ceja levantada.

—La señorita Ivy, por supuesto —dijo Jasper con un ligero rubor. Ivy quería darle un codazo a su prima para que dejara de atormentarlo, especialmente después de su sorprendente y deliciosa revelación unos segundos antes.

—Prima, por favor —suplicó Ivy—. No me di cuenta de que venía a buscarme.

Cherry sonrió. —Bueno, se está haciendo bastante tarde, así que pensé que sería mejor que volviéramos a casa en un rato. No pude encontrar a tu hermana, así que vine a buscar aquí primero.

Volvió a mirar a Jasper y Ivy se sintió tan avergonzada que deseó poder desaparecer. Sabía que  Cherry lo había adivinado todo y simplemente se estaba burlando de ellos.

—Bueno, lamentaré verlos marchar a todos, pero espero volver a verlos. — Sus ojos brillaron en la dirección de Ivy.

—Sí, eso sería muy aceptable —respondió su prima por ella antes de que pudiera reunir una respuesta. Tendría que servir, pero esperaba poder decirle más, mucho más a Jasper antes de que terminara la noche.

Luego dijo: —Iré a buscar a la señorita Queenie y le diré que se encuentre con usted en la entrada.

—Gracias, Lord Jasper —dijo su prima de nuevo.

—Buenas noches a las dos —dijo con una hermosa sonrisa, y Ivy asintió mientras acompañaba a su prima desde el balcón. Una vez que estuvieron fuera del alcance del oído de Jasper, susurró: —Querida prima, ¿por qué nos interrumpiste? ¿Estaba haciendo algo terriblemente malo o maleducado?

Su prima se rió entre dientes mientras se abrían paso entre la multitud hacia la puerta donde recogerían sus cosas. —En absoluto, Ivy, pero pensé que no te gustaría tener tal. . . conversaciones íntimas en el balcón frente a miradas indiscretas. Además, tenemos que hacer que Lord Jasper trabaje para lo que quiere. Solo un poco. Eso es bueno para un hombre, ¿sabes?

Ivy suspiró. —Ay, prima. Puede que no regrese después de tal exhibición.

—Oh, créeme, querida. Él lo hará. Pude verlo en sus ojos, y lo he sabido desde que los vi a los dos solos. Él te ama y volverá.

De regreso a casa, Ivy finalmente sintió la fatiga de la noche. Era tarde, pasada la medianoche, pero mientras aún estaba en el baile no se había dado cuenta de cómo habían pasado las horas mientras estuvo allí con Jasper. Él la amaba. Todavía no podía creer que fuera verdad. Su futuro ahora parecía increíblemente brillante. Su padre estaría  feliz y, por fin, podría respirar tranquilo.

Después de dejarlos en la casa, Cherry regresó a casa en su propio carruaje y las dejó solas. La casa estaba fresca y parecía vacía. —Oh, supongo que papá ha dejado que Claudia visite a su familia. Se quedará a pasar la noche, estoy segura.

—Sí, seguro —dijo Ivy, bostezando—. Estoy lista para irme a la cama, pero primero, si está despierto, deberíamos encontrar a papá y decirle qué noche tan maravillosa hemos tenido.

—¿Ah, de verdad? —Queenie se rió—. ¿Deberíamos contarle todo? —Le guiñó un ojo e Ivy se sonrojó. Le había contado a su hermana lo que había sucedido entre ella y Jasper de camino a casa después del baile, y Queenie estaba encantada por su hermana. ¡Un beso! ¡Su primer beso! Todavía podía notar la calidez de los labios de Jasper sobre los suyos, se estremecía con solo pensar que podría haber mucho más entre ellos en el futuro. 

—No me molestes, Queenie, creo que todavía me estoy recuperando del susto.

Queenie aplaudió. —¡Estás roja!

—¿Y August? ¿Discutiste algo él? ¿Cómo están las cosas entre ustedes? —respondió Ivy.

—Bien. . .— Respondió Queenie, sonriendo—. Sí, de alguna manera. Creo que pronto seremos muy felices, Ivy, y podremos dejar todos nuestros problemas atrás... 

Justo antes del baile, Ivy había sentido que era una tarea monumental, pero ahora que todo estaba solucionado entre ella y Jasper, ahora lo veía como una posibilidad.  —Cierto, Queenie. ¡Ven, busquemos a Padre y digámosle que el baile fue un éxito!

Pasearon por la casa tranquila y Ivy entró en la sala de estar. Estaba oscura y el fuego estaba bajo. Ivy frunció el ceño. Sabía que normalmente se quedaba levantado para saludar a Queenie después de que ella saliera. —¡Padre!— llamó a la oscuridad, luego fue al fuego para arrojar otro leño sobre él. —Me pregunto por qué estás tan oscuro aquí. Apenas puedes ver nada.

Supuso que se había quedado dormido, y una vez que avivó las brasas y la madera prendió fuego, se dio la vuelta para ver a su padre en el suelo frente al sofá. —¡Padre! —ella gritó y corrió hacia él. Ella levantó su mano y tocó su mejilla—. Padre, ¿estás bien? ¿Padre? ¡Queenie! 

Ivy escuchó los pasos apresurados de su hermana que regresaban a la sala de estar. —¿Qué es? Papá no estaba en su estudio, ¿dónde crees que...? —Queenie hizo una pausa cuando vio a Ivy sosteniendo la cabeza de su padre. Queenie se arrodilló y tentativamente extendió la mano para tocarlo. ¿Qué le pasa, Ivy? ¡Padre padre!—. Le tocó la cara, pero Ivy negó con la cabeza.

Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas—. Queenie, creo que papá está. . . muerto. No puedo despertarlo.

—¿Qué? —Queenie cayó de rodillas junto al pecho de su padre—. Seguramente no—Continuó tratando de despertarlo, sin éxito. Ivy podía sentir que su piel había comenzado a enfriarse—.¡No, no puede ser verdad! ¡Padre!— Queenie lloró, las lágrimas corrían por su rostro. Ivy se levantó y se secó las lágrimas.

—¿Qué podría haber pasado? Padre estaba sano y bien. ¿Fue la tensión de todo? —ella preguntó. Queenie seguía aferrada al cuerpo de su padre. Ivy odiaba la idea de que su padre hubiera muerto porque ella se había negado a casarse con el barón, además de argumentar en contra de que Jasper la cortejara al principio. ¿Fue todo culpa de ella? ¿Por la tensión que le había causado? —Debo enviar un mensaje, Queenie, a un médico. Necesitamos ayuda. ¡Necesitamos saber qué pasó!—ella tartamudeó.

Se había apresurado al escritorio para encontrar una hoja de papel y un bolígrafo, cuando vio una carta con una letra que le resultaba familiar. Era del barón. Había visto a su padre leyendo una de sus cartas antes, y era bastante clara, con un garabato arremolinado. Recordó entonces que su padre dijo que estaba destinado a tener una reunión con el barón, y esa fue la razón por la que no pudo asistir al baile. Bueno, una de las razones, de todos modos.

Decía:

Mi querido Lord Wright,

No puedo asistir a la reunión con usted esta noche porque tenía algunos asuntos con mi hermana y ya acepté una invitación al baile de Miller. Debemos programar otra hora para nuestra reunión. Por favor, escríbame para avisarme cuándo sería conveniente.

Marc Spencer

Ivy se quedó mirando la carta largo rato, aunque la leyó varias veces. Tenía una sensación oscura en la boca del estómago de la que no podía deshacerse. El barón no pudo asistir a la reunión y su carta quedó abierta sobre el escritorio. ¿Y su padre había muerto mientras estaba sentado en el sofá? Sabía que tenía prejuicios contra el Barón de York, pero había algo que no le gustaba de todo eso.

Sacó una nueva hoja de papel. —Queenie, escúchame. Debemos avisar por un médico para que venga y examine el cuerpo de Padre. Pero creo que también deberíamos escribirle a Jasper. —Las lágrimas aún estaban en sus ojos, pero no podía dejar de concentrarse en el hecho de que su padre estaba muerto. Su mente estaba frenética por encontrar una solución, por averiguar qué hacer a continuación. Estaba agradecida de que su cuerpo no le fallara, como podría haberlo hecho en el pasado.

Queenie no respondió, pero Ivy la vio asentir mientras se limpiaba las lágrimas, sin dejar de mirar a su padre en el suelo. —El único problema es —agregó Ivy—, que estamos solas aquí, por lo que debemos encontrar una manera de transmitir el mensaje nosotras mismos. No podemos despertar al cochero para que nos lleve, porque no quiero que nadie sepa adónde vamos.

[image: Marc se sentó frente a su cálida chimenea en su sala de estar privada]

Marc se sentó frente a su cálida chimenea en su sala de estar privada. Los sirvientes lo habían dejado todo según las instrucciones, para que cuando regresara del baile, todo estuviera cálido y cómodo. Cogió la copa de oporto que tenía a su lado. El humo del puro que sostenía entre los dedos llenaba el aire.

—Sí, una velada muy agradable y exitosa, si puedo decirlo, barón —se rió entre dientes. Era muy tarde, de hecho, pero siempre disfrutaba de una copa antes de irse a la cama, y después de la noche ocupada que acababa de tener, quería saborearla un poco más. Había mucho en que pensar.

Las mujeres estuvieron un poco más atentas de lo habitual en el baile, y eso probablemente se debió a que en su mayoría eran jóvenes debutantes, casi nunca habían estado fuera, y aceptaban más a un hombre en su posición a quien no conocían bien. Sus madres lo miraban con entusiasmo, como solían hacer, con la esperanza de que fuera lo suficientemente benévolo como para hacerse cargo de sus hijas y llevarlas a un nuevo estatus y una vida cómoda.

—Esa joven señorita Martha era toda una cosa. La consideraré —dijo mientras daba otra bocanada a su cigarro, lanzando el dulce humo al aire nuevamente—. Tenía un semblante encantador, la joven señorita Ruth, y sus ojos eran marrones, como a él le gustaban.

Pero el agradable recuerdo de la atención de la señorita Ruth hacia él en el baile se arruinó de inmediato al pensar en los ojos marrones de Ivy y, posteriormente, en su padre y todo lo que había sucedido.

Marc se movió un poco en su asiento. Su padre le había enseñado que todo era justo en la guerra y en los negocios, por lo que normalmente no se arrepentía de nada de lo que había hecho para llegar al éxito y al poder de sus tratos. Había matado antes cuando era necesario, pero siempre lo dejaba con una sensación de malestar. Todo terminaría en un par de días, lo sabía, y nadie se daría cuenta.

Andrew Wright se merecía lo que había conseguido. Era un hombre de negocios fracasado y un hombre desesperado, que se doblegaba a los caprichos de sus hijas. ¡Qué vergüenza! Y Marc había perdido la oportunidad de tener a Ivy para él solo, y aunque al principio la había deseado por su fragilidad y su aparente flexibilidad, resultó ser bastante indomable y hermosa

Era una de las mujeres más hermosas que conocía, y no era tonta, no como Queenie.  Pero ella lo había rechazado después de todo lo que él le había ofrecido. Y ese tonto de su padre la dejó hacerlo. Lo puso furioso. Estaba cansado de todo ese rechazo. Si bien sabía que tenía otras opciones, todavía quería vengarse. Y ese pequeño contrato con Andrew Wright le daría todo el poder que necesitaba.

Sin el control de la casa, las hijas de Wright estarían indefensas frente a él. Se quedarían sin hogar si Ivy no aceptaba casarse con él o al menos tomarlo como amante. Dio un sorbo a su bebida y se quedó mirando las llamas. Sí, estaría de acuerdo, tan pronto como supiera que su padre la había vendido antes de dar su último aliento. 

Capítulo 30

Jasper fue despertado por su ayuda de cámara. —Perdone, milord, pero pensé que le gustaría recibir este mensaje.

Jasper se incorporó y se enfrentó al joven, que sostenía una vela temblorosa en sus manos. Parecía nervioso y asustado. —Wilfred me dijo que viniera a buscarlo, mi señor. Está esperando en el pasillo para hablar con usted.

—Por supuesto —Jasper, todavía aturdido, se levantó de la cama y su ayuda de cámara se apresuró a darle su bata. Abrió la puerta para Jasper, quien encontró a Wilfred en el pasillo, igualmente iluminado por una vela.

—¿Qué pasa, Wilfred?—Jasper bostezó—. ¿Qué es tan importante que debo despertarme en la noche?

Wilfred, luciendo tan serio como siempre, le entregó una carta a Jasper. —Esto es para usted, milord. Normalmente, no le molestaría con estas cosas hasta la mañana, pero las damas están aquí esperando su respuesta.

—¿Las damas?— Jasper frunció el ceño y tomó la nota de la mano de Wilfred.

—Si milord. Las señoritas Wright. Por eso le desperté.

Jasper se despertó de golpe, y abrió la carta para leer sobre la angustia de Ivy y Queenie. —Andrew Wright está muerto —dijo en voz alta, las palabras no tenían sentido en su mente—. Pero esto no puede ser. ¡Qué repentino! ¡Que extraño!

Miró al preocupado Wilfred. —Wilfred, llama a mi médico y dile que se reúna con nosotros en la casa de los Wright tan pronto como pueda. Necesitaremos que el magistrado también vaya, para asegurarnos de que no hubo nada malo en la muerte.

—Por supuesto, milord, se hará como usted dice. ¿Y las damas?

Jasper trató de pensar lo más rápido posible, incluso cuando sus emociones amenazaban con ahogarlo. Estaba preocupado por Ivy y por el dolor que debió sentir al encontrar a su padre muerto en su casa. Quería ser quien la protegiera, ayudarla a ella ya su hermana. Sin su padre, estarían perdidas en el mundo y cualquiera podría aprovecharse de ellas.

Alguien como el barón. . .

Sus pensamientos vagaron hacia el barón por un momento, y aunque sabía que Marc le desagradaba cada vez más cada día, había algo que no se sentía del todo bien. —Diles que ahora las recibo. Me vestiré rápidamente y estaré allí.

—Están en la entrada de los sirvientes, mi señor. Pensé que era mejor que nadie las viera.

—Sí, lo has hecho bien. ¿Enviarías mensajeros a la señora Wright y al señor Miller? Ellos también deben enterarse de las noticias.

—Por supuesto, mi señor —Wilfred hizo una reverencia y se alejó impasible para cumplir con su deber.

Jasper llamó a su ayuda de cámara y pareció que en unos momentos estaba vestido y abajo, recogiendo a las mujeres en su carruaje. Unas horas más tarde, de regreso en la casa de los Wright, el doctor y sus hombres se llevaron al pobre Andrew, mientras Ivy y Queenie descansaban en los reconfortantes brazos de Cherry. Tanto Jasper como August parecían fatigados, y Jasper estaba aún más convencido de la culpabilidad del barón.

Parecía extraño que después de un tiempo tan feliz en el baile, algo así sucediera. Jasper estaba a punto de obtener todo lo que quería en la vida, y ahora su amor más querido estaba sufriendo mucho. Quería acercarla a ella, abrazarla, pero aún no era suya y sería impropio. Se conformó con enviarle miradas de consuelo a través de la habitación, especialmente después de que llegara Cherry.

El magistrado, un tal Lord Addison, miró alrededor de la habitación y examinó algunos fragmentos además de la carta del barón. Finalmente regresó con August y Jasper. Su boca formaba una línea firme bajo su espeso bigote gris. —No puedo decir que haya nada adverso en la situación en absoluto. El médico está de acuerdo conmigo, pero sabremos más una vez que el médico haya examinado más a fondo a lord Wright —Se aclaró la garganta y miró a las tres mujeres, que en ese momento estaban susurrando una conversación entre ellas.

—¿Le dirá a las mujeres lo que he dicho? Nunca he podido soportar decirle malas noticias a una mujer. Las lágrimas, simplemente golpean a uno justo en el corazón —Sonrió un poco tembloroso y Jasper asintió con la cabeza.

—Sí, les diré. Pero, mi señor, me gustaría ir a verlo mañana u otro día, si me complace. Creo que tengo alguna información sobre lo que podría haber sucedido. Pero tendré que encontrar pruebas primero.

—Si, si, por supuesto. Será bienvenido en cualquier momento a mi casa, Lord Edimburgo. Estaré allí pensando en esto y esperando recibir noticias del médico.

—Excelente, gracias, Lord Addison —El hombre hizo una reverencia, pronunció sus palabras de despedida a las damas y se despidió, siguiendo al médico y a sus hombres hasta la puerta. Jasper miró a August con complicidad y luego fueron a despedirse de Queenie y de  Ivy.

Jasper mantuvo las manos detrás de la espalda, aunque quería abrazar a Ivy y hacer que la expresión de dolor en su rostro desapareciera. Tenía los ojos rojos por el llanto y deseaba poder soportar todo el dolor del mundo para que ella no sufriera. Era verdadero amor lo que sentía por ella, y lo sabía ahora más que nunca.

—Espero que todos puedan descansar —dijo Jasper, y August se hizo eco del sentimiento.

—No se preocupen, señor Miller, lord Edimburgo. Cuidaré muy bien de ellas. Gracias por enviarme a buscar, Lord Jasper.

—Por supuesto, señora —dijo Jasper, y miró a Ivy.

—Gracias, mi señor —susurró—. Nos ha ayudado mucho —Jasper tomó su mano y se inclinó sobre ella para darle un sentido beso más largo de lo permitido y luego salió de la casa, deseando poder hacer algo más por ellas.

Jasper y August finalmente se despidieron, y August se fue en su carruaje, mientras que Jasper tomó el suyo de regreso a casa y encontró a su tío sentado en la mesa del desayuno. Jasper se dejó caer en una silla a su lado y su tío frunció el ceño. ¿Qué diablos, Jasper? ¡Tienes un aspecto terrible! ¿Has estado en algún lugar?

Jasper negó con la cabeza. —Hubo malas noticias anoche. No quería despertarte hasta que pudiera confirmarlo. Lord Wright está muerto.

—Oh Dios mío. Que horrible. ¿Qué ha pasado?

—Las señoritas Wright regresaron a casa anoche y lo encontraron muerto en su estudio. No sabemos qué pasó. Me mandaron a buscar para que las ayudara, así que llamé al médico y al magistrado, ya que la situación era un poco inusual.

—Comprendo.— Su tío se frotaba la barbilla—. Lo hiciste bien. Sin embargo, espero que nadie sepa sobre tu visita nocturna a los Wright, Jasper. No sé qué piensas hacer con ninguna de las mujeres Wright, pero una reunión nocturna podría arruinar la reputación de las mujeres, ¿sabes? Hasta que hagas una oferta. Pero, por supuesto, solo puedes casarte con una de ellas, y la otra aún podría sufrir.

Jasper suspiró y se frotó la creciente barba en su mandíbula. —No se preocupe por eso, tío. Fui muy discreto, y al final hubo otros allí. Pero no tienes que preocuparte por ninguna de sus reputaciones, creo.

—¿Oh?—Preguntó su tío, sorprendido. Pero Jasper no tuvo la oportunidad de hablar, ya que anunciaron al Barón de York y lo dejaron entrar al comedor. Jasper levantó la vista y le pareció ver un destello de miedo en el rostro del barón cuando lo miró. Jasper se preguntó si Marc habría asumido que Jasper todavía estaría en la cama a una hora tan temprana. Pero ¿por qué debería parecer asustado ante su presencia si no tenía nada que ocultar?

—Su Gracia, mi lord —dijo con una reverencia, con su sonrisa confiada de nuevo—. Recibí su nota, y me apresuré en venir. 

—¿Qué es esto?— preguntó Jasper. —¿Por qué lo ha mandado llamar, tío? —Jasper estaba demasiado fatigado para pensar en ocultar sus emociones. Tan pronto como volvió a ver al barón, quiso averiguar qué sucedió antes de que el barón llegara al baile. La carta dejada en el escritorio de Andrew Wright  hizo que todos se sintieran incómodos. Ivy se lo había mencionado en su viaje de regreso a la casa, y ahora sentía la misma sensación repugnante que entonces. Había algo extraño en ello.

—Sí, hay un asunto de negocios que deseo discutir antes de irme por la tarde. Sé que es un poco temprano para ti, Marc, después del baile y todo eso, pero a mi edad, deseo levantarme lo antes posible. Es mejor llevar a cabo los asuntos de negocios en las mañanas cuando todavía estoy fresco —El tío de Jasper nunca se quedaba mucho tiempo en los bailes, y también se había ido temprano la noche anterior, antes de que Jasper le confesara todo a Ivy. 

Jasper hizo una pausa, pensando en sus próximas palabras, mientras Marc se sentaba. —Marc, ¿has escuchado las desafortunadas noticias? Lord Wright fue encontrado muerto en las primeras horas de la mañana después del baile, por sus hijas.

Marc lo miró sorprendido, aunque a Jasper no le pareció sincero. —¿En serio? ¡Que extraño! Iba a tener una reunión con él pronto.

—Sí, vi su carta dejada sobre su escritorio. Qué extraño que no pudiste asistir a la reunión y, sin embargo, llegaste tarde al baile de Miller —dijo Jasper, cruzando los brazos mientras examinaba al Baron.

—Bueno, si lees la carta, explica que hubo un asunto relacionado con mi hermana que surgió inesperadamente y me hizo llegar tarde al baile.

—Nunca he oído que tengas una hermana —dijo Jasper con los dientes apretados. Su tío lo miraba extrañado pero no dijo nada.

El barón se rió mientras se llevaba una taza de té a los labios. —No es como si pasáramos mucho tiempo discutiendo de asuntos personales, milord. Aunque esta situación con las hermanas Wright fuera algo que discutimos. Créame, no tiene que preocuparse por ellas. Estarán en buenas manos.

Un escalofrío de miedo recorrió a Jasper e hizo que su corazón diera un vuelco. —¿Qué quiere decir?

—Bueno, ahora que lord Wright ha fallecido, que Dios lo tenga en su gloria, aceptaré su solicitud antes de lo que esperaba.

—¿Qué pedido es ese, Marc?— preguntó el tío de Jasper.

—Bueno, el hombre estaba preocupado por el futuro de sus hijas, ya que no estaban ansiosas por casarse y estaba cansado de tratar de forzarlas. No deseaba forzarlas a matrimonios que serían beneficiosas para ellos, por débil que fuera, así que pensó que esta era la siguiente mejor opción. En caso de su muerte, me convertiría en el propietario de la casa y de sus deudas, que pagaré. Las vidas de las chicas ahora están bajo mi mando, y debo cuidarlas lo mejor que pueda. No quería dejarlas solas si no se hubieran casado antes de su muerte.

Sonrió, y Jasper hirvió de ira. Esto era justo lo que había temido. ¿Cómo podía lord Wright hacer tal cosa cuando sabía lo poco que sus hijas querían a Marc?

—¿Qué tiene que ver con la muerte de Andrew, Marc?

Jasper estalló de repente. —¿Qué tan conveniente ha sido para ti que él muera después de haber firmado ese contrato? Después de haber recibido tanto desprecio de manos de la señorita Ivy. 

Jasper movió su mano debajo de la mesa porque estaba temblando de ira. Pero el barón se mantuvo fresco y tranquilo.

—Milord, debería aprender a controlar su temperamento. No sería bueno que un conde se mostrara así —Marc sonrió, mirando al tío de Jasper en busca de seguridad al respecto—. En cuanto a su acusación, no tengo nada que ver con ella. La última vez que lo vi fue cuando su hija prácticamente me echó de la casa. Nos escribimos y él firmó el contrato por correo. Lo tengo conmigo si quiere verlo.

Se palmeó la chaqueta como si eso les asegurara a Jasper ya su tío que decía la verdad. Su tío parecía seguro, pero Jasper sabía la verdad. Solo tenía que pensar en una manera de probarlo. —Entonces, ya ve, las mujeres están en buenas manos. Cuidaré de ellas tan bien como si fuera su padre. Todas las deudas serán pagadas y los acreedores no vendrán a llamar. La prisión del deudor no será su destino.

—Has hecho algo bueno, Marc —dijo el tío de Jasper con una sonrisa de sorpresa—. Me pregunto qué hay detrás. ¿Seguro que no piensas en ofrecerte por la joven otra vez? ¿No después de su rechazo?

Marc se puso un poco rígido. —No, no lo creo. Anoche le eché el ojo a alguien más en el baile.

—Entonces, ¿por qué este acto caritativo?— Su tío continuó, y Jasper miró a Marc.

Él respondió: —Bueno, Andrew y yo hacíamos negocios juntos. Quería usar su casa como garantía contra cualquier trato que pudiéramos tener. Ahora, puedo usarlo a mi favor, porque es un buen activo y está en una buena ubicación. Pero solo lo haré una vez que las niñas estén casadas de manera segura —Sonrió y sus ojos destellaron hacia Jasper. Jasper abrió la boca para hablar, pero volvió a cerrarla.

Pensaría en algo y luego hablaría con el magistrado. No había posibilidad de que el barón Marc Spencer estuviera haciendo algo desinteresadamente. Estaba ganando un activo, pero una simple casa no era suficiente para tentar a alguien como Marc, y Jasper iba a averiguar qué había realmente detrás de todo eso. Solo tenía que ser inteligente al respecto. 

Capítulo 31

A la mañana siguiente, en el desayuno, Jasper y su tío estaban solos, y Jasper aprovechó la oportunidad para interrogarlo. Creyó conveniente esperar un tiempo prudencial, a que él estuviera más descansado, para hablar del tema otra vez. 

—Tío —comenzó Jasper, untando mantequilla a su tostada—. ¿Marc te habló de sus planes con lord Wright en términos de negocios?

Su tío estaba leyendo el periódico, pero lo dobló ante la pregunta de Jasper y se quitó las gafas. —Veo que te has enfrentado a Marc últimamente. Bueno, supongo que nunca has estado realmente de su lado. Miró a Jasper con el ceño fruncido—. No sé mucho de sus planes con lord Wright, pero sé que a Marc siempre le gusta aprovechar una oportunidad cuando la ve. Pensó que podría involucrar a Andrew en algunas de nuestras inversiones y tal vez incluso pedirle que administrara algunas. El hombre era un hombre de negocios, después de todo, que Dios lo tenga en su gloria. Eso era todo lo que sabía.

El anciano Lord Edimburgo sacudió la cabeza y chasqueó la lengua. —Una pena por la muerte de Wright. Esas pobres mujeres.... Solas en el mundo después de haber pasado por tanto. Sé que Cherry hará todo lo posible por ellas, pero no tiene dinero y no podrá mantenerlas, al menos no por mucho tiempo. Es una pena que no haya otros familiares que puedan ayudarlos. Parecen estar a merced de Marc.

—Estoy de acuerdo. ¿No te parece extraño, tío? Has tenido mucho éxito con Marc, pero seguramente conoces algunos de los rumores que han comenzado a rodearlo.

—No. ¿Qué rumores son esos? Sabes que no soy tan socialmente activo como antes. Ya casi no voy al club a ver a nadie. ¿Qué es lo que te preocupa, Jasper?

Jasper negó con la cabeza. —Bueno, 'rumores' es una palabra fuerte para usar, supongo. Pero hay simplemente. . . susurros sobre malos tratos comerciales, cosas nefastas. Y puedes estar de acuerdo en que él no es la persona más encantadora. ¡Incluso logró ganarse la enemistad de Ivy, que es una mujer bastante tranquila! Ella lo echó de su casa —Jasper se rió al pensar en eso por un momento—. Creo que es extraño que hayan firmado un contrato tan recientemente, y ahora Andrew Wright está muerto. Casi todo lo que la familia posee ahora pertenece a Marc.

—Sí, pero asumí que la muerte fue una coincidencia. Las cosas suceden así, y estoy feliz de que las mujeres no sean arrojadas instantáneamente a la calle mientras esperan para casarse —El tío de Jasper tamborileó con los dedos sobre la mesa, sumido en sus pensamientos—. Seguramente, no querrás sugerir que Marc es sospechoso de asesinato, ¿verdad?

Jasper hizo una pausa. —Sí, tío, he estado pensando precisamente en eso. Por supuesto, aún no sabemos la verdad, pero tengo un mal presentimiento al respecto. Incluso usted mismo le preguntó a Marc por qué accedió a mantener a las mujeres Wright después de la forma en que lo habían tratado.

—Sí, muy bien.

—¿Ha estado en contacto con alguno de los otros hombres involucrados con Marc? Tal vez ellos puedan saber algo —preguntó Jasper.

—Sí, tal vez podrían hacerlo. Aunque debo admitir que me he olvidado de mirar algunas de mis correspondencias. Ven, vamos al estudio a ver qué encontramos. También enviaré a Wilfred para que envíe algunos mensajes a algunos de los demás, en caso de que no encontremos nada.

—¡Excelente! —Jasper se puso de pie, sin apetito por la comida, pero su energía y entusiasmo por la verdad crecían con cada segundo.

Unas horas más tarde, todavía estaban sentados en el estudio mirando la carta que acababan de recibir de uno de los viejos amigos del conde. —Bueno, ahí lo tienes. Mira esto—, su padre señaló una frase particular de la carta, —Marc Spencer me debe una cantidad sustancial de dinero. No habría dicho nada, ya que prefería mantenerlo en privado por el bien de todos, pero como escribiste sobre tus sospechas, pensé que era prudente mencionarlo. No ha devuelto ni un céntimo estos últimos meses. Muy extraño en él. Tampoco ha respondido a mis cartas. Recientemente he estado considerando lo que se debe hacer. La prisión del deudor parece bastante dura, y no quería avergonzarnos a todos.

Jasper asintió mientras la emoción crecía en su pecho. —Tío, esto es lo que llevaremos al magistrado. Este es definitivamente un motivo para que Marc gane clandestinamente un activo para obtener dinero.

—¡Pero las deudas! Las deudas de Wright eran supuestamente astronómicas. Si Marc debía dinero, ¿cómo podría haber pagado las deudas?

Jasper se tocó la barbilla. —Bueno, la carta no dice aquí que no tiene dinero, solo que le debe dinero que aún no ha pagado a su amigo. Es posible que tenga el dinero, mucho dinero, y solo desee ganar más. Parece entender que Lord Howard no diría nada sobre la deuda, ya que avergonzaría a todos los involucrados en los negocios con el barón.

El conde parpadeó en estado de shock y se reclinó en su silla. —Brandy, muchacho. Creo que el brandy es lo que se necesita en esta situación.

Jasper se apresuró a llenar el vaso de su tío y el suyo propio, y deslizó los vasos por el escritorio.—¿Estás sorprendido, entonces?—

—Si mucho. Creo que podrías haber dado con él, de hecho. Pero no quiero apresurarme demasiado. No quiero que Marc sepa que le daremos esta información al magistrado.

—No se preocupe todavía, tío Si el magistrado encuentra creíble nuestra información, se encargará de la detención de Marc en su casa. No tendremos que verlo más.

—Pero tienes razón sobre la vergüenza. Podría hacer que las inversiones de todos se desmoronen si se demuestra que no están del todo en regla. ¡Piensa también en la ruina de la reputación de todos! Hacer negocios con un ladrón y quizás incluso con un asesino. . .

Jasper asintió con seriedad. —Sí, lo sé. Es una suerte para nosotros que él no sea nuestro único inversor y que esta participación en los intereses de nuestra familia sea limitada.

—Pero no todas las familias son tan afortunadas, Jasper. Habrá mucha dificultad, y deberíamos animar a Lord Howard a perseguir a Marc por la deuda y amenazarlo con prisión, a pesar de la vergüenza. Eso también podría ayudarnos.

—Bueno, primero debemos ir a Lord Addison con lo que sabemos —Dobló la carta y se la guardó en el bolsillo. —¿Vendrás conmigo, padre (a veces lo llamaba así porque así era como lo consideraba)? Su palabra e información serán invaluables junto con las mías.

—Sí, vendré, Jasper. Aunque sólo sea por el bien de las pobres mujeres Wright.

En media hora, Jasper y su tío estaban sentados en el estudio de Lord Addison, quien estaba leyendo la carta una y otra vez. —¿Crees que Lord Howard juraría esta información en la corte si se le pidiera testificar?

—Sí —dijo el tío de Jasper—. Pero está muy enfermo. Tuve suerte de haberlo atrapado mientras estaba en Bath. Suele pasar su tiempo en su casa de campo. Tendrás que contactarlo inmediatamente si deseas preguntarle esto antes de que regrese al campo. Se mostró reacio a compartir la información, y puedes ver por qué.

—Sí —respondió Lord Addison con el ceño fruncido—. Bueno, intentaremos hacer todo con la mayor discreción, y será el barón el que se avergüence, no los involucrados con él. Si es posible, no dejaré que los nombres salgan a la prensa.

—Gracias, eso es muy amable.

Jasper asintió. —Lord Addison, me pregunto si sería posible verificar el estado familiar del Baron de York. Mencionó que tenía una hermana, y algunos asuntos con ella fueron lo que supuestamente le impidió hacer esa cita con lord Wright. Sin embargo, lo conocemos desde hace años y nunca lo escuchamos mencionar a ninguna familia. Eso no es exactamente condenatorio, pero podría ser interesante. También mencionó a esta hermana en la carta, que usted recuerda.

—Sí, por supuesto. Podemos preguntar en la oficina de registros si saben algo. Es lamentable que no hubiera nadie en la casa de Wright en el momento de la muerte de lord Wright para confirmar que el Barón estaba allí. Las mujeres mencionaron que su sirviente habitual no estaba.

—Claudia, sí. Pero estoy seguro de que podría preguntarle a ella o a Cherry sobre sus impresiones del barón. Eso podría ayudar.

—Sí, gracias, mi señor. Creo que tenemos mucho para traer a Marc para un pequeño interrogatorio. Le enviaré un mensaje tan pronto como haya novedades.

Jasper suspiró aliviado. Se levantó y estrechó la mano de Lord Addison. —Muchas gracias. Me ha aliviado mucho.

—¿Estabas preocupado por las mujeres Wright?

—Sí, mucho. es así. No tienen a nadie más a quien recurrir, ahora que su padre está muerto.

—Lo entiendo completamente —respondió Lord Addison, con su bigote gris sonriendo con él. —Todo estará bien y resuelto dentro de unos días, si no antes. Buenos días a los dos.

—Buenos días —Cuando Jasper y su tío se fueron, Jasper dijo: —Creo que debería visitar la residencia de los Wright para ofrecer mis condolencias. Las hermanas deben estar sufriendo mucho.

—Y me uniré a ti —agregó su padre con una sonrisa. Mientras el carruaje se alejaba, agregó: —Y me pregunto, querido Jasper, a pesar de toda esta tristeza, ¿cuándo podrías pedirle a la señorita Ivy que se case contigo? Tengo deseos de que ella se convierta en mi nuera muy pronto. Me agrada lo que oigo de ella, ¿lo ves, muchacho? ¡No me equivoqué!

[image: A la noche siguiente, Marc se instaló en su sillón favorito junto al fuego]

A la noche siguiente, Marc se instaló en su sillón favorito junto al fuego. —Brian, tráeme una botella de oporto fresca. Este parece haberse estropeado.

Agitó una mano en el aire y una voz respondió: —Sí, mi señor. Inmediatamente.

Escuchó los pasos de Brian salir de la habitación y levantó los pies sobre la otomana. —Ah, qué día tan perfecto ha sido, excepto por ese Lord Jasper. Siempre pensando en que es más inteligente y sabio que nadie. No tiene problemas, pero encontrará problemas conmigo muy pronto si sigue metiéndose en mis negocios. Ahora pronto tendré todo el dinero que necesito para pagarle poco a poco a ese idiota de Howard y mantenerlo callado —Cruzó los brazos sobre su creciente barriga—. Y Ivy tendrá que escucharme, pobre mujer—dijo con una risita—. No sabe lo que le espera. Va a arrepentirse de haberme humillado como lo hizo. Quizás ahora no la convierta en mi esposa, solo en mi amante. Para que aprenda cuál es su lugar en el mundo. 

Después de ocuparse de los asuntos comerciales relacionados con el conde esa mañana, Marc pasó el resto del día descansando y planificando. A la mañana siguiente, fue a visitar a la bella señorita Ruth Taylor, que era toda sonrisas, junto con su madre. Disfrutó mucho de su atención, y aún podría considerarla como esposa, ya que tenía una dote grande y era encantadora. Había sido un día fantástico, sin duda. 

El barón escuchó pasos detrás de él y gritó: —Brian, ¿eres tú? Te tomó mucho tiempo encontrar una nueva botella de oporto.

Brian se aclaró la garganta. —No es eso, señor. Hay hombres aquí para verlo.

—¿Hombres?— Marc se levantó y se dio la vuelta para encontrarse con el magistrado local, Lord Addison. Lo había visto varias veces en eventos sociales. Marc puso su mejor sonrisa, a pesar de que el miedo persistía detrás de su corazón.

—¡Señor Addison! ¿A qué debo este gran placer? —Había otros dos hombres detrás del magistrado que estaban de pie con las manos detrás de la espalda, esperando.

—Baron de York, si ese es su verdadero título o nombre, estoy aquí para arrestarlo en nombre de Su Majestad, la Reina Victoria. 

Capítulo 32

Jasper no podía esperar. Paseaba de un lado a otro fuera de la casa del Baron de York. Era tarde. El magistrado les había enviado un mensaje a él y a su padre, diciéndoles que estaba listo para hacer el arresto oficial después de encontrar varias cosas extrañas. Jasper quería estar allí para verlo  y confirmar sus propias sospechas al ver los ojos de Marc. Su tío estaba mucho menos entusiasmado con el asunto, pero había accedido a unirse a Jasper. Sin embargo, se quedó en el carruaje, mirando por la ventana abierta.

—Sabes que lo veremos en la corte. ¿Por qué venir a verlo mientras se lo llevan? —Su tío preguntó con calma, mientras Jasper seguía caminando.

—Quiero ver como se confirma que tenía razón sobre su personaje. Quiero verlo recibiendo las consecuencias de lo que les hizo a las pobres Ivy y Queenie, matando a su padre como lo hizo.

—Ah, sí, eso tiene sentido, entonces, supongo —Había una pequeña sonrisa en el rostro de su tío.

—¿Qué? ¿Por qué me sonríes así

—Porque evitaste mi pregunta por completo mientras íbamos a visitar a los Wright ayer. Pero lo vi en tus ojos cuando hablaste con la señorita Ivy y la miraste. Vamos, Jasper. La amas. Admitelo.

Jasper suspiró y siguió caminando. —¡Por supuesto que la amo!

Su tío se rió entre dientes a pesar de la situación. —Excelente. Me alegra que lo admitas. Ahora todo esto puede arreglarse. Pídele que se case contigo.

—Estas cosas llevan tiempo, padre. Quiero que todo sea perfecto, que esté bien. Este problema de Marc tenía que ser tratado primero.

—Pero seguramente, a la dama le gustaría algo de consuelo ahora, después de la muerte de su padre.

—¿Cómo puede pensar en algo ahora durante su dolor? No deseo ser irrespetuoso, corriendo como un hombre que intenta salvarla, fingiendo que su padre no acaba de morir y pidiéndole que se case conmigo. No  me parece correcto.

—Sí, entiendo tu vacilación en ese punto. Pero, ¿hay algo más que te preocupe? ¿Estás seguro de sus afectos?

Jasper tragó saliva. En el baile de August había estado a punto de pedirle matrimonio, pensó. Justo antes de que Cherry llegara y los interrumpiera.

—¡Oh, si tan solo supiera con certeza que ella también me ama! Parecía feliz cuando le confesé mi amor. Eso es algo.

—Creo que sí, sí.

—Bien. ¿Y la señorita Queenie? Vi algo entre ella y August, ya sabes. En el baile y ayer cuando los visitamos. Él ya estaba allí.

—¿Se ha convertido en una especie de casamentero en su vejez, padre? —Jasper no pudo evitar sonreír.

—Me gusta ver a los jóvenes felices y bien emparejados. Como te dije hace unas semanas, Jasper, tu tía y yo nos amamos profundamente, y eso hizo toda la diferencia en nuestro matrimonio. Si puedes encontrar el amor, ¿por qué no agarrarlo con ambas manos? Como te dije, Ivy me recuerda mucho a mi difunta hermana. Me agrada y sé que seréis felices. 

Jasper dejó de caminar y se puso las manos en las caderas. —Haré mi oferta cuando sea el momento adecuado. Solo han pasado dos días desde la muerte de su padre.

—Está bien —concedió su tío—. Eres un caballero hasta la médula. Eso bueno. Pero sí creo que deberías ir un poco más rápido. Los asuntos del corazón no deben hacerse esperar tanto. Y no deberías dejar que Ivy piense que no la amas. 

—¡Nunca haria eso!

—Excelente —El sonido de una puerta al abrirse llamó la atención de ambos y, con satisfacción, Jasper vio que lord Addison y sus hombres escoltaban al barón fuera de su casa. Cuando Marc vio a Jasper y a su tío, frunció el ceño. —¿Viene a regodearse, Lord Jasper? —preguntó Roger, y fue la primera vez que Jasper vio cómo se agrietaba el barniz del barón. Casi lo había visto cuando Marc habló del rechazo de Ivy, pero ahora estaba aquí; su verdadero rostro, abierto para que todos lo vieran. —Traidores y pésimos socios comerciales, los dos.

Jasper se rió. —Realmente creo que el zapato podría estar en el otro pie, Marc.

Lord Addison dijo: —Tenían razón en todos los aspectos, mis señores. Barón Marc Spencer ni siquiera es su verdadero nombre. Pasamos ayer investigando un poco y en la oficina de registros descubrimos que tiene una hermana. Sin embargo, nació y creció en uno de los barrios más pobres de Londres con el nombre de Marc Newpol. Sin título, por supuesto. Hasta que mató a un hombre y tomó su identidad hace muchos años años. Desde entonces, ha acumulado riqueza y deudas y Andrew Wright fue su última víctima. Envenenado para ganar su hogar y un poco de venganza, ¿verdad, Newpol? —preguntó el magistrado, y Marc escupió en el suelo.

—Ustedes dos, hombres bienhechores y ricos, que nacieron sin penas ni sufrimientos, vienen a ver a un hombre trabajador detenido por sus crímenes. No nací en la riqueza como ustedes. Tuve que luchar y arañar por ello.

—¿Por qué nos has hecho esto, Marc?—Jasper se giró para ver a su tío genuinamente herido—.¿Cómo te atreves? ¡Hemos sido amigos durante muchos años!

—Conde, nunca podría ser amigo de un hombre que no sabe el significado del trabajo real y verdadero. Todo lo que vi fue el dinero que podría ganar contigo. Eso es todo.

—¡Pero asesinato, Marc, asesinato! Todo para ganar. —Su tío parecía afligido.

Jasper notó que la habitual mirada satisfecha y engreída volvió al rostro del barón, y Marc se burló: —Nunca lo entenderías. Si estuvieras en mi posición, viniendo de la pobreza, harías todo lo posible para salir de la cuneta.

Volvió a escupir y el tío de Jasper retrocedió. Lord  Addison dijo: —Muy bien, entonces, señor Newpol. Ha tenido suficiente espectáculo por ahora. Nos vamos a la cárcel.

Jasper y su tío vieron cómo conducían a Marc al carruaje del magistrado, y luego se perdía en la noche. Jasper suspiró. —Supongo que este es el final de esto.

—Qué triste historia. Sé que mis amigos se desanimarán al enterarse de las mentiras de Marc.

—Pero al menos Lord Addison hará todo lo posible para mantener sus nombres fuera de todo esto —dijo Jasper, subiendo al carruaje. Cuando estuvo instalado, su tío golpeó la parte superior con su bastón para indicarle al conductor que siguiera adelante.

—Sí, lo sé, pero creo que lo que más me duele es que él me engañó y que no parecía tener ni una pizca de arrepentimiento. No había nada. Se justificó a sí mismo en todo momento.

—Sé. Creo que más bien disfrutó del dolor que causó, ya que él mismo había pasado por el dolor. No sé. Pero Padre, se acabó. Ahora podemos estar tranquilos y las mujeres Wright estarán a salvo.

—Sí lo harán. Piensa en lo que te he dicho sobre la señorita Ivy, Jasper. —Su tío agregó con una sonrisa antes de mirar por la ventana del carruaje un poco abatido.

—Lo haré, Padre. Te lo prometo.

[image: A la mañana siguiente, Ivy, Queenie y  Cherry estaban sentadas en el comedor]

A la mañana siguiente, Ivy, Queenie y  Cherry estaban sentadas en el comedor. Estaban en silencio, y no había mucho que comer. Ivy observó cómo salía vapor de su taza de té y su té se estaba enfriando rápidamente; apenas había tomado unos sorbos. La vida era algo extraña  sin su padre. Se sintió desgarrada por las costuras, como si no tuviera final ni principio.

Recordó el dolor de la muerte de su madre, pero ahora, había regresado de nuevo con las viejas cicatrices de su padre abriéndose de nuevo. —Cherry, ¿la vida volverá a ser buena?— preguntó Ivy, pasando un dedo por el borde de su taza de té de porcelana. —¿Alguna vez nos sentiremos felices una vez más?

Cherry trató de sonreír, pero Ivy podía ver la tristeza en sus ojos por la muerte de Andrew. Nunca lloraba delante de ellas, pero Ivy sabía que había estado llorando por el enrojecimiento de sus ojos todas las mañanas desde que él se había ido. —Sí querida. Sé que ahora no lo parece en absoluto, pero llegará con el tiempo. Tú lo sabes. Pudiste llorar por tu madre y luego dejar que el sentimiento de dolor pasara.

—Sí, supongo, pero aún teníamos a padre para consolarnos. Ahora no tenemos padres en absoluto —dijo Queenie en voz baja, mirando su plato.

— Perdí a mis padres muy joven, y fue un golpe, un gran golpe. Pero lo logré bastante bien sola. —Ella les dio unas palmaditas en las manos a cada una, y la habitación volvió a quedar en silencio.

Ivy luego dijo: —Es extraño y confuso que él esté muerto. Durante años, pensé que me moriría antes que él debido a mi enfermedad.

—¡No pienses de esa manera, Ivy!— Queenie dijo con dureza—. Apenas puedo mantenerme entera sin que me traigas pensamientos tan horribles. Padre nunca hubiera esperado eso ni querido eso de ti. ¡Suenas casi culpable, como si te lo hubieran tomado a cambio!

¿Se sentía así?

Ivy no respondió. Todo lo que sabía era que la culpa en ella era fuerte. ¿Habría muerto su padre si ella no hubiera causado tantos problemas? ¿Habría aguantado más su corazón si ella hubiera dicho que sí a la propuesta de matrimonio del barón? Se secó una lágrima rápida y cambió de tema, enderezando los hombros. Ella era la mayor y quería cuidar de la familia.

—Bueno, lo que sí sabemos hasta ahora, según Lord Jasper, es que padre cedió la casa al Barón de York —Tragó saliva, odiando el hecho de que su padre hubiera hecho algo tan horrible sin consultarles—. Entonces, tendremos que hablar con él en algún momento para asegurarnos de que tenemos todo en orden.

—Yo también vendré —dijo la Cherry—, con mi abogado para asegurarme de que todo está bien. No deberías tener que hacerlo sola, no cuando todavía estoy contigo. —Ella sonrió, y Ivy estaba agradecida. Necesitaría la fuerza de Cherry para superar una reunión con el barón.

—Gracias, Cherry.

—Pero voy por delante de ti, Ivy, en ese sentido —dijo Queenie, tomando su taza de té nuevamente, aunque Ivy sabía que sería genial.

—¿Qué quieres decir?

—Le he escrito al barón de York y no he recibido respuesta.

—¿Qué? ¿Por qué no lo dijiste?— preguntó Ivy, furiosa de que su hermana volviera a hacer algo en secreto.

—El hecho de que sea la más joven no significa que no pueda ser útil, Ivy. Quiero ayudar. Es mi destino actualmente, así como el tuyo, y debemos superarlo juntas —.Queenie asintió bruscamente al final de su apasionado discurso.

Ivy se relajó. —Bueno, gracias. Eso fue bueno de tu parte.

—No le he escrito, pero creo que deberíamos pedirle a lord Jasper y al conde que nos ayuden con el barón. Podrían asistir a la reunión y serían muy útiles porque son socios comerciales con él. Ellos sabrán cómo ayudarnos.

Ivy se tensó de nuevo. —No quiero molestar a Lord Jasper con todo esto. ¡Él ya ha hecho mucho por nosotros!

Claudia se aclaró la garganta en la puerta del comedor. Lady Wright, Lord Jasper Bowes  y el señor Miller están aquí.

Cherry se levantó de un salto. —Oh, sí, mira la hora. Pensarán que somos casi salvajes por tomar el desayuno tan tarde —dijo con un revoloteo—. Vamos, chicas, nos apresuraremos a la sala de estar y fingiremos que no nos estamos demorando en nuestros desayunos. 

En otras circunstancias, Ivy podría haber sonreído ante la ansiedad social de su prima.

Siguió a Queenie y a su prima hasta la sala de estar y se sentó, tratando de respirar lentamente para calmar los latidos de su corazón. Jasper estaba allí para verlas. Él había venido con su padre ayer, y ambos fueron amables y solícitos, pero la volvía loca verlo, sabiendo que todavía había mucho por decir entre ellos, al menos por su parte. No había tenido la oportunidad de agradecerle adecuadamente ni terminar de decirle cuánto lo amaba.

¿Había cambiado de opinión tal vez? ¿Sobre sus sentimientos por ella? Ivy tragó saliva y entrelazó los dedos con fuerza para tener algo a lo que agarrarse. En segundos, al parecer, Jasper y August estaban en la puerta, y las mujeres se levantaron para saludarlos. Ivy sintió que su corazón daba un pequeño vuelco. Jasper tenía muy buen aspecto y, mientras los saludaba a todos, sus ojos se detuvieron en ella.

—Espero que les esté yendo lo suficientemente bien dadas las circunstancias—, dijo, mirándolas a las tres.

Es usted muy amable, lord Jasper. Nos está yendo bastante bien —respondió la Cherry por ellas. —Por favor, tome asiento y únase a nosotros.

Las mujeres se sentaron mientras los hombres se acomodaban. Ivy vio que August miraba a Queenie, y ella lo miraba a él, con un encantador rubor en las mejillas. —He traído un dulce para todos ustedes. No es gran cosa, pero debo decir que creo que nuestro cocinero hace los mejores postres de todo Bath —dijo August mientras colocaba un paquete sobre la mesa.

—Qué amable de tu parte, August —dijo Queenie en voz baja.

—Si, gracias. Tomaremos el té.  —Cherry llamó a Claudia para que trajera el té y Ivy miró a Jasper, que la observaba. Algo era diferente en él, y no estaba segura de qué era. Pero la puso nerviosa.

Después de que llegó el té, Jasper no perdió tiempo en contarles lo que se había descubierto sobre el Barón de York y la muerte de su padre. Ivy y Queenie se tomaron de la mano cuando se enteraron del asesinato de su padre. Ivy sintió que la ira y la tristeza golpeaban su corazón como un montón de piedras. ¡Cómo se había atrevido ese hombre a quitarles su padre!

—Me alegro de que ahora esté tras las rejas—pudo decir—. Gracias por su ayuda, Lord Jasper.

—Sí, ha sido un consuelo para nosotros. No sabemos qué hubiéramos hecho sin ti —agregó  Cherry entre lágrimas.

—Lamento ser el portador de malas noticias, ahora que todas ustedes han sufrido tanto. Pero estoy satisfecho de que el asunto esté resuelto. El barón ya no es el dueño de la mansión y sus deudas han sido saldadas. —Dijo, moviéndose un poco en su asiento y mirando a August, quien estaba sonriendo.

—¿Saldadas?— preguntó Ivy, con la boca abierta por la sorpresa. —¿Qué quiere decir?— Miró a los dos hombres y August dijo: —Las hemos pagado nosotros, señorita Ivy. Todas ellas. Pueden vivir aquí todo el tiempo que deseen. O si desean vender la casa, pueden hacerlo.

Ivy parpadeó. No podía creerlo. Miró a Queenie y a Cherry, que parecían igualmente sorprendidas. —¿Quiere decir que ya no hay peligro de parte de los acreedores?— preguntó Queenie con una leve sonrisa.

—Ninguno en absoluto, querida —August tosió—. Perdóneme. Y Marc ahora está en la cárcel, gracias a Jasper y a su tío.

Cherry se estaba secando los ojos, tratando de contenerse, pero al verla, los ojos de Ivy también se llenaron de lágrimas. —No sabemos cómo agradecérselo. ¡Qué maravillas han hecho por nosotros! Tanta amabilidad.

—No fue nada. Una injusticia corregida— respondió Jasper, luciendo un poco incómodo ante tal elogio—. Solo queríamos que supieran que ahora están todos a salvo.

—Y —dijo August—, tal vez este no sea el momento adecuado, pero debo preguntar, porque mi corazón está a punto de estallar—. Los ojos de Ivy se dispararon hacia August, quien se movió para arrodillarse frente a una sorprendida Queenie—. Querida Queenie, te amo. Quiero casarme contigo, que vengas a vivir conmigo y seas parte de mi familia. ¿Te casarías conmigo y me harías el marido más feliz del mundo? —Esperó, sus ojos miraron ansiosamente a Queenie con tanto amor, que Ivy se llevó una mano al pecho, con el corazón lleno de alegría. 

Apenas pasó un latido antes de que Queenie dijera: —¡Sí, por supuesto! —se secó una lágrima de los ojos y rodeó el cuello de August con los brazos. —Me gustaría mucho casarme contigo.

Todos se rieron al ver su felicidad. Cherry y Jasper se pusieron de pie e Ivy hizo lo mismo. 

—Dejaremos a la pareja recién comprometida con su felicidad —susurró la Cherry, todavía secándose los ojos—. Afuera, en el pasillo, —todos se pusieron de pie, pero Jasper dijo: —Te dejaré ahora y regresaré en otro momento. Que tengas un buen día.

Salió corriendo antes de que Ivy pudiera decir otra palabra, y ella lo vio salir de la casa casi corriendo. 

Capítulo final

Al día siguiente, después del desayuno, Jasper se estaba reprendiendo en voz alta en la sala de estar, hablando solo en voz alta. —¿En qué estaba pensando? ¡Debería haberle propuesto matrimonio él también! Sé que quería esperar, pero ver la felicidad de August y Queenie debería haberme impulsado a hacerlo.

Podría haberse abofeteado a sí mismo por su cobardía, saliendo corriendo de la casa antes de que él y Ivy apenas hubieran cruzado dos palabras. ¡Cómo debería haberla avergonzado! Pero en ese momento, todo era demasiado; tenía miedo de no tener las palabras adecuadas para decir, de que le salieran torpemente o de que ella no supiera cuánto deseaba él casarse con ella, ser su marido y pasar su vida con ella. Quería que todo fuera tan perfecto, pero estaba estropeando las cosas. 

—Ya he tenido suficiente miedo y cobardía. Debo ir a verla ahora mismo, antes de que se me escape la luz del día —se dijo a sí mismo. Corrió hacia Wilfred para pedir su carruaje, y caminó ansiosamente hacia la entrada esperándolo. Cuando llegó, casi salió volando por la puerta y saltó adentro.

Le pareció que el tiempo se hacia muy largo antes de llegar a casa de Ivy. Al acercarse a la puerta, se sorprendió al ver que la misma Cherry la abría. —Señora Cherry —dijo, las palabras que quería decirle a Ivy se le quedaron en la lengua.

—Lord Jasper —sonrió—. De nada —Ella lo hizo pasar adentro, y él pudo sentir que aún temblaba; estaba nervioso.

—Vine a ver a Ivy. ¿Está ella?

—Por supuesto. ¿Quizás te gustaría esperarla en el jardín? La iré a buscar para ti.

—Gracias —dijo Jasper, con la boca seca y el corazón latiéndole como loco. Cherry le sonrió ampliamente y lo dejó para que encontrara su propio camino hacia el jardín trasero. Una vez allí, respiró hondo, contento por el espacio abierto—. Todo estará bien —se dijo a sí mismo y se paseó un rato entre los setos antes de sentarse en un banco, con la rodilla todavía temblando de anticipación.

—¿Jasper?— escuchó la voz suave y familiar de Ivy. La mirada oscura de su amada fue suficiente para aplacar sus nervios. 

[image: Ivy estaba abatida]

Ivy estaba abatida. Queenie estaba muy nerviosa con la noticia de su compromiso y, aunque Ivy estaba muy feliz por su hermana, se preguntaba por qué Jasper no le había propuesto matrimonio. Tal vez no era el momento adecuado, y tal vez no deseaba eclipsar a su amigo, o tal vez, como ella temía, había cambiado de opinión sobre ella. Él había tenido que hacer mucho por ella después de la muerte de su padre, y le preocupaba que pensara que se estaba aprovechando de él. ¡Incluso había saldado sus deudas!

Seguramente, ningún hombre desearía alinearse con una mujer por la que tuvo que trabajar tan duro. Ella nunca podría pagarle por su amabilidad, y tal vez por eso él no se lo había propuesto. Ella negó con la cabeza. Seguro que no era eso. Jasper era bueno y amable, y nunca pensaría que ella necesitaba pagarle. Pero aún así...

Él no se lo propuso.

Ivy flotó a través del desayuno aturdida y luego, mientras intentaba leer en la sala de estar, Cherry entró con una amplia sonrisa. —Querida, ¿serías tan amable de recoger algunas rosas del jardín para mí? Tengo un querido amigo que viene de visita y me gustaría ponerlos en un jarrón para hacer la habitación un poco más bonita.

Ivy se levantó. —Por supuesto, Cherry —Se fue, un poco sorprendida de lo emocionada que estaba  Cherry ante la perspectiva de que Ivy fuera al jardín. Salió por las puertas de cristal y apenas había dado unos pasos en el jardín cuando vio a Jasper. 

—¿Jasper?—dijo ella, acercándose a él, preguntándose si de alguna manera había entrado en un sueño. 

Él se levantó rápidamente del banco y sonrió. Su sonrisa era perfecta. 

—Ivy —dijo, alcanzando sus manos. Su corazón comenzó a latir rápidamente, pero trató de reprimir su emoción. Ella no sabía qué podría decir a continuación. Hubo un silencio entre ellos dos por un momento antes de que Jasper se aclarara la garganta. —Debería decir esto lo más rápido que pueda antes de que me desanime—. Querida, querida Ivy, siento mucho mi cobardía de ayer. Estaba demasiado abrumado por todo.

Ella asintió. —Entiendo —dijo ella en voz baja.

—Escucha. Te lo he dicho antes, y lo diré de nuevo. Estoy profundamente enamorado de ti, Ivy, y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Tenía demasiado miedo de decírtelo delante de los demás, pero ahora ya no —Ivy podía sentir las lágrimas de felicidad en sus ojos. Ella lo miró a los ojos, estaban llenos de bondad, dulzura y amor, como siempre lo habían estado—. Te he amado desde el principio, cuando vine a leerte en la habitación. Quiero casarme contigo y llevarte a todos esos lugares de los que hablamos. Podemos viajar y vivir la vida que nos plazca. Sé que será una buena vida si estás a mi lado.

Ivy se quedó sin palabras. Ningún hombre antes le había dicho tales palabras, y su corazón estaba tan feliz que se sentía mareada de alegría. Continuó: —Sé que es un momento difícil para ti, y esa es otra razón por la que me abstuve de proponerte matrimonio. No quería interponerme en tu dolor, pero luego vi el coraje de August y supe que tenía que hacer lo mismo —Se puso de rodillas y la miró—. ¿Quieres casarte conmigo, Ivy? ¿Y venir conmigo a todas las aventuras sobre las que hemos leído juntos?

Las lágrimas de Ivy comenzaron a caer y comenzó a reírse de la alegría que crecía y florecía dentro de ella como un jardín lleno de flores. Ella lo puso de pie. —Sí, Jasper, me encantaría casarme contigo, porque te amo mucho y lo he hecho desde que nos conocimos. Tanto nos ha mantenido separados, pero espero que nunca nos separemos de nuevo.

Jasper sonrió, sus ojos brillaban. Él levantó su mano a sus labios. —Yo tampoco, querida. Me has hecho el hombre más feliz del mundo —Ivy sonrió y levantó las manos hasta sus hombros. Jasper le sonrió y se inclinó para depositar un suave beso en sus labios. Él suspiró con satisfacción y puso su frente sobre la de ella.

—No puedo creer que finalmente haya sucedido. Nos vamos a casar —dijo, e Ivy cerró los ojos, sintiéndose segura y cálida en su presencia—. Es como un sueño. Debo agradecerte todo lo que has hecho, Jasper. Nos has salvado.

—No —negó con la cabeza, besándola de nuevo—. Eres tú quien me ha salvado. Me has hecho pasar de niño a hombre. 

Ivy sonrió y se inclinó un poco más cerca de él, moviendo las manos para tocar su rostro.

—Estoy a punto de terminar mi historia de aventuras, escrita por mí. ¿La leerás?

—Nada me gustaría más —respondió Jasper, y luego Ivy se echó a reír cuando él la levantó y la hizo girar. Finalmente, había encontrado a su verdadero amor. 

Piel de Luna

Una mujer en la época victoriana que lucha por su destino, intrigas, muertes y amor. Audrey Cavendish, la primogénita del Duque de Devonshire, es un alma serena y fuerte, algunos dirían que de naturaleza fría y calculadora; sin embargo, lo que muchos desconocen es que desde una temprana edad ha sido educada con firmeza y rectitud con el objetivo de venderla al mejor postor una vez llegada la edad casadera y, de hecho, se había convertido en todo lo que se espera de una joven de su posición: una señorita con clase, educada y de reputación intachable. Pero en su perfección, la bella e impasible Audrey tiene un defecto: una personalidad demasiado fuerte y tenaz para el gusto de la sociedad inglesa que prefiere a las mujeres dóciles. ¿Será capaz de casarse y adoptar un lugar de sumisión? ¿Será capaz de acatar todo lo que un hombre extraño le ordenará? Eran preguntas que ya no tenía tiempo de responder puesto que se encontraba en su segunda temporada y tenía que casarse de inmediato. Audrey era una joven que a pesar de su intento por obtener el ducado de su padre y sus inconmensurables esfuerzos por mostrarse siempre madura, tiene una personalidad aniñada que Edwin aprovechará para adentrarse en su corazón. Edwin es el Duque de Somerset, el Teniente de la Armada inglesa y un hombre bastante cínico con modales pésimos. ¿Combinarán?
★ ★ ★ ★ ★ ¡Más de 55.000 lectores ya la han leído! " La escritora nos propone valores familiares y comprensión entre diferentes almas con esta gran historia que te hará reflexionar: ¿Y si una mujer pudiera heredar un título?

Prólogo

1840. Dos años después de que iniciara la era victoriana. Chatsworth House, Inglaterra.

Los Duques de Devonshire eran una de las familias más prestigiosas de la aristocracia inglesa. Eran inmensamente poderosos y ricos, además de poder presumir de una reputación intachable. Como no se esperaba menos de una familia de su estatus social, disponían de numerosas propiedades tanto en la ciudad como en el campo aunque la más majestuosa de todas ellas era la mansión de Chatsworth House —una imponente construcción rodeada por hectáreas de prados y de bosques— considerada la residencia habitual de la familia. 

Sus salones albergaban una extensa y magnífica colección de obras de arte que habían alentado a la querida Audrey a desarrollar una extraña afición por la pintura, no era un pasatiempo común entre las señoritas de la aristocracia inglesa, pero nadie se lo recriminó nunca aparte de su madre, por supuesto. Se podía decir que ese era el único "defecto” de Audrey, puesto que en su temprana edad se había convertido en una perfecta dama inglesa: educada en etiqueta, música, costura, danza, idiomas y administración del hogar. Además de poseer unos modales en sociedad impolutos, nunca se había podido hablar mal de ella y no era porque la sociedad inglesa fuese precisamente indulgente o que ella pasara inadvertida; al contrario, desde que había sido presentada en sociedad —el año anterior— todas las miradas habían recaído en ella siendo así el foco de atención. Y no era para menos, puesto que era la primera hija de la acaudalada familia Cavendish no sólo ostentaba una dote inmensa y un apellido prestigioso, sino que estaba bendecida por una belleza única e incomparable. 

Su pelo cual azabache negro en contraste a su piel perlada, la habían convertido en la beldad de la temporada, aunque no cumpliera el prototipo de la época, el cual requería ser rubia. Nadie comprendía por qué una joven como ella no se había casado todavía. No había sido por falta de propuestas, desde luego que no. Ese pequeño detalle era el único que habría podido encender la mecha de los rumores; sin embargo, Audrey transmitía tanta serenidad y templanza que nadie se había atrevido a mencionar ese suceso en público. 

En cambio, en el núcleo familiar, las aguas no estaban tan apaciguadas puesto que la Duquesa de Devonshire —Elizabeth Cavendish— se mostraba inquieta y cuestionaba a su hija el por qué de su declinación al sin fin de apuestos caballeros que habían pedido su mano. El padre, cariñoso y permisivo, no había querido dar la mano de su querida hija sin el consentimiento de la misma; pero si hubiera sido por Elizabeth, la joven ya ostentaría el apellido del Duque de Walton o del de Cornualles sin importar lo más mínimo su opinión al respecto. 

El Duque de Devonshire —Anthon Cavendish— era un hombre que, a pesar de su edad, aún conservaba su buen porte y su elegancia: era alto, fornido, con el pelo negro y dos pequeños océanos que suavizaban sus endurecidas facciones; su primogénita, era su fiel copia, no sólo en porte sino en personalidad. A pesar de no tener un heredero, Anthon nunca se había lamentado por ello, siempre decía que sus cinco hijas eran lo mejor que le había sucedido en la vida y siempre las colmaba de afecto como de atenciones.

En cambio, su esposa siempre se había lamentado por haber engendrado sólo a “damas inútiles”, tal y como como solía decir. La rígida Elizabeth Cavendish, fue una beldad en su juventud y la debutante estrella de su temporada; de hecho, aún conservaba su impresionante melena dorada y su voluptuoso cuerpo; sin embargo, su personalidad avinagrada y su carácter excéntrico opacaban su belleza externa. La única preocupación de la Duquesa era la de educar y formar a sus hijas como mujeres comedidas y sumisas que pudieran ser vendidas al mejor postor y, el mejor postor, significaba un caballero poseedor de título y dinero para que, al menos, pudiera asegurarse su propio futuro si su marido algún día la dejaba. Ya que la falta de un heredero le haría depender de la compasión de sus yernos; debido a eso, Elizabeth, impartía una disciplina y educación estrictas exentas de cualquier muestra de afecto.  

Capítulo 1

Audrey se encontraba en los jardines, concretamente en su parte del jardín, ella expresamente había ordenado a los sirvientes plantar gardenias en ese lugar de forma ordenada y precisa; cerca, se encontraba el gran lago, donde sus cuatro hermanas disfrutaban de la barquita que la pobre Señorita Worth intentaba dirigir. Desde su banqueta, observaba la situación y reflexionaba como sería su vida lejos de ahí una vez contrajera nupcias. 

Sabía perfectamente que su madre no descansaría hasta que se casara en esa misma temporada, la cual sólo faltaba una semana para que empezara. La pasada temporada, hubo decenas de solicitudes para ella, pero ninguna le había convencido. Todos los jóvenes que había tenido el placer —si es que podía llamarse así— de conocer le habían parecido faltos de carácter e insulsos.

Sabía que soñar con un matrimonio con amor era cosa de esas novelas que su hermana Gigi solía leer, no era ese el motivo por el cual no había aceptado a ningún honorable caballero. A ella no le importaban esas cosas —sólo anhelaba un hombre que la respetara— no quería quedar en un segundo plano cuando se casase, y ninguno de esos caballeros la hubiera tomado en cuenta más que para engendrar a un heredero. Quería hacer algo con su título, no sólo ostentarlo, quería usarlo. 

—¡Audrey! —nombró la hermana que la seguía, Elizabeth, o como todos la llamaban, Bethy—. ¡Audrey! ¡Acércate y sube al bote con nosotras! 

—¡No creo que pueda subirme Bethy! ¡No llevo el vestido adecuado, este es muy pesado! –respondió ella con una voz modulada, ataviada con un vestido de volantes color crema y con una cofia para que el sol no manchara su impoluta piel.

—¡No importa! ¡Nosotras te ayudaremos, no seas aburrida hermanita! —instó la pequeña Liza. 

Audrey no quiso desanimar a la más pequeña de sus hermanas, Liza, la cual había padecido una larga enfermedad de sarampión y era la primera vez en varios meses que salía; por ese motivo y sólo por ese, fue que decidió levantarse y acercarse al lago mientras la Señorita Worth —la institutriz de las damas— hacía esfuerzos para acercarse a la orilla y ayudarla a subir.  La mayor no terminaba de concebir la idea de embarcarse en ese velero, pero ver la sonrisa de su pequeña Liza fue lo que le animó a empezar a poner un pie dentro de ese bote tambaleante con la ayuda de Georgiana y de Karen. 

Cuando ya creía que lo tenía hecho, el bajo del vestido se quedó enganchado con un clavo mal puesto y perdió el equilibrio; segundos después, se vio zambullida en la fría agua del lago y sólo escuchaba los gritos de la Señorita Worth, las risas de Georgiana y de Karen, el llanto de Liza y los gritos de auxilio de Elizabeth. Sin embargo, de golpe, notó unas manos fuertes que la salvaron de una posible asfixia entre los pliegues de su falda acompañados por bocanadas de agua.  

Cuando pudo haber expulsado toda el agua que había tragado y respirar, levantó la mirada para vislumbrar a su salvador: un hombre con el rostro más bello que jamás había visto. 

—¿Se encuentra bien? —interrogó el dueño de ese rostro con voz grave, al mismo tiempo que sus hermanas y la institutriz bajaban del bote lo más rápido posible y se acercaban a ella corriendo. 

Cuando su hermana Liza se tiró a sus brazos fue cuando reaccionó y pudo contestar al misterioso caballero que la había rescatado. 

—Sí, gracias —consiguió responder de la forma más firme posible a pesar de la confusión y del frío.

Capítulo 2

Entraron en la gran mansión con Audrey empapada de arriba a abajo y ayudada por el fuerte brazo de ese caballero que seguía siendo un desconocido para ella, aunque intuía que debía ser un noble debido a sus ademanes refinados, aunque no pomposos. 

—¡Dios mío Audrey! ¿Qué te he ha pasado? ¡Rápido! Preparen una tina de agua caliente y súbanla a su habitación —ordenó la madre con notable nerviosismo y preocupación—. ¿Cómo has podido ponerte así? Desde luego esperaba esto de Karen o de Georgiana, pero nunca de ti.

—Madre —intervino Elizabeth—, Audrey sólo quería contentar a nuestra hermana pequeña subiendo al bote con nosotras, pero su vestido se enganchó y cayó al agua. Tuvimos suerte de que este respetable señor nos ayudara.

Todas las miradas recayeron encima del alto y apuesto joven que esperaba con actitud despreocupada en un rincón del vestíbulo. Su pelo castaño claro brillaba con los rayos de sol que entraban por los ventanales y sus ojos celestes podían intimidar a cualquier hombre o mujer que se interpusiera en su camino. Por sus espaldas anchas, se deducía que debía ser un hombre acostumbrado a realizar esfuerzos físicos, seguramente debido a su posición, debía ser un integrante del ejército. La Duquesa de Devonshire no pudo reconocer al joven, por lo que muy discretamente empezó:

—Muchas gracias Lord...

—Lord Seymour, futuro Duque de Somerset y Teniente de la armada —respondió el Duque de Devonshire, quien entraba sonriente en ese preciso instante—. El joven Seymour, ha venido a visitarme hoy para informarme de algunos asuntos de Estado pero mientras dábamos un agradable paseo, hemos divisado la inminente catástrofe de mi querida Audrey—, relató mientras se acercaba a su hija y le acariciaba el pelo cariñosamente—. Por eso, Edwin fue a su rescate mientras yo llevaba los caballos al establo.

—Oh, muchas gracias, Lord Seymour. Le estamos muy agradecidos por su ayuda. Le presento a mi hija mayor Audrey Cavendish —dijo la Duquesa sin ningún reparo. 

Audrey, que aún no había dirigido la palabra a su salvador porque no habían sido debidamente presentados, lo miró todo lo firme que pudo y consiguió decir:

—Encantada y déjeme agradecerle su oportuna intervención en el lago —ofreció su mano para ser besada como correspondía.

El caballero dotado de unas formas tan impolutas como ella, hizo una sutil reverencia al mismo tiempo que besaba el suave dorso de su mano enguantado y... ¡empapado!:

—Ha sido un placer poder ayudar a una dama en apuros, pero déjeme decirle Lady Cavendish, que estoy sufriendo de una terrible preocupación por vos. ¿No va a padecer de fiebres si sigue sin ir a cambiarse de vestuario? —dijo mirándola fijamente a los ojos con una mirada difícil de entender. 

De pronto, sus mejillas se sonrojaron al advertir que todo el vestido aún estaba empapado y que estaba pegado a su cuerpo mucho más de lo debido. ¡Dios mío! La obsesión de su madre por encontrarle un buen candidato ya estaba pasando de castaño a oscuro. No podía ser que su madre la hubiera presentado en ese estado. 

Con toda la calma que consiguió reunir, se despidió sólo como una reina lo haría y subió todo lo rápido —y que las normas del decoro le permitieron— esas escaleras que se le hicieron infinitas. Cuando llegó a la habitación no esperó a que su doncella le ayudara a quitarse el vestido. Con una rabia que le supuraba a través de los poros se despojó del corsé y de las enaguas mientras odiaba profundamente a su "salvador”. Él sólo la había considerado una dama en apuros a la que reprender en público. 

Una vez en la tranquilidad de la tina repleta de agua caliente, rememoró lo sucedido una y otra vez hasta comprender que, en realidad, se había sentido cómoda en los brazos de ese tal “Edwin”. 

Forma parte de mi Universo de Lectoras

Escribo para vosotras, las lectoras, y me encanta saber vuestra opinión. Gracias por seguir apoyando estas novelas románticas y hacer que no pasen de moda. 

Si no eres miembro de mi Universo de Lectoras nunca es demasiado tarde. Puedes estar informada de los nuevos lanzamientos y novedades y leer en mi web sobre más información del romance histórico. 

Conéctate conmigo a través de este enlace y recibe contenido extra de Serás mi Condesa. 
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